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N O T A S  E D I T O R I A L E S

í ^ é á i m o m u e r  ó  c i r i o

E l 12 de mayo de 1951 al hacer entrega de la 
Bandera de G uerra a l Batallón “ Colombia” , el entonces 
Señor Presidente de la República d ijo  así d irig iéndo­
se a sus Soldados:

“ ..........  me cabe el altísim o honor, que cumplo
con la más honda y sublime emoción, en entregaros, 
soldados del Batallón “ Colombia” , el sagrado emblema 
de todos nuestros patrios amores, la c ifra  de nuestros 
compromisos con una h isto ria  inmaculada como de­
fensores de la jus tic ia , el lábaro de nuestras esperan­
zas de grandeza presente y de nuestras nobilísimas 
ambiciones de justa  g lo ria  para la p a tria  generosa de 
quien queremos ser hijos y dignos.

Todos los colombianos, cuyos corazones palpitan 
en estos momentos a l unísono con los vuestros en una 
fra te rn idad  ilusionada de honor y de deber, saben que 
en vuestros pechos está encendido ese divino fuego
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que inspiró a l gallardo General colombiano, en el mo­
mento decisivo, la  genial consigna del paso de vence­
dores. Vosotros vais a vencer porque el conflicto en 
que la humanidad está envuelta no tiene solución dis­
tin ta  de la victoria .

En nombre de la Nación, que os declara sus hijos 
predilectos, entrego a vuestro honor de colombianos 
la Bandera de la República” .

A llí mismo, en aquella ceremonia llena de sobrie­
dad y  de sentido, viva la emoción y el sentim iento, ca­
da uno de los Soldados, ju ró  ante su propia conciencia 
y ante Dios ofrendar su varon il trib u to  de sangre y 
de vida en aras de sus más caros ideales.

Colombia, se constituía así en una de las prim e­
ras Naciones que atestiguaba en esta form a su fid e li­
dad a los princip ios de Nación lib re , democrática y  so­
berana; demostraba también con ello, tener hombres 
en armas que entienden su obligación de defenderla 
como uno de sus más sagrados deberes, dando la lec­
ción sublime de que por encima de todo afecto y de 
toda consideración está la grandeza de la p a tria  y de 
todo lo que ella encarna.

E l 19 de mayo de aquel mismo año, ante la cu­
riosidad de unos y la ind iferencia de muchos, las ca­
lles de Bogotá vieron sa lir un puñado de hombres que 
deberían cum plir un compromiso internacional en un 
momento histórico para la hum anidad: “ Luchar por 
la libertad de los pueblos cuyo objetivo es la fe licidad 
humana” .

La incertidum bre de lo desconocido, la posibilidad 
de no regresar, la  espectativa de tie rras extrañas, to­
do aquello, se juntaba en aquel adiós a la P a tria  y a 
los seres queridos.

En el amanecer del 21 de mayo el Transporte de 
Guerra Americano “ A IK E N -V IC TO R Y ”  embarcó a- 
quellos Soldados en la Bahía de Buenaventura y zar­
pó ante la m irada de aquella población porteña que si­
lenciosa acudió a despedirlos.

16 de jun io  ¡Pusán a la v is ta !. Los recién llega­
dos concluían así su travesía del Pacífico y contempla-



ban ahora el archipiélago de Korea que refle jaba en su 
aridez la desgracia y m iseria que reinaba en aquel 
pueblo. E ran los prim eros latinos que llegaban para 
acompañarlos, hombro a hombro, aguijoneados por un 
solo ideal, en su lucha por la  libertad.

Les daba la bienvenida el Presidente de la Repú­
blica Sur-Koreana acompañado de sus M inistros, el 
Comandante de la Zona de Pusán y la a lta  O ficia lidad 
Koreana.

Los acordes del Himno Nacional Koreano, segui­
dos del Himno Nacional Colombiano, que por prim era 
vez se dejaba escuchar en aquellas extrañas tie rras, 
penetraba tan hondo en el sentim iento de cada uno que 
hacía sen tir más cerca la evocadora imagen dx la Pa­
tr ia  lejana. '

Después del intenso entrenamiento en el área de 
"TA E G U ”  fue trasladado el Batallón a la línea de 
combate y quedaba por prim era vez en nuestra h isto­
r ia  m ilita r encuadrado en un regim iento americano. 
En la ofensiva que culminó en aquel memorable 23 
de octubre, el Batallón Colombia, escribió con su san­
gre, una vez más el nombre de Colombia.

20 años después, podemos a firm a r, que vuestro 
valor, reconocido por todas las Naciones del Mundo 
L ib re , es digno ejemplo de lo que s ign ifica  cum plir 
la más honrosa de las misiones que haya tocado en 
suerte a una Unidad del E jé rc ito  Colombiano: ser los 
representantes de la P a tria  y dignos exponentes de las 
virtudes que han caracterizado nuestras Fuerzas M i­
lita res.

Vuestro regreso fue imponente. Aquella Bandera 
que entonces recibisteis, lucía entre laureles de v ic­
to ria , orguüosa, digna, majestuosa, m il veces conde­
corada por vuestro valor y gallardía. En vuestros 
rostros la inmensa satisfacción de no haber sido in fe ­
riores a las circunstancias y, a l mismo tiempo re fle ­
jado, el luto impresionante que dejaban aquellos com­
pañeros que nunca regresaron. E l fra g o r del combate 
los había convertido en héroes.
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E ra  arenas el comienzo. ¡Que extraord inaria  fo r­
ma de asomarse a la grandeza! Retornabas a la vida 
Nacional y encontrabas el País convulsionado, ensom­
brecido por las fuerzas del odio y la destrucción, a tr i­
bulado por la angustia de una violencia absurda, cu­
yas víctim as fueron hombres y m ujeres indefensos, 
sacrificados en un holocausto cruel y amargo.

Desde entonces, el lib ro  siempre abierto de la his­
to ria  de la Unidad lleva escrito en sus páginas la tra ­
yectoria luminosa de sus campañas allá  en los Llanos 
del M eta y  Vichada, en el corazón del H uila, el Valle 
y el N orte  del Tolim a. Paradógicamente, quienes gra­
baron en su escudo, el emblema “ HOMBRES DE GUE­
RRA” , solo regresaron a sus cuarteles cuando tuvie­
ron la certeza absoluta de haberles devuelto la paz y 
la  esperanza de mejores horizontes patrios.

En vuestro Vigésimo Aniversario, comprendemos 
la inmensa responsabilidad, que s ign ifica  ser deposi­
tarios de tu  orgullosa y ya legendaria tradición.

Será entonces la oportunidad para hacer la más 
grata recordación.
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MOVIL IZACION INDUSTRIAL

(UN ASPECTO DE LA MOVILIZACION MILITAR)

T e n ie n te  C orone l 

JOSE M. ARBELAEZ CABALLERO

I  — Generalidades.

La Defensa Nacional ya no es do­
minio exclusivo del m ilitar. La evolu­
ción que ha conducido a esta noción 
es muy reciente, en relación con la 
historia de la humanidad. Este p rin ­
cipio adquirió su contenido a fines del 
siglo X IX , a medida que el naciona­
lismo se constituía en el sentimiento 
de mayor poder aglutinante, y  hoy, por 
extensión, los conflictos militares in ­

volucran a toda la Nación en el esfuer­
zo de la guerra.

A l tratar el tema de la movilización, 
que abarca como un todo los frentes 
externo, interne-, económico, m ilita r y 
técnico-científico, se desea hacer re­
saltar el hecho de que quien se m ovili­
za y estructura la defensa es la Na­
ción entera y que, para la defensa de 
la Nación, no solo se requiere el es­
fuerzo estrictamente m ilitar, sino que 
se hace necesario contar con una in-
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fraestructura política y  económica que 
permita el sostenimiento de operacio­
nes militares adecuadas para alcanzar 
el éxito.

Para constituir un elemento de de­
fensa confiable, no es suficiente des­
tinar apropiaciones al acondicionamien­
to y  modernización de las Fuerzas 
Militares. Es necesario crear paralela­
mente una sólida base logística que 
implica, de por sí, inversiones consi­
derables en el ámbito civil. Estas, como 
las inversiones militares, cumplirán 
una doble finalidad, y  si su fin  m ilitar 
no pasa de ser una precaución, su ob­
jeto c iv il será, en cambio, provechoso 
para el bienestar de la Nación.

La movilización industrial es una 
parte muy importante de la moviliza­
ción económica y  esta, uno de los p ila­
res de la movilización nacional, que 
es a la postre, el acontecimiento de la 
Nación, para pasar de su estado- normal 
al pie de guerra sin producir trauma­
tismos innecesarios. E l contenido m ili­
tar del término movilización es por lo 
tanto global y  complejo. En el campo 
puramente económico, la movilización 
implica previsiones y  gastos y, si recor­
damos que el estado enrumba sus ac­
tividades hacia dos fines esenciales 
que son asegurar su existencia y  fo­
mentar el desarrollo y  el bienestar ge­
neral, muchas de estas previsiones y 
gastos van a tener repercusión en los 
dos aspectos ya que medidas de defensa 
pueden propiciar el desarrollo econó­
mico y  una sana economía hacen más 
expedita la defensa de la Nación. No 
hay diferencias esenciales entre las 
medidas de seguridad y  desarrollo-, lo
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que sí ha quedado establecido es ese 
orden de prioridad. Quien tiene una 
tierra, primero la cerca y  después la 
siembra.

I I  — Movilización Económica.

La movilización económica prepara 
a la Nación materialmente para hacer 
frente a un conflicto determinado, a 
base de regulaciones de carácter obli­
gatorio y  prioritario. Debe disponer 
de los medios necesarios para atender 
e.i condiciones de eficacia los consu­
mos de las Fuerzas Militares y  la po­
blación c iv il a base de una industria 
diversificada y  racional, y  estar capa­
citada para satisfacer eventualmente 
las demandas de la guerra.

La industria, como puede verse, den­
tro de la movilización económica tiene 
una importancia capital. Sin embargo, 
depende para su desarrollo, de la dis­
ponibilidad de recursos humanos, de 
materias primas y de servicios gene­
rales de infraestructura, los cuales son 
estudiados y  organizados en el campo 
económico a base de movilizaciones es­
pecializadas en cada uno de los aspec­
tos críticos.

La movilización económica, como to­
das las demás, cumple las fases de 
preparación, ejecución y  desmoviliza­
ción. Para efectuarla se deben apreciar 
básicamente las necesidades que hay 
que atender durante el conflicto, la du­
ración del mismo y  la cuota de esfuer­
zo que deberá exigirse a cada frente. 
En el campo industrial se deben aten­
der las necesidades de la Nación, du­
rante el conflicto sin depender, o de-



pendiendo al mínimo, del comercio 
exterior, el cual por razones económi­
cas o de política internacional, puede 
disminuir, variar o suspender los abas­
tecimientos sin que el país enfrentado 
a la contingencia pueda tomar acción 
directa. Para ello la industria debe des­
arrollarse alrededor de una cuidadosa 
planeación que le asegure, además de 
la productividad, una consistencia que 
le permita seguir laborando en tiempo 
de guerra sin dependencia crítica de 
elementos foráneos incontrolables.

I I I  — Movilización Industrial.

La movilización industrial es el cen­
tro de gravedad de la movilización 
económica. Es la industria el mejor in ­
dicador del potencial m ilita r de una 
nación, porque los conceptos de volu­
men de hombres y disponibilidad de 
armamentos y  equipo están condicio­
nados a la duración del conflicto y  a 
la capacidad del Estado para atender 
los enormes consumos de las Fuerzas 
Militares y  de la población civil. Es 
el sector industrial el que puede ase­
gurar la producción y  el flu jo  de los 
elementos necesarios para mantener los 
niveles adecuados de suministres a las 
tropas y los abastecimientos para la 
población civil, que es en definitiva el 
elemento primo para la guerra, para la 
industria y  para los servicios vitales 
de la Nación.

La preponderancia de la industria 
en el campo de la  movilización hace 
que el planeamiento en este sentido 
sea de importancia vita l, ya que cada 
renglón industrial debe ser considerado

en forma interdependiente con los ob­
jetivos finales de la producción. Las 
medidas que se tomen, deben tener el 
doble carácter de impositivas y esti­
mulantes: impositivas, porque deben 
ser condición para que una empresa 
obtenga licencia para funcionar y, es­
timulantes, porque la producción nor­
malizada debe ser preferentemente de­
mandada por el Estado para atender 
sus necesidades habituales y  las de 
defensa.

La base del planeamiento reside en 
la cu an ti fie ación de la capacidad de 
producción y  consumo de una serie de 
elementos básicos en el momento ac­
tual. Estas capacidades deben determi­
narse con la mayor exactitud posible 
recurriendo a los censos y registros de 
importación y  exportación de tales ar­
tículos. Fijado este punto de partida 
hay que señalar las tendencias de pro­
ducción y consumo dentro de un fu ­
turo próximo, incrementar en ellas las 
demandas adicionales de la guerra y, 
si los niveles de producción allí seña­
lados son deficitarios, determinar las 
medidas estatales a adoptar bien para 
estimular este incremento' o para pro­
ducir un artículo nuevo que lo supla 
o remplace.

Un plan completo de movilización 
industrial prevee el desarrollo contro­
lado de toda la industria nacional, fo­
menta la creación de las industrias que 
falten para alcanzar niveles acepta­
bles de seguridad y  establecer la me­
dida en que cada industria debe, según 
sus aptitudes, dedicarse a producir 
elementos o equipo para uso m ilitar. 
Todas estas previsiones deben adelan­

t a



tarse desde tiempo de paz para que no 
causen traumatismos a la industria 
privada, no constituyan una carga ex­
cesiva para el Estado y  no produzcan el 
desconcierto que, en campo tan com­
plejo, podría traer la improvisación.

Con la industria instalada, el primer 
paso es buscar la normalización de los 
elementos que son de común utilidad 
para las Fuerzas M ilitares y  la pobla­
ción civil, a base de control de calidad 
y  señalamiento de características mí­
nimas para que el producto terminado 
sea relativamente homogéneo. En esta 
forma, la industria privada del país, 
puede dentro de un plazo establecido 
para cada empresa, convertirse en 
fuente de abastecimiento de productos 
básicos para la defensa.

Para la obtención de equipo m ilitar, 
el Estado debe crear o incrementar una 
serie de fábricas que, aunque estén de­
dicadas a la producción de artículos 
para la población civil, tengan capa­
cidad de transformarse en fuentes de 
abastecimiento de material de guerra. 
Una fábrica de tractores, que impulsa 
el desarrollo y  la productividad agrí­
cola, con cambios menores, puede con­
vertirse en una fábrica de carros b lin ­
dados.

Cuando el elemento requerido, como 
en el caso de las municiones, no se 
puede obtener mediante la conversión 
del parque industrial instalado, hay 
entonces necesidad de crear la llama­
da Industria M ilitar. Esta decisión de­
be tomarse desde tiempo de paz y  re­
quiere inversiones considerables. La 
producción de la Industria M ilitar, 
mientras no se presenten las deman­

das de guerra, debe mantenerse a un 
nivel mínimo; se trabaja únicamente 
para mantener el equipo en operación 
y los obreros ocupados.

Para disminuir los altos costos oca­
sionados por la baja producción y  el 
lucro cesante del equipo, conviene ha­
cer una conversión a la inversa. Em­
plear el equipo y  el personal en la fa­
bricación de productos que tengan 
aceptación en el mercado general, bus­
cando la utilización de la mayor parte 
del equipo y de la totalidad de los ope­
rarios. La Industria M ilita r debe, ade­
más, ser un modelo de organización 
para la industria civil, ofrecer ayuda 
y  orientación técnica a las empresas 
que vayan a ser convertidas en pro­
ductoras de artículos de uso m ilita r y 
cumplir labores de control de calidad 
sobre los productos normalizados. Los 
altos costos del mantenimiento de una 
industria m ilita r diversificada se pue­
den disminuir, orientando las industrias 
nacionales en la producción de equipos 
y  elementos, para uso m ilita r desde 
tiempo de paz.

E l sentido general de la movilización 
induce a orientar la industria instala­
da a participar activamente en la de­
fensa integral del país y  a dar cabida 
al desarrollo económico de la llamada 
industria m ilitar. Cuando se piense en 
subsidios o protección aduanera, el 
gobierno debe tener en mente que la 
prioridad es para aquellas industrias 
que puedan emplearse con fines de 
defensa y  que, al autorizar la creación 
de nuevas empresas, es conveniente 
estudiar la capacidad y  flexib ilidad que
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van a ofrecer dentro de los planea­
mientos de la movilización industrial.

Los industriales, a su vez, deben en­
tender que la ingerencia del Estado en 
asuntos vitales como la organización, 
la normalización y  los métodos de tra ­
bajo en ias fábricas, no es para que­
brantar el sistema de libre empresa, 
sino para integrar una industria hete­
rogénea. Las asociaciones industriales 
deben estudiar y recomendar qué es lo 
más conveniente para el Estado y  la 
industria, frente al problema de la 
movilización y  adelantar una campaña 
tendiente a desarrollar los principios 
de ética industrial para que la produc­
ción no solamente se mueva en función 
de lucro, sino también alrededor de 
un sano, benéfico y  necesario nacio­
nalismo.

Las Fuerzas Militares al efectuar la 
movilización de sus reservas deben 
buscar la forma de mantener fuera de 
esta obligación al personal que en to­
dos los niveles labora en las empresas 
tanto industriales como de servicios 
básicos. Este pedimento se facilita  es­
pecialmente, en países como el nuestro, 
donde no se ha alcanzado el pleno em­
pleo. Es una colaboración y una segu­
ridad que abre las puertas de la com­
prensión con los industriales. Su equipo 
humano calificado a costos muy eleva­
dos, se mantendrá fuera de la obliga­
ción m ilita r directa y  se le asegurará 
su continuidad en el trabajo. Los in ­
dustriales con su equipo sin merma 
corresponderán manteniendo el ritmo 
de producción que permita al Estado 
sostener un apoyo logístico eficaz.

IV  — Ejecución de la Movilización
Industrial.

Esta fase constituye la prueba de 
fuego para todo el planeamiento ante­
rior. Las previsiones tomadas y  los 
desarrollos adelantados en tiempo de 
paz para preparar la ejecución de este 
evento, adquieren aquí su verdadera 
dimensión. Por esto, la tarea de pre­
parar la movilización industrial, no de­
be reducirse a especulaciones teóricas, 
sino que debe ser una acción efectiva 
que solucione los problemas que en 
una u otra forma la afecten.

Las medidas que en el período de 
movilización se adopten, deben haber 
sido previstas en los planes elabora­
dos con todas sus consecuencias y cada 
industria debe ser tratada en forma 
particular, teniendo en consideración 
los factores más importantes de su or­
ganización, de su capacidad económica, 
de sus compromisos laborales y  de la 
disponibilidad del personal técnico. A l 
ejecutar la movilización, toda empre­
sa industrial, cualquiera que sea su 
tamaño, su desarrollo tecnológico o el 
origen de sus bienes, debe atender el 
cumplimiento de su misión particular 
y  su participación activa tendrá un va­
lor trascendente, dentro de la m ovili­
zación global.

V  — Desmovilización.

A l elaborar el plan global, la etapa 
de desmovilización tendrá que ser ma­
nejada cuidadosamente para evitar el 
receso económico de la post-guerra, el 
desempleo y  el colapso de la mediana
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industria que es la más vulnerable en 
períodos de transición.

V I — Conclusiones.

1. — La movilización industrial cons­
tituye la infraestructura de la m ovili­
zación económica. Sobre ella conver­
gen los recursos humanos, las materias 
primas y el flu jo  de capital oficial, p ri­
vado o mixto, según los desarrollos re­
queridos o deseados.

2. — En la preparación de la movi­
lización deben participar activamente 
todos los sectores, pues, quien pasa del 
pie de paz al pie de guerra es la na­
ción entera.

3. — La movilización industrial no 
se puede improvisar. Debe prepararse 
desde tiempo de paz para hacer posible 
una conversión sin traumatismos inne­
cesarios.

4. — La movilización impone una 
cierta cantidad de trabajos adicionales

al Estado y  a las empresas. La crea­
ción de oficinas de normalización y 
control de calidades, por un lado, y  la 
aceptación de una serie de disciplinas a 
los industriales, por otro, tienden a 
crear una resistencia pasiva generali­
zada frente a los planeadores. Esta hay 
que superarla mediante una acción di­
námica, pues no se trata de la previ­
sión que se acepta para un mal remoto 
si no que en el detalle y  responsabili­
dad de sü concepción va empeñada la 
supervivencia de la industria y  del 
Estado; y

5. — La preparación detallada de la 
movilización en un país con una eco­
nomía en consolidación y una indus­
tria  en sus comienzos, es benéfica por­
que orienta el desarrollo, facilita  el 
incremento de las industrias básicas y  
canaliza la participación del Estado en 
donde la iniciativa privada no tiene in ­
terés o donde los costos de instalación 
exceden la capacidad de inversión nor­
mal de la industria privada.
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a - Psicología de las
multitudes o masas humanas

No puede aún saberse si las plantas 
y  los animales inferiores tienen sus 
propios sistemas de intercomunicación. 
Pero sí es evidente que muchos es­
pecímenes del reino animal, tanto de 
las aguas como de la tierra y  del aire, 
gozan de un lenguaje, de algún medio 
de intercomunicación entre los elemen­
tos de la misma especie, así sea ello 
movido por los resortes de un instin­
to. Las organizadas migraciones de los 
peces o de las aves son ejemplos elo­
cuentes de coordinación y de comando. 
La vida de las hormigas y  de las abe­
jas es todo un campo de observación, 
de meditación y  de enseñanza. La con­
ducción cinegética del león, con toda su 
manada, es otro caso saliente de con­
cordancia en el dispositivo del ataque, 
siempre diferente, de acuerdo con la 
presa y  con las condiciones del terreno. 
Muchos otros ejemplos ilustran esta 
condición específica del reino animal. 
Pero de todo ello, más que la considera­
ción sobre la posible existencia de un 
lenguaje, el aspecto sobresaliente es­
triba en considerar cómo la voluntad 
de las masas animales se halla siem­
pre coordinada y  uniforme; de donde 
la realización de sus empresas se lle ­
va a efecto bajo el predominio de una 
voluntad común y  uniforme, con un 
entendimiento perfecto y una ejecución 
exenta de problemas.
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Naturalmente el hombre, como ejem­
plar máximo dentro de la creación, ex­
perimenta con mayor violencia la ne­
cesidad del intercambio, de esa mutua 
intercomunicación de sus necesidades, 
de sus pensamientos, de sus sentimien­
tos o de sus anhelos. E l total aisla­
miento, salvo el caso voluntario y  ex­
cepcional del anacoreta, es torturante 
y  letal para el hombre. Sólo que en 
la realización colectiva, a diferencia 
del caso completamente animal existen 
problemas muy complejos y  de órde­
nes diversos, que hacen de la  colecti­
vidad humana una agrupación some­
tida a una especial psicología, excep­
cionalmente complicada. E l caso es el 
que, dentro del campo animal, se ob­
serva la más perfecta disciplina y  en 
cambio, tan indispensable y  admirable 
condición realmente no existe, al me­
nos tan perfecta, dentro de las colec­
tividades del hombre. Quizá ello se de­
ba, inclusive, al ejercicio de facultades 
superiores porque al fin  y  al cabo, pa­
ra el desarrollo y ejercicio de la dis­
ciplina el hombre se vale de factores 
trascendentes. La perfecta disciplina 
siempre está basada en los siguientes 
factores:

DISCIPLINA

Razón
Voluntad
Libertad
Régimen



Pero ocurre que la “ Razón” , condu­
ce a diversidad de opiniones, muchas 
veces antagónicas, la “ Voluntad”  no 
solo está dirigida por la convicción, si­
no que requiere de la Persuasión, 
cuya conquista colectiva, salvo entu­
siasmo momentáneo, es casi imposible. 
La “ Libertad”  impulsa a los componen­
tes de una masa humana en diversas 
direcciones. El “ Régimen” , con el cual 
se tiende a elim inar los problemas 
anteriores, solo es propio de colectivi­
dades muy bien organizadas, pero nun­
ca de masas amorfas, populares o dé­
bilmente regimentadas.

De toda suerte, bien vale la pena 
meditar un tanto sobre algunos aspec­
tos globales de orden psicológico, para 
reducir ulteriormente aceptables con­
clusiones en relación con los efectos 
resultantes obtenibles con los diferen­
tes medios de intercomunicación. Para 
el efecto y  como síntesis nos valdre­
mos de los gráficos Nos. 1, 2 y  3.

Ccmo claramente puede apreciarse 
por los gráficos dentro del complejo 
campo de las intercomunicaciones hu­
manas, difiere mucho el tratamiento 
según se refieran al hombre aislado 
o perteneciente a una comunidad. Y en 
este segundo caso también existen d i­
ferencias, según se trate de una co­
munidad organizada o de un conglo­
merado informe, simplemente m ultitu ­
dinario.

Para este primer caso se requiere 
tomar al hombre tal cual es, con to­
das sus cualidades y defectos, sus v ir ­
tudes y  sus vicios, sus factores posi­
tivos o sus signos negativos. El éxito 
radica en lograr el aprovechamiento

de todo índice favorable y  la elimina­
ción de todo factor negativo; lo cual 
se logra mediante la conducción y la 
educación individual, fuera de los ba­
samentos del hogar y  de la escuela, 
con el suministro de buenas doctrinas, 
la implantación de costumbres eleva­
das y de sentimientos nobles. Para 
ello ningún recurso superior a la bue­
na lectura, a la semilla conducida por 
el medio ponderable del impreso.

Para el segundo caso es evidente 
que la comunidad de objetivos, la uni­
dad de pensamientos, la uniformidad 
del interés y el esfuerzo en conjunto, 
constituyen factores que conservan efi­
cientemente el sentido humano de la 
colectividad. Por ello, como en el hom­
bre, son aprovechables todos los facto­
res positivos, de igual manera que se 
pueden elim inar o aminorar los fac­
tores negativos. Pero ello nos conlleva a 
una conclusión consecuencial: Esta hu­
manización del conjunto es tanto más 
perfecta, cuanto más firme sea la or­
ganización dentro de la cual gravite 
cada colectividad, cuanto más serio y 
rígido sea el régimen que regule la 
marcha y  ejercicio del conjunto; vale 
decir, en cuanto sea más férrea y se­
vera la disciplina establecida y  prac­
ticada. Por ello también se observan 
diferencias psicológicas dentro de dis­
tintas colectividades organizadas, como 
por ejemplo las que realmente exis­
ten entre obreros de una fábrica y  los 
alumnos de un Instituto de Educación 
bien conducido, o entre este y una ver­
dadera organización m ilitar. Y  por el 
contrario tenemos que a mayor men­
gua de la  disciplina, la colectividad

4D9



G R A F I C O  No.  1

FACTORES INFLUYENTES EN LA CONFORMACION 

PSICOLOGICA DEL INDIVIDUO AISLADO

FACTORES A/A7C/&ALES

{
Ia jls T /airo* dr/húa/oa

Ax/c£* TS&L3* 
A"9 /A*/T£ AIArUAAL O CK/CO

4 RAZA 
CASO
PArotoctAs celica/emales. 
¿■¿¡cao />¿*soaJAL

r

EACTOR.eS AOQUlR'DOS l

CULTURA

f
eoucac/oki 
/A/sreucc/o*/ 
Afires 

Á A&*JriM/AX/70S 
AMotCAjre social
¿/3 ñ*TAA>
S/OIULITAA

MEDIOS DE VIAA 
ReCIHKL) DS 7 & ABAJO

ClVlUXACfOAJ >

A//UAL MCOA/0 *t*CO 
OBJ 6 7 / vos OA£lK7IOOS 
7AL aj/a/ca c/oaj
HECHOS -O* MX*>AKIAIOL*
os+0 ATAS y i//DA A/A7VRAL

V

RAZO AT AFL/CAAA

r  POOSR AS RAdOciA/IO
EQUILIBRIO DEL AM CE67RO 
COA/7ROL AS IOS UA/ETlA/rOS 
COA/rsoL OB LAS *AS/OA/£s
COjurttOis £>e LAS XHPULSOA 
cOa/troL oe. LAA IA/CIroc/OA/SS 
E9  PAA/a l/C/A A ¿><3 <//fÍJAA

41 G



G R A F I C O  No.  2

APLICACION DE LOS FACTORES PSICOLOGICOS ENTRE 

MASAS REGIMENTADAS Y DISCIPLINADAS

sacrones n  atura las .

TUStiajtos primario* coajtholados 
pas/ojjec AncssTeAies coajtgosacas 
A « S í í i í 7 £  VATURAL, FISICO, SUPERADOS 
FACTORES RACIALES Eli mi UPOOS 
Í W S i i » . a  SEXUALES REBLA MEUTAOAs
factor edao  reclameajtaoo

PAIOLOSIAS COAJTHOLA DAS

SALOP OEUERAL PROTE.SI DO

f J

CULTURA .

gDUCACIOU PROFS 610 n  AL 

/AJAT ZUCCIOJU ESPSC/ALJXAClD 
noca SUSO T O ARTISTICO OIR/CIPO

SEUTim iBL/TOS PlRl&lDOS ( TEMPBRAMEUTO PROFEDAJAt) 

AMB'EIOfS SOCIAL CODO/OO DADO, PEZ FZCCIO UADO

ambibute censaise coutrolado, o/r/cjoo libertaa 
pea fsoc i o ajaos
VOLUAJTAD OIRISIOA HACIA O AJE TIOOi COUcRETOS

FACTORES ADQUIRIDOS <

CIUILI2AU0U.

MEDIOS, DB U/pá ASESORADOS , REBLA1 HEAJTADOs 

recíheaJ oe trapajo reslfmxajtado 
AJI VEA. ECO no MICO S OU/L! BRACO

objetivos PAOFesioupt.es coueñe ros
re c jj '  F/CACtOAJ PERFBCCJOAJADA

ex PAUCtOAJEE ASESOR ADDS , /AJCRSMEAJ TAPAS
iajcrehexjto pe port, vo y  a jipa  ajatvral.

r

R A ZO tJ A P L IC A D A  .

ppciociaJio a p lica d o  PRopesiouAL y ch jicam eute 
COAJTROL OE Los AAICESTROS

rboolDaioaj oe los nusruuros 

PASmnee, D/Rj sipas , RBFREUákBAS 

1 lucir acto ajes eaj seo tipos biribí dos 
IMPULSOS APROVECHADOS 

PRBEMIAJ&JUCIA DE LD EZPBRlSAJCID

411



G R A F I C O No.  3

APLICACION DE FACTORES EN MASAS AMORFAS 

NO REGIMENTADAS NI DISCIPLINADAS

(

¿ACTORES NATUeAl.ES.

UICKlJC.lt> Di LOS INSTINTOS PR! MARIOS 
PRM0 OM/NIO /NCONTRULBOO OS LAS ¿ASIDLES
exu.Au/ruo sure  ¿os Reseros osa a/ ib /e n Te natural
predominio os los eoc.ro/tBt raciales

c t s í v c i i  oe se*.o pebo execras /men/yBursí oe esre
AUSENC/A DE EDAD
patolos/as  / n p l u j e n ras 
salud in d iv id u a l  s/n  valor

¿ACTORES adquiridos

r

s
JACIO*/

RÍÑATE MtlcTlXORMS DE EDUCACION

BAJO TERM! NO DE iN6 7ROLC.IOU INPLU,¿ENTE 
PRESENCIA DE SENTIDO ARTISTICO
s e n t im ie n t o s  in e s ta b le s . iueLucA/c/Aei.&s

AMB/ENTB SOCIAL inestable 
AMBIENTE SEÑERAS EX/TABLE. JOLD ELE 
L/QEttrAO /NPLU/DA
VOLUNTAD /NB&TABL& , /NPIUBNC/ABl E

MED/Oc OE U/DA D/PICILES , ANOUST/OtOS 
RBsi MEN DE TRABAJE TNSESURÓ 
BAJO U/UBL ECONOMICO ~ DESOCUPACION 
OBJETIVOS CONOIclONimi.it J INESTABLES
recNieicacioN no cuenta

EXPANSIONES OlyERS/eiCADAi, /NSESUR4 S 
INCREMENTO DEPORT rUD DiVCRsiPICADO

BARON APLICADA

'
CARENCIA DE RACIOCINIO 
VIDENCIA de los ancestros

INSTINTOS INCONTROLADOS , EX/TABLES. COND/CtO NA EUSS
■ pasiones exitarlES • condic/onAbles

D O C ILID AD  A N T E  LA S  IN C IT A C IO N E S
IMPULSOS CONDICIONALES
LA S  M ASAS C A R E C E N  d e  e x p e r i e n c i a

41Z____



tiende a la agrupación burdamente 
multitudinaria, con el consecuencia! 
acrecentamiento de sus defectos e in­
transigencias.

El tercer caso es, sin duda alguna, 
un caso especial y  muy difíc il de con­
ducir y educar. Una colectividad es­
porádica, por más que se halle inte­
grada por hombres, adquiere una es­
tructura completamente deshumaniza­
da. Es una masa de gentes que carece, 
en realidad de una real estructuración 
moral, de una conciencia intelectual, 
de un objetivo claramente definido. 
Por ello las multitudes son víctima de 
conductores audaces, hábiles en la ex­
presión, en el argumento fulgurante, 
en el aprovechamiento de las pasiones 
desenfrenadas y de los instintos desen­
cadenados. Son unas masas de gentes 
a las cuales se les puede hacer pensar 
y sentir, anhelar y proceder de acuerdo 
con las instigaciones de una menta­
lidad superior, de una personalidad 
sobresaliente, capaz de im prim ir su 
pensamiento y su. voluntad sobre el 
conjunto, constituido entonces como 
unidad compleja. El aspecto psicoló­
gico de estas masas se caracteriza p r i­
mordialmente por:

— Pasiones desenfrenadas

— Impulsos ciegos

— Inestabilidad

— Excitabilidad.

De lo anterior podemos deducir la 
importancia y preponderancia de los 
medios de intercomunicación. Y  bien

sabemos como los medios escritos: el 
libro, el folleto, la revista, el periódi­
co, etc., mantienen primacía eviden­
te como factores primordiales en su 
pleno sentido como educadores, instruc­
tores y  conductores, para llegar e fi­
cientemente hacia los fines supremos 
y culminantes de la ACCION.

Esta acción en el camino de su des­
envolvimiento dinámico, ha de seguir 
el siguiente proceso de culminación:

—Conocimiento:

Captación del objetivo. Instruc­
ción, propaganda.

—Asentimiento:

Acuerdo mental y  sentimental.

—Convencimiento:

Aceptación de la necesidad, elim i- 
minación de toda duda.

—Persuasión:

Determinación de obrar. Decisión 
de realización.

Según lo  anterior y  para que la re­
sultante de las Relaciones Humanas se 
haga efectiva, no solo se requiere afec­
tar la función intelectiva (conocimien­
to y  asentimiento), sino que es indis­
pensable llegar integralmente al movi­
miento volitivo (convencimiento y  per­
suasión), ta l la base positiva de la ac­
ción. E l gráfico N? 4 puede sintetizar 
este pensamiento.
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b. - Psicología Militar 
o de la Guer ra

La guerra es per siempre la situa­
ción más álgida de la humanidad so­
bre la tierra. Para ella el hombre ne­
cesita la máxima superación de su es­
fuerzo, tomado en la plenitud del con­
cepto: moral, intelectual y físico, in ­
dividual y colectivo, económico y total.

El estudio de este fenómeno univer­
sal y permanente en todas las especies 
de la vida animal y aun en la inorgá­
nica, si tratamos de profundizar el con­
cepto, nos lleva necesariamente a espe­
culaciones que por estar desprovistas 
de una razón última y científicamente 
estructurada, ha de desembocar en 
conclusiones divergentes y  hasta con­
tradictorias, en teorías contrapuestas, 
en condenaciones y absoluciones abso­
lutas según dimanen de fuentes espiri­
tuales o arranquen de postulados mate­
rialistas uncidos a las leyes fatalmente 
pre-determinadas e inflexibles o en la 
formulación de los objetivos nacionales, 
tai como lo indica el Brigadier Gene­
ral Alvaro Valencia Tovar, en su estu­
dio Los Militares, La Democracia y el 
Desarrollo:

“ ........................  Compete al Ejército
en su respectiva órbita de influencia 
y de actividad, vincularse de manera 
decisiva para alcanzar dentro del Esta­
do los objetivos nacionales. En ocasiones 
y  dependiendo lógicamente de la mor­

fología de cada Estado, o de la estruc­
tura de sus líderes, los objetivos de 
una nación pueden ser formulados por 
el propio Estado como tal. Otras ve­
ces, surgen del alma nacional como 
tendencias históricas que representan 
la dinámica de un país y  de un pue­
blo hacia determinados destinos. Otras 
veces se carece suficientemente de ob­
jetivos nacionales plenamente defini­
dos, y  entonces el Estado es débil y  
el pueblo es inconsciente de los facto­
res históricos a los cuales debe servir” . 
Y más adelante refiriéndose a la lucha 
por los objetivos nacionales, agrega: 
“Ya en la segunda guerra mundial, el 
concepto de lucha entre ejércitos, fue 
dejando lugar al de lucha entre nacio­
nes; la posibilidad de asaltar la reta­
guardia adversaria para quebrantar su 
propia voluntad, se hizo presente en 
los bombardeos devastadores s o b r e  
Europa, que hicieron que todos los 
hombres de una nación y todas sus 
mujeres tuviesen que participar direc­
tamente en la lucha”  (Revista del Cen­
tro de Estudios Colombianos, N? 1 de 
1969).

Examinando a grandes rasgos el con­
cepto, o mejor la idea de la guerra, 
trataré ahora de f ija r  la influencia de 
la psicología en su orientación y  des­
arrollo. Es en Grecia, cuna de la c iv i­
lización occidental, én donde podemos

______________________________ 415



situar la aparición de esta ciencia, sur­
gida de cerebros guías que, como Pla­
tón y  Aristóteles, irradiaron y  siguen 
irradiando para los estudiosos de todas 
las épocas luz indeficiente y  claro de­
rrotero. En el pensamiento moderno la 
influencia de la psicología es tan mar­
cada y extraordinaria que, para medir­
la y  pesarla, basta observar la co 
piosa bibliografía que por millares y 
casi a diario se vierten sobre el hom­
bre que lee.

La Guerra psicológica, popularizada 
hoy día bajo distintas denominaciones 
tales como: “ Guerra Fría” , “ Guerra 
de Nervios” , ha existido desde remotos 
tiempos y  ha sido proyectada en es­
cala vastísima a todos los campos de 
la actividad humana, buscando en ca­
da uno de ellos objetivos precisos y 
fines determinados. La psicología apli­
cada, dirigida y  organizada al servicio 
de la guerra, es un arma formidable, 
no inferior y  en muchos casos superior 
a los elementos materiales que, por 
mortíferos que sean, no obran nunca 
por propio impulso sino que siempre 
entran en acción, obedeciendo la direc­
triz  inicial de su creador; el Hombre.

Manifiéstase la psicología al servicio 
de la guerra en todas las formas ima­
ginables: explota los caminos ocultos 
del terrorismo o del misterio y  transi­
ta por las vías abiertas de la verdad 
y del razonamiento. Utiliza los senti­
mientos religiosos de los pueblos, 
creando como en las cruzadas, una ex­
altación mística tan profunda y  pode­
rosa que impulsaba a los habitantes 
de todas las clases a abandonar sus 
haberes, sus familiares y  sus comodi-
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dades, para lanzarse por desconocidos 
caminos al encuentro de los infieles. 
Trabaja intensamente sobre la conge­
nita ambición de los seres vivientes, 
abriendo a sus ojos perspectivas de 
redención económica y  social, tierras 
de promisión y metas de poderío polí­
tico y financiero. Como acicate de los 
resortes emocionales, esta arma templa 
en altísimo grado el alma del comba­
tiente y  de sus colaboradores naturales 
que son los componentes de la nación.

Usada la guerra psicológica en el 
sentido que podríamos calificar de po­
sitivo, activa y  fortalece las facultades 
combativas, creando un ambiente de 
optimismo y fe inquebrantables. En el 
sentido contrario —el negativo— la psi­
cología mina el entusiasmo y frena la 
decisión, “ ablanda el terreno”  enemi­
go mediante la desmoralización y  el 
pesimismo. Bajo la forma de rumores, 
de informaciones de hechos torcida­
mente interpretados y  desfigurados 
adrede, provoca descomposiciones in ­
ternas que han de conducir, necesaria­
mente a la pasividad que precede a 
toda derrota. E l terror a lo que se 
supone desmesuradamente poderoso y 
la alarma ante peligros que se propa­
gan como inevitables, preparan desde 
adentro la  llegada del invasor y  faci­
litan su tarea. Los múltiples y  aplas­
tantes ejemplos observados en las dos 
guerras mundiales del presente siglo, 
son suficientes y ejemplarmente elo­
cuentes.

De lo dicho se desprende que la psi­
cología como arma de guerra no es, ni 
puede ser, para que no se debilite su 
efectividad, como elemento de impro-



visación ni de breve planeamiento. Las 
operaciones estratégicas de este tipo 
de combate han de ser ideadas con m i­
ras de largo alcance ya que deben in ­
cidir sobre los combatientes, las gentes 
y las áreas. No debe olvidarse que la 
guerra psicológica comienza antes de 
la batalla; con antelación de años, si 
es preciso; participa durante el desen­
volvimiento de les combates y  subsiste 
por espacio de tiempo más o menos 
largo, aún después de la paz. Su poder 
de expansión es casi limitado y las se­
cuencias de su acción penetran a lo in ­
timo de las colectividades.

Entre sus numerosísimos objetivos y 
en rasgos generales, a la guerra psi­
cológica se le puede asignar los si­
guientes prepósitos:

DE CARACTER POLITÍCO
Coordinada con la política exterior, 

la propaganda sirve de auxiliar a una 
situación m ilita r aun cuando no la ate­
te de modo definitivo. Esta clase de 
propaganda trabaja para suscitar una 
opinión mundial favorable que acepte 
la buena voluntad y la ayuda de los 
neutrales, de los no directamente par­
ticipantes en el conflicto. También 
procura cambiar la tendencia de agru­
paciones políticas del adversario, en 
apoyo de los propios intereses.

Previa a la iniciación de la guerra, 
la propaganda ejerce su presión sobre 
los dirigentes de la guerra psicológica 
adversaria para tratar de anularlos y 
desvirtuar sus esfuerzos. Igualmente 
y  como objetivo de importancia, per­

sigue incrementar rebeliones, fomentar 
resistencias y  guerrillas en países ocu­
pados por el enemigo. La última guerra 
mundial dió una valiosa demostración 
de ello, creando dificultades sin cuen­
to a los ocupantes de los países alia­
dos, destruyendo sus medios de trans­
porte, dificultando su abastecimiento, 
desmoralizando a las tropas y  a los 
mismos Jefes que las comandaban.

DE CARACTER MILITAR
Es un esfuerzo dirigido a propalar 

una determinada doctrina o informa­
ción que incida directamente sobre las 
fuerzas armadas enemigas. Abarca es­
te propósito quebrar la voluntad y  el 
espíritu de lucha del adversario, redu­
ciendo en consecuencia su poder de re­
sistencia y haciendo decaer su esperan­
za en el éxito. Persigue asimismo, pro­
vocar interferencias en el esfuerzo bé­
lico del contrario y procura promover 
la desconfianza de las Fuerzas M ilita ­
res contra su propio gobierno, poniendo 
de presente sus fallas y valiéndose de 
las debilidades y errores en que in ­
curra.

Este propósito se extiende a las pro­
pias tropas, cuidando de sostener la 
moral de las que combaten en te rr i­
torio enemigo, infundiéndoles senti­
mientos de superioridad y  de confianza 
a fin  de acelerar el proceso de rendi­
ción de ccmbatienes enemigos cercados 
e induciéndolos a desertar y  aceptar 
psíquicamente su derrota. Sabido es co­
mo “ el que no espera vencer, ya está 
vencido” .
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DE CARACTER SOCIAL
Se encauza este propósito hacia el 

conglomerado ciudadano que juega tan 
decisivo papel en toda contienda ar­
mada. Los distintos sectores de cada 
pueblo, fundidos en una sola conciencia 
colectiva, constituyen materia plástica, 
propicia a dejarse modelar, pero a la 
que hay que tratar con suma inteligen­
cia y  habilidad para que dé de sí todo 
su rendimiento.

Hay que lograr el apoyo y  cohesión 
de todas las agrupaciones, es decir, de 
aquellas que operan durante el tiempo 
de paz consolidada y  estable, no* im ­
porta que difieran entre sí y  que ac­
túen impulsadas por sus peculiares in ­
tereses, pero que durante las crisis bé­
licas, deben reunir en un solo haz su 
acervo emocional y pensante en torno 
de sus dirigentes psicológicos. Magní­
fico ejemplo de ello se dio durante la 
última conflagración mundial per el 
pueblo británico frente a la tremenda 
agresión alemana. Churchill, sin subter­
fugios n i engañosas promesas, sino por 
el contrario, vertiendo amargas verda­
des y exigiendo ímprobos esfuerzos 
abrió e l camino del éxito definitivo 
prometiendo “ sacrificios, sudor y lágri­
mas” , a sabiendas de que el espolazo 
de sus palabras incitaría a la sangre 
sajona a volver por sus fueros y  ago­
taría hasta el máximo sus propias ener­
gías, hasta convertir en realidad la ex- 
pléndida expresión del gigante con­
ductor: “ De derrota en derrota, hasta 
la victoria final” .

Si Inglaterra hubiera claudicado, el 
curso de la guerra, habría cambiado 
fundamentalmente.
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DE CARACTER ECONOMICS
Esta propaganda psicológica tiene, 

como es obvio, sustancial importancia: 
Impone que la población apoye y  cola­
bore económicamente y  en la medida 
de lo posible al sostenimiento de sus ne­
cesidades bélicas. Pc-r finales de 1932 
diG Colombia un ejemplo singular de 
ello.

De igual manera debe procurar que 
el esfuerzo económico del enemigo se 
perturbe y que sus mercados de abas­
tecimiento se cierren.

CONCLUSION:

De todo lo expuesto se infiere que la 
guerra psicológica no tiene, en rea li­
dad, ningún campo vedado* a sus acti­
vidades y  que su influencia se proyecta 
en todo sentido. Igualmente, que debe 
estar preparada para seguir el ritm o 
de las operaciones militares y aun 
marchar adelante de ellas para servir­
las con mayor eficacia.

Y no debe pasar inadvertido que en 
la época en que vivimos, cuando día a 
día y  casi instante por instante, los 
progresos técnicos-científicos avanzan 
con fantástica rapidez, la psicología 
aplicada a la guerra ha de aguzar su 
poder de penetración y  ha de transitar 
por rutas de superación. La Guerra 
Psicológica, que no dispara proyectiles 
físicos, debe d irig ir su impacto a la 
esencia del ser a su propia estructura 
espiritual.



c. Relaciones Publicas

La sociabilidad humana parece ser 
una ley natural congénita de su natu­
raleza, que nace en lo íntimo de la 
conciencia; un imperativo de la razón 
que rige las actividades pensantes y 
comienza a hacerse presente desde el 
momento en que el recien nacido abre 
los ojos a un mundo desconocido, per­
cibe la luz y goza, a través de sus cin­
co sentidos, de las primeras sensaciones 
vitales. La sociabilidad como factor es­
p iritua l inherente a la naturaleza hu­
mana, conduce al hombre al estableci­
miento de contacto con sus semejantes, 
lo cual implica un proceso múltiple y 
completo de inter-relaciones, de oríge­
nes, clases, categorías, objetivos, y  f i ­
nalidades muy variadas, muchas veces 
de implicaciones inexplicables. Ya se 
fundamente en los arcanos espiritua­
les o ya se remonte al campo indefin i­
ble de los instintos. De toda suerte la 
actividad general de las relaciones hu­
manas, cualquiera que sea su origen o 
su finalidad, se realiza en función del 
interés; de aquel eterno dar y  recibir, 
del anhelo permanente de obtener, de 
ganar, de superar.

Por lo demás, todo lo vierte en el su­
jeto, escogido para el mutuo intercam­
bio, las enseñanzas de su personal ex­
perimentación; entrega a los demás, 
parte de su personalidad y  recibe a la 
vez la corriente de ideas originadas en 
mentes condicionadas por circunstan­

cias y  conformaciones diferentes, a fi­
nes, complementarias, o en ocasiones, 
contradictorias. Este f lu ir  del pensa­
miento, ininterrumpido y actuante des­
de el instante en el que, sobre el haz de 
la tierra surgió la luz del raciocinio, 
ha cumplido sucesivas etapas de supe­
ración, y haciendo uso de instrumen­
tos y medios que a diario se perfeccio­
nan y  amplían, está estructurando una 
conciencia universal por caminos en 
ocasiones abiertamente divergentes y 
opuestos. Persigue también la unifica­
ción conceptual, el acuerdo integral de 
las unidades y  su cohesión, en lo que 
podríamos llamar el ente colectivo, es 
decir, la totalización de los sumandos, 
que en este caso están representados 
por los integrantes de todas las razas 
diseminadas en nuestro planeta.

Esbozada ya la significación meta­
física de lo que se ha intitulado como 
Relaciones Humanas y que apartándo­
nos de lo abstracto, denominaremos en 
adelante Relaciones Públicas, trataré 
ahora de situar su significación con­
creta y  práctica dentro de la agrupa­
ción social de las Fuerzas Militares, lo 
que constituye el objetivo primordial 
de este acápite.

Sin pretender hacer un detallado 
análisis del comienzo y desenvolvimien­
to de esta actividad, independiente de 
los comandos militares, se puede a fir­
mar que su aparición, funcionamiento
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y vertebracíón, son de una relativa 
actualidad. La edad antigua, con sus 
hordas de combatiente férreamente un­
cidas al caudillo apocalíptico; la Edad 
Media, con sus reyes y  señores feuda­
les, y  hasta la Edad Moderna, con sus 
primeras épocas,: ignoraren casi total­
mente la suerte y  derechos de las otras 
clases sociales, de aquellas que, dedi­
cadas a la especulación intelectual, al 
comercio, a la política, a la industria o 
al agro, vestían atuendos diferentes y 
hablaban distinto lenguaje. La educa­
ción, las costumbres o modus vivendi 
de unos y otros levantaban altísimas 
barreras que ninguna de las partes que­
rían ni podían romper. E l hombre m i­
litar, vale decir como castrense, en­
claustrado al igual que las órdenes 
religiosas creó su ámbito especial y  
ajustó su conducta a reglas y  cánones 
independientes de los del resto de la 
comunidad. Formó una casta, en la más 
rígida acepción del vocablo. No ha­
bía menester de quienes no estaban 
versados en el arte de la guerra n i 
habían traspasado el foso de sus cas­
tillos almenados.

Pero los tiempos fueron cambiando. 
Las armas destructivas dilataren su 
mortífero poder. Las profundidades de 
la atmósfera y  de los mares abrieron 
sus secretos a la investigación y  hoy 
disponen al hombre para sus impulsos 
bélicos en escenarios sin fronteras, sin 
distancias y  casi sin limitaciones” . U r­
gidas por los avances de la ciencia y 
de la técnica, espoleadas por el in fa ti­
gable adelanto de les medios ofensivos 
y  contra-ofensivos, las nacionalidades 
todas se afanan por allegar el mayor

cúmulo de elementos que puedan con­
tr ib u ir a su salvaguardia.

Y  así claramente se ve como las re­
laciones cívico-militares, tomaron el 
puesto que les correspondía én el plano 
estatal y  comunitario. Las altas je rar­
quías conscientes de las gravísimas res­
ponsabilidades que sobre ellas pesa, 
sabedoras de que actúan como delega- 
tarias de una sociedad, a la que han de 
proteger en su vida, honra y bienes, han 
incorporado en sus planeamientos epe- 
raeionales las bien denominadas Rela­
ciones Públicas.

Tenemos pues, que la comunicación 
entre militares y  civiles, su enlazamien- 
to en la comunidad de esfuerzos, es ar­
ma que alinea en el arsenal, donde 
también forman los aviones, los barcos, 
los tanques y les cañones. Participa de 
la pontecialidad de estos instrumentos 
y goza de ventajas que los medios ma­
teriales no poseen. La razón es obvia: 
todo el material combativo, actúa como 
elemento dirigido, conducido, guiado, 
que automáticamente cumple su deber 
con resultados más o menos satisfacto­
rios, más o menos positivos. En cambio 
las Relaciones Públicas, dirigen, guían 
y  orientan. Su energía directriz emana 
de la idea. Sus vehículos transportado­
res son las palabras, la imagen, el grá­
fico, el artículo, el folleto, el periódico 
o el libro.

Objeto primordial de este recurso es 
sin duda, la preparación psicológica de 
las gentes para llegar a la aceptación, 
en cada situación determinada, sobre 
la razón que asiste a los Mandos M ili­
tares para obrar en tal o cual sentido, 
para tomar esta o aquella determina-
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ción o resolución. Si la persuasión no 
se obtiene sino que, al contrario, la la­
bor comunicativa provoca recelos, du­
das, argumentaciones en sentido con­
trario, resistencias o negativas, quiere 
decir que algo anda mal en le meca­
nismo del contacto y que el sistema fa­
lla en su aplicación, sin cumplir la 
consigna de penetración que se le ha 
asignado.

De lo dicho se deduce que la máxima 
aspiración, para el buen éxito de las 
Relaciones Públicas, está en obtener la 
confianza de la entidad, del grupo o del 
individuo, hasta llegar como ya lo he­
mos visto, al asentimiento, al conven­
cimiento y a la efectiva persuasión. Sin 
el cimiento de estas condiciones, los 
planeamientos directivos podrían verse 
obstaculizados, interferidos o hasta anu­
lados, por quienes no tienen fe en el 
acierto de quienes conducen sus des­
tinos.

No significa lo dicho que siempre ha­
ya de decirse toda la verdad ni que 
haya de revelarse sin limitaciones el 
fondo de una planeación, o que deba 
descubrirse sin reservas una precisa 
situación. A l hacer esto ante el dominio 
público, perdería su poder sorpresivo 
y debilitaría su estructura. Sin una in ­
teligente dirección, las Relaciones Pú­
blicas, pueden desembocar a consecuen­
cias negativas y  tomarse a la manera 
de bumerang, contra su mismo creador. 
En el ámbito m ilita r se comprende muy 
bien que razones tácticas y estratégi­
cas, hagan aconsejable el no dar al 
conocimiento de los asociados, aquellas 
especificaciones y  detalles que por su

naturaleza, sirvan a los intereses del 
adversario.

Resumiendo, las Relaciones Públicas 
deben difundir y preservar. D ifundir 
lo que sea necesario para el logro de 
un objetivo, d ifundir las informaciones 
conducentes a cimentar el prestigio y 
solvencia moral de quienes estén en­
cargados de defender la seguridad per­
sonal y colectiva de sus delegatarios. 
Preservar las informaciones que no de­
ban ingresar al torrente del conoci­
miento público y mucho menos las que 
puedan ser utilizadas por los poderes 
adversarios. La carencia de buenas Re­
laciones Públicas o su aplicación errada 
o mal intencionada, arruina esfuerzos 
de años, desvaloriza sacrificios, desver­
tebra organizaciones, y anarquiza las 
más acertadas especulaciones.

En el manejo de las Relaciones Pú­
blicas Militares, su radio de acción ha 
de ejercerse desde adentro hacia afue­
ra Los Oficiales, los Suboficiales y  los 
mismos soldados, deben tener ilustra­
ción adecuada sobre el papel que en 
cada caso les corresponde y sobre el 
encuadramiento dentro del cual se ha­
lla  cada uno de ellos. Se desprende de 
lo anterior, que los responsables de las 
Relaciones Públicas Militares, no han 
de considerar a sus hombres como sim­
ples instrumentos combatientes, sino 
que han de in flu ir  sobre cada uno de 
ellos, trabajando sobre la psiquis indi­
vidual y colectiva, infiltrándose si así 
puede decirse, en el fondo profundo 
de sus conciencias. La voz del soldado 
que sirvió bajo banderas, ejercerá va­
liosa influencia en el concepto apro­
batorio o desaprobatorio de los ciuda-
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danos, interesados en penetrar dentro 
de las características de una Institución 
a la cual miran con respeto, pero tam­
bién con cierto recele- y  en ocasiones, 
hasta con desconfianza. Es indudable 
que las Relaciones Públicas han de f i ­
ja r preferentemente atención al con­
tacto directo con los elementos civiles. 
El ' ‘Paisano” , según término común­
mente usado, es el sujeto sobre el cual, 
se proyecta el pensamiento y la in ­
fluencia del servicio informativo.

Como este aspecto ya se ha tratado 
ampliamente, no deseo terminar este 
aparte sin enumerar las principales con­
diciones que debe reunir el buen rela- 
cicnista. Sin entrar en detalle, tales 
pueden ser: sociabilidad, dimanada de 
un espíritu abierto y  franqueable, co­

mo catalizador de voluntades. Facili­
dad de expresión oral y escrita. Tacto, 
buen gusto, visión u olfato, objetivi­
dad, firmeza, capacidad para la  correc­
ta apreciación de los detalles, discerni­
miento para despejar lo real y positivo, 
de lo adjetivo o inú til. Preparación 
intelectual, malicia, prudencia, activi­
dad y una formación especializada. Sin 
estas cualidades indispensables el en- 
euadramiento operativo de las Relacio­
nes Públicas sería erróneo, equivocado, 
incompleto o perjudicial. Por lo tanto, 
este ramo no ha de considerarse den­
tro de las Fuerzas Armadas como un 
simple aditamento o apéndice, sino co­
mo uno de los más importantes y va­
liosos servicios y hasta como una ver­
dadera arma de guerra.
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C apitán  de I. M. RODRIGO 0 7 M .0 R A  BUENO
v

Me permito presentar a los lectores 
un resumen sencillo sobre un capítulo 
interesante de la Guerra en el Pacífi­
ca. He procurado seleccionar y ordenar 
los aspectos sobresalientes de la Ba­
talla Naval de Midway con el propósito 
de ampliar nuestros conocimientos pro­
fesionales.... ........................ ..........

En las Islas del Pacífico se llevó a 
cabo una lucha feroz entre dos grandes 
potencias marítimas: E l Japón y  los 
Estados Unidos.

E l 7 de diciembre de 1941 la Segun­
da Guerra Mundial cambia su teatro 
de operaciones de la vieja Europa para 
continuar en el Lejano Oriente.

La guerra China-japonesa está en 
pie desde hace 10 años. E l Presidente 
Kcosevelt ordena congelar todos los 
bienes de los japoneses existentes en 
Norteamérica y  suspender el envío de 
petróleo a los nipones con el propósito 
de que el Japón se viera presionado a 
terminar la guerra con China, a la  cual 
los Estados Unidos consideraban bajo 
su influencia. Tres cursos de acción 
existen para el Japón: dejar en paz a
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la China o atacar a los Estados Unidos 
o aceptar la supremacía norteameri­
cana en el Lejano Oriente.

La decisión del Consejo de Estado 
japonés es la de tomar la ofensiva.

Los japoneses concentran todas sus 
fuerzas y  se preparan para dar el gol­
pe mortal a la Flota Norteamericana 
del Pacífico. Atacan Pearl Harbour por 
sorpresa aquel 7 de diciembre de 1941 
y  se inicia la guerra; dos días después 
cae la Base Norteamericana de Guam 
en poder de los japoneses y  luego co­
mienza el ataque a las Filipinas, fuerte 
Base de apoyo logístico de los EE. UU. 
Es a llí cuando el General Mac Arthur, 
Jefe Supremo del Pacífico ve imposible 
mantener a las Filipinas y  se repliega 
hacia Australia, declarando: “ Volvere­
mos” . Los japoneses saben que tienen 
que “ echar el todo por el todo”  y ac­
tuar con la mayor rapidez si quieren 
la victoria.

Otro enemigo de los japoneses en el 
Pacífico es el Imperio Británico. Los 
nipones tienen, pues, otro frente de 
batalla. Capitula Hong-Kong ante el 
fuerte avance de las tropas japonesas 
por tierra. Pero queda el Puerto de 
Singapore “ el infranqueable” . Los in ­
gleses se sienten seguros. Pero el Ge­
neral Yamashiío y  el A lm irante Ya­
mamoto: en una maniobra perfectamen­
te coordinada por tierra y  mar logran 
la capitulación de Singapore al apode­
rarse de los grandes depósitos de agua 
de la ciudad. Con esto termina la lu ­
cha, pues, sin agua n i los más ague­
rridos combatientes pueden res is tir. 
Yamamoto anuncia felizmente al Em­
perador Hiro-Hito sus conquistas y  la



absoluta confianza en el triunfo. Real­
mente esto sucede ya que los japone­
ses día a día se hacen fuertes. Cae 
posteriormente Birmania y el Mariscal 
chino Chiang-Kai-Shek ve cortadas sus 
líneas de abastecimiento. Capitulan las 
colonias holandesas de Java, Célebes, 
Borneo y  Sumatra, que hcy forman la 
Indonesia. Esta es una importante vic­
toria para los japoneses, pues ahora 
dispondrán de las materias primas que 
no existen en las Islas del Imperio ja ­
ponés, tales como: petróleo, caucho, 
metales y  algodón.

M i d w a y .
Hasta el mes de junio de 1942, el Ja­

pón continúa victorioso, pero el A lm i­
rante Nimitz, Jefe Supremo de la Flota 
Norteamericana en el Pacífico, quien 
ha sido un buen discípulo del mar, ha 
aprendido muchas estratagemas y  ju ­
gadas de las derrotas sufridas. Los 
norteamericanos empiezan a usar cla­
ves para sus comunicaciones y operan 
usando el envío de aviones que desapa­
recen tan pronto el enemigo se prepara 
para luchar. Además, disponen del 
Radar y el Código Cifrado “Púrpura” ,

Mapa explicativo de ia Contienda Oriental en General con sus fechas respectivas.
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del Z o rro  Yam am oto ha sido descifra­
do po r la  in te ligenc ia  norteam ericana; 
to ta l, ahora los estadounidenses cono­
cen todos los detalles y  planes de la  
Im p e ria l M a rin a  japonesa.

L a  p rim e ra  b a ta lla  nava l entre  los 
japoneses y  norteam ericanos tiene lu ­
gar en e l M a r del C oral. Solam ente to ­
m an parte  los portaviones. Los aviones 
japoneses sobrevuelan los portaviones 
norteam ericanos y  viceversa. L a  lucha 
es balanceada. Los japoneses su fren  la  
derro ta , pues no pueden pasar su Con­
vo y  M i l i ta r  que in ten ta  tom ar con 
tropas de In fa n te ría  de M a rin a  P o rt- 
M oresby en N ueva Guinea, para con­
qu is ta r e l continente austra liano. Los 
mandos navales japoneses sospechan e l 
f in a l de su poderío m arítim o . S in  em ­
bargo, no descartan e l p lan  de dom i­
nar a A u s tra lia .

Los japoneses precisan ahora un  ob­
je tiv o  inm edia to ; la  conquista de las 
Islas M id w a y  que se encuentran a unas 
3.200 m illa s  de P earl H a rbou r. Esta 
base norteam ericana tiene que caer, 
pues desde e lla  se pueden co rta r todos 
los abastecim ientos pa ra  los nipones. 
Desde M id w a y , e l Japón se vería  seria­
m ente amenazado. En resum en es un  
pun to  crítico . Todas las Fuerzas M il i ta ­
res japonesas son requeridas para la  
conquista de las Islas M idw ay . L a  g i­
gantesca f lo ta  comandada por e l A lm i­
ran te  Yam am oto se hace a la m ar.

E l veterano lobo de m ar japonés rea­
liza  maniobras de incu rs ión  hacia las 
Islas A leu tianas con e l propósito de des­
p is ta r a los Jefes Navales no rteam eri­
canos.

Con esta m aniobra e l A lm ira n te  Y a ­
m am oto ob liga ría  al A lm ira n te  N im itz  
a hacerse a la  m ar con sus barcos para 
proteger las instalaciones m ilita re s  de 
las A leu tianas; entonces en m ita d  de 
cam ino Yam am oto le sa ld ría  a l encuen­
tro  y  an iq u ila ría  a la  F lo ta  norteam e­
ricana. D estru ida la  F lo ta , Yam am oto 
ordenaría  a sus aviones a tacar a las 
Islas M id w a y  “ y  p repa rar la  entrada 
de los in fan tes japoneses- A s í e l Ja ­
pón sería e l amo y  señor de l P acífico” .

Pero en tonces... ¿Qué pasó? L a  
absoluta seguridad de los p lanes de l 
A lm ira n te  Yamamoto y  de su Estado 
M ayo r N ava l había sido in te r fe r id a  per 
los norteamericanos. S in  em bargo, los 
Jefes navales americanos estaban des­
concertados e inseguros d e l ob je tivo  
p rin c ip a l del A lm ira n te  japonés.

Es decir, que la  astucia poco- común 
de Yam am oto podía conduc ir a la  v ic ­
to r ia  d e fin itiv a  del Im pe rio  japonés en 
e l dom in io  del Pacífico. L a  s ituación 
era d if íc il para tom ar una decisión ya 
que la  m enor fa lla  en la  acción tom a­
da, podría  tra e r la  derro ta  de los Es­
tados U nidos en el Pacífico  y  sus con­
secuencias.

Yam am oto ignoraba que los n o rte ­
americanos conocían sus cálculos y  sus 
planes. A  pesar de tener descifrado e l 
Código “ P ú rpu ra ” , los no rteam erica ­
nos desconocían e l s ign ificado  de un 
lu g a r en los planes de Yam am oto, que 
se m arcaba con dos le tras: A F . E n  e l 
Pentágono se opinaba que se tra taba  
de las Islas Oaho, pero e l A lm ira n te  
N im itz  aseguraba que eran las Islas 
M id w a y . E l A lm ira n te  N im itz  rea liza  
un  v ia je  de inspección a las Is las M id -



w ay y  ordena re fo rza r sus defensas 
con la  aviación. Igua lm ente ordena los 
prepara tivos y  a listam iento de sus 
naves.

S igue en duda el s ign ificado de A F. 
Y  si A F  no se re fe ría  a las Islas M id ­
w ay  el gran e rro r le  costaría a N im itz  
la  destrucción de la  F lota. H abía pues 
que actuar con seguridad. N im itz  in ­
venta  la  siguiente “ jugada” : E l Co­
m andante de la Base de M id w a y  envía 
un mensaje a X  destinatario  en el cual 
in fo rm a  que las plantas de destilación 
de agua se encuentran en m a l estado 
y  se corre  e l riesgo que e l agua pota­
b le  amenace la salud de las tropas. La  
tram a  es e fectiva  y  es así como más 
ta rde  los in te ligentes navales n o rte ­
americanos descifran un mensaje en 
clave que dice: “ En A F  escasea e l agua 
potab le” . P lenam ente confirm ado que 
A F  se re fie re  exactam ente a las Islas 
M idw ay , el A lm ira n te  N im itz  y  su Es­
tado M ayo r N aval p lantean la  ofensiva 
en el p rin c ip io  m ili ta r  de la  Sorpresa, 
teniendo en cuenta que la  F lo ta  japo ­
nesa es más poderosa y  sin descartar 
la  posib ilidad  de que el Z o rro  Y am a­
m oto podría descubrir sus intenciones 
y  tom ar otrc- d ispositivo. Pero hay se­
gu ridad  de que el enemigo no tiene 
sospechas de que los planes son ya  am­
p liam ente  conocidos y  así el 3 de ju n io  
se rea lizó  la  m ayor ba ta lla  nava l de la  
h is to ria  en el Pacifico. La  parte  p r in ­
c ipa l de combate es conducida por la  
aviación. Los nipones se encontraban 
a muchas m illa s  de d istancia de l lu ­
gar donde habían previs to  e l combate 
y  con un  m ar ocho, los no rteam eri­
canos aparecen po r sorpresa. E l m a l

tiem po no pe rm ite  la  v is ib ilid a d  y  so­
lam ente los japoneses de vez en cuando 
ven al enemigo. M ien tras los nipones 
navegan y  atacan casi a ciegas los ra ­
dares de los norteam ericanos aseguran 
la  posición ventajosa del combate. Los 
americanos se acercan a los barcos 
japoneses, los atacan, hacen excelentes 
blancos y  desaparecen. E l 4 de ju n io  
de las 10:05 a las 10:10 horas se p ro d u ­
ce el más v io len to  choque naval, en 
el cual se destruye e l poder de la  F lo ­
ta del Sol Naciente y  comienza a de­
rrum barse e l Im pe rio  japonés. Con es­
ta decisiva ba ta lla  nava l de M id w a y  
los japoneses abandonan su o b je tivo  y  
regresan a sus bases. L a  G uerra  de l 
Pacífico ha quedado decidida. R ehabi­
l ita r  y  co n s tru ir una m ayor F lo ta , l le ­
varía  años.

Conclusiones generales:

1. E l p rin c ip io  m ili ta r  de la  Sorpresa 
se constituye en el más im p o rta n te  
fac to r decisivo del combate.

2. La  astusia del A lm ira n te  Y am a­
m oto llevó  a l im pe rio  japonés a 
muchos tr iu n fo s  en la  G uerra  de l 
Pacifico.

3. E l portaviones fue  ú t i l  y  necesario 
para el combate naval, pues, sus 
aviones atacando antes que los b a r­
cos en tra ra n  en acción, h ir ie ro n  
m orta lm ente  a l enemigo.

4. E l Japón fue  e l p r im e r país cons­
tru c to r de portaviones y  acabó sin 
uno solo en su Flota.

5. Seguro m ató a confianza. Los n i ­
pones confiaron que sus claves se-
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cretas e ran indescifrab les y  come­
tie ro n  un grave e rro r que les costó 
buena pa rte  de su derrota.

6. E l agua es uno de los elementos 
v ita les  de l com batiente. P o r la  im ­
portanc ia  de l agua se descubrió e l 
s ign ificado de A F .

7. L a  d isc ip lina  de las armadas ja p o ­
nesa y  norteam ericana, fue  abso­
lu ta  y  e jem p la r, porque m ien tras 
esos buques enviados po r los go­
biernos de las dos naciones, com­
ba tían  por la  lib e rta d  que cada 
país defendía, esos m ismos buques 
eran d irig idos  y  entrenados en las

norm as de la  d isc ip lin a  nava l de 
cada país en fo rm a  sobresaliente.

8. E l dom in io  de l m ar es tan  im p o r­
tan te  como la  conquista de l te r r i­
to rio .

“ S i quieres que te estén sometidas 
tedas las cosas, somételas a la  
razón” . Séneca.

B IB L IO G R A F IA :

—  Segunda G uerra  M u n d ia l, del D r. 
K . Z e n tn e r.

—  L a  G uerra  en el Le jano  O riente.

—  Revista de las Fuerzas A rm adas.
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Traducción de la Revísta “ The Lion" 

(Febrero de 1966)

S a rg e n to  V ice o rim e ro  (r) 

J O S E  A. N I Ñ O  Y E P E S

U n m illó n  de hom bres perecieron 
a llí, quizás in ú tilm e n te .

E ra el amanecer del 21 de febre ro  
de 1916, desde las defensas sub te rrá ­
neas y  las trincheras en la  calm ada sa­
lien te  del fren te , a lo  la rgo  de los ce­
rros sobre la ciudad de V erdún , las 
trepas francesas comenzaban su d ia ria  
ru tin a . Los soldados preparaban su ca­
fé m a tina l y  los O fic ia les y  Subofic ia les 
organizaban el pa tru lla re . Hacía fr ío  y  
salía hum o de docenas de hogueras en 
las haciendas y  los bosques de l V a lle  
del Meuse.

A  sesenta m illa s  cerca de Reims, t ro ­
pas francesas y  alemanas se entrega­
ban a tareas sim ilares. A  poco de apun­
ta r el alba, no ta ron  un cux-ioso y  con­
tinuo  estrépito que no parecía acer­
carse. Se encogieron de hom bros y  con­
tin u a ro n  sus labores. E l estrép ito  ha­
bría dé con tinua r con pocos in te rva los, 
noche y  día, durante  diez meses más. 
En ese lapso, un m illó n  de soldados 
perecieron en la  saliente de Verdún. 
Los frentes estaban casi exactam ente 
como a l p r in c ip io ; pero F ranc ia  y  la  
h is to ria  nunca serían las mismas.

H oy, la  ca rre tera  de l Este de F ra n ­
cia, de París a M etz, es c la ra  y  agra­
dable, bordeada de asoleados caseríos 
y  bosques en las colinas de l A rgonne. 
Hay muchos k ilóm e tros  de viñedos de 
champaña. En la  p rim ave ra  e l a ire  es­
tá  rep le to  de cotorras y  pá jaros em i­
grantes. Aun, los campos de b a ta lla  de 
Chateau T h ie r ry  y  de l M arne, p a r t i­
cipan del resurg im ien to  anual.

Per© todo esto cam bia en Verdún.
L a  trans ic ión  ocurre  en los ú ltim os 

pocos k ilóm e tros  de la  v ía  que viene

3— Revista FF. MM.
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de París a lo  la rgo  de la  V ía  Sagrada, 
a través de l r ío  Meuse hasta lle g a r a 
lá  ciudad.

Las casas de la d r il lo  y  estuco, que 
por muchos años han su frido  los ru idos 
sordos y  continuos de los camiones de l 
e jé rc ito , siguen arru inadas y  p o lvo ­
rientas. E l tr is te  y  sencillo  cem enterio 
de l e jé rc ito  en los suburbios d e l O rie n ­
te, dom inado p o r colinas s in  v id a  y  re ­
p letas a l N orte , de estaciones para  ve ­
hículos m ilita re s  y  cuarteles, aum entan 
e l tono de desesperanza. Es una pob la ­
ción gastada. D u ran te  la  p rim a ve ra  y  
e l otoño lluv ioso , e l solo hecho de es­
ta r  en V e rdún  es ya  deprim ente  y  es 
peor en inv ie rno .

E n  e l m edio siglo, e l tiem po y  la  
na tura leza han hecho poco para  tra n s ­
fo rm a r esta atm ósfera. A rbo les, h ie rba  
y  m a to rra les  han hecho ún icam ente 
incursiones parciales en las eolinás 
arrasadas por e l fuego que bordea el 
va lle . *

E l aspecto de V e rdún  corre  pare jo  
con su tra d ic io n a l ineficacia. Su más 
grande bata lla , solo s irve  para  re p re ­
sentar en pequeña escala e l h o rro r  y  
la  in u tilid a d  des tructiva  de la  P rim e ra  
G ue rra  M und ia l. Su sangría, destruc­
ción en masa y  la  duración de la  cam ­
paña, son de ta l m agn itud , que aún en 
la  Segunda G uerra  M und ia l, nada ocu­
r r ió  parecido.

S i la  b a ta lla  nunca hub ie ra  sido l i ­
brada, los resultados de la  P rim e ra  
G uerra , probablem ente hab rían  sido 
idénticos. N adie ganó la  ba ta lla , aunque 
aquellos m órb idam ente empeñados en 
con ta r cadáveres, d igan que cayeron 
unos cuantos m iles más de franceses.

Su puesto en la  h is to ria , s in  embargo, 
está segui-o. Solo una b a ta lla  en la  h is ­
to r ia  m oderna puede com parársele, la  
de S ta lingrado, frecuentem ente  lla m a ­
do e l “ V erdún del V o lga ” . U na docena 
de G ettysburgs hub ieran  quedado p e r­
didos en una esquina, en la  b a ta lla  de 
V erdún.

En V erdún  siem pre ha hab ido  una 
gua rn ic ión  m ilita r . L a  c iudad  estaba 
rodeada de fuertes, ubicados sobre p ro ­
m ontorios que hacen casi im pos ib le  
cua lqu ie r acercam iento p o r e l N o rte  o 
e l Este. A l  p rin c ip io  de la  guerra , la  
acometida in ic ia l alemana se de tuvo  en 
e l perím etro . H ubo un  período de re ­
la tiv a  calm a duran te  16 meses. P ara los 
franceses, se c o n v irtió  en e l fre n te  tra n ­
qu ilo , pro teg ido p o r unidades te r r i to ­
ria le s  que descansaban de las v io len tas 
acciones de l Norte.

A  m edida que e l fre n te  se s o lid ific a ­
ba, los cañones eran desmontados de 
muchos de los puntos críticos. Los 
Fuertes D ouaum ont y  V a u x  e ran  p r i ­
m itivo s  e incompletos. Los franceses, 
educados en la  estrategia de l ataque, 
fue ron  lentos en adaptarse a la  guerra  
defensiva.

Estos factores fue ron  u tilizados  po r 
e l A lto  Comando A lem án. Su Jefe  de 
Estado M ayor, E rich  V on  F a lkenhayn , 
en busca de un área para  u n a  “ l im i ­
tada ofensiva sin p e lig ro ” , se decid ió 
per V erdún . Los franceses, im bu idos 
de l pensam iento de “ Pappa J o ffre ” , es­
taban seguros de que e l golpe les cae­
ría  en o tra  parte. “ Pappa” , p e rm itió  
d e s tru ir las fo rtificac iones.

M i l  pesados cañones fu e ro n  em plaza­
dos con tra  los franceses en los bosques



a ocho k ilóm e tros  a l N o rte  de los p r in ­
cipales fuertes. U na docena de d iv is io ­
nes fue ron  preparadas para la  opera­
ción “ G e rich t” . Cuando el fuego con­
centrado de la  a r t il le r ía  aumentó, en 
feb re ro  21, las tropas en un ifo rm e  gris, 
pu lu laban  sobre las an iquiladas posi­
ciones francesas. Los lanzallamas, por 
p rim e ra  vez empleados a llí, desm ora li­
zaron los p'ocos sobrevivientes. Pero 
más atrás, sufic ientes fuerzas france­
sas se quedaron para re ta rd a r el avance 
alemán hasta que e l rec lu tam ien to  de 
tropas de emergencia y  m a te ria l, pu ­
d ie ra  efectuarse.

A  m edida que la  in tensidad de la  ba­
ta lla  creció, más y  más refuerzos y  
vehículos de guerra  fue ron  traídos, 
nunca fue  su fic ien te  para  que los a le ­
manes se ab rie ran  paso; nunca fue  su­
fic ien te  para que los franceses pud ieran 
contra-atacar efectivam ente. E n  la  Voie 
Sacree, la  única a rte ria  hacia Francia, 
pasaba un  cam ión cada 14 segundos 
trayendo previsiones y  soldados. La  
m ayoría  de estos fue ron  desperdiciados 
en los contra-ataques menores, p re ­
destinados a fracasar. Tan no to rio  se 
c o n v irtió  e l fren te , que los soldados 
tris tem en te  se agotaban a m edida que 
recorrían  los ú ltim os  pocos k ilóm etros.

E n  rea lidad, esto se ajustaba m uy 
bien a l p lan  de F a lkenhayn : si la  de­
fensa de un pun to  dado la  cree e l ene­
m igo tan  im portan te  que hace cua l­
q u ie r sacrific io  ta rde  o tem prano aca­
bará po r desangrarse. É l a lto  comando 
francés se m ostró  dispuesto a pagar 
e l precio, hasta que casi todas las u n i­
dades del e jé rc ito  habían sido usadas 
y  desangradas en la  p rueba de V e r­

dun. Pero e l p rop io  F a lkenhayn  cayó 
en su p rop ia  tram pa. Tanto é l como 
Jo ffre  estaban a l fre n te  de l comando 
ai f in a l de la  ba ta lla .

La  ba ta lla  estuvo rep le ta  de opo r­
tunidades perdidas por im posib les v a i­
venes del destino. Cuando los alema­
nes m archaron adelante, F o rt Douau- 
ment, la  plaza fu e rte  y  dom inante  en 
todo e l sistema defensivo, les cerró su 
paso. Fue declarada inexpugnable, has­
ta que un Sargento alem án con su pe­
lotón, a la  v is ta  de 10.000 soldados 
franceses, penetró a través de una b re ­
cha y  rodearon los pocos soldados que 
guarnecían las instalaciones. A lgu ien  
había o lv idado re fo rza r la  guarn ic ión. 
E l descuido le costó a los franceses
100.000 vidas en los pocos meses si­
guientes.

F o rt V aux, la  ú lt im a  verdadera fo r ­
tificac ión  a n te rio r a V erdún , fue  de­
fend ida  du ran te  semanas, por unos po­
cos cientos de soldados que defendie­
ron todos los pasos en condiciones es­
pantosas. Con su caída, los alemanes 
estuvieron a la  v is ta  de los tejados de 
Verdún. No pasaron de ahí.

Le  tocó a P h illip p e  P eta in  poner en 
orden e l esfuerzo francés. Después de 
meses de a ltiba jos, en  que pueblos y  
sitios estratégicos cam biaron de mano 
decenas de veces, e l fre n te  se estabi­
lizó. P eta in  nunca creyó en la  p redo­
m inante  teoría  francesa de l ataque. 
Economizando personal y  u tilizando  
efectivam ente la  a rt il le r ía  (inc luyendo  
el uso po r p rim e ra  vez del fuego lento  
de b a rre ra ), v o lv ió  a l fre n te  an te rio r 
a l comienzo de la  ba ta lla . Agotados,
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ambos lados descansaren pa ra  curarse 
las heridas.

De feb re ro  a d iciem bre, cientos de 
m illones de granadas de a rt il le r ía , de 
m orteros y  m inas, fue ron  gastadas. M i­
lla res  de toneladas de granadas de ga­
ses venenosos, inc luyendo  la  nueva de 
gas fosgeno, fu e ro n  lanzadas. L a  t ie rra  
fue  re vu e lta  a ta l punto, que un p i­
lo to  la  describ ió como “ la  p ie l de un 
monstruoso sapo” . Los bosques, los pue­
blos, los  s itio s  conocidos fue ron  he­
chos polvo.

Los soldados en V e rdón  v iv ie ro n  una 
incre íb le  v id a  de h o rro r, que los em ­
brutecía m ientras esperaban la  m ue r­
te. Una h ile ra  de soldados, con los ojos 
hacía abajo, de ja ron  atrás un  compa­
ñero herido, con una p ie rna destroza­
da. N adie o frec ió  ayuda. Los soldados, 
enloquecidos po r la  sed, bebieron en 
charcos putre factos, repletes de cadá­
veres. Bata llones y  reg im ientos avan­
zaban hacia e l .frente, su frían  bajas 
hasta del 50% en una semana y  re tro ­
cedían sin nunca haber v is to  a l ene­
m igo.

La táctica en el fre n te  occidenta l en 
este período de la  guerra, fue  re d u c ir 
a l m ín im o  las pérdidas, adelgazando 
las líneas en p rev is ión  de los fuegos 
concentrados de a rt ille r ía . Pero en V e r­
dón, donde cada palm o tenía que ser 
duram ente d isputado, los franceses 
m an tuv ie ron  sus líneas a toda fuerza. 
Para los alemanes, continuam ente a la  
ofensiva en las fases in icia les, las líneas 
tam bién estuvie ron siem pre m u y  guar­
necidas. A q u e llo  e ra  blanco oportuno 
para la  a rt il le r ía .

Las tropas cavaban tr inche ras  de 
noche, a menudo sin lo g ra r una p ro ­
fu n d id a d  de más de 30 centím etros an­
tes de l amanecer. De día se acu rruca ­
ban en sus pandas trincheras, m ie n tra s  
los cañones arrasaban la  tie rra . Des­
pués, a l anochecer, los sobreviv ien tes 
repetían su patética excavación. A  la  
m edia mañana, sus traba jos eran nue ­
vam ente deshechos.

A unque  los depósitos de abasteci­
m ientos pocas veces estaban le jos, pa ­
recía que estuvieran en o tro  m undo. 
Los soldados m orían de ham bre. E n  u n  
sector, u n  destacamento de 8 soldados 
m archó en busca de alim entos. So lo  
cinco regresaron sin nada. A q u e lla  no ­
che otros ocho fue ron  tam bién en v ia ­
dos. De ellos nunca hubo notic ia . L a  
noche siguiente más de 100 soldados 
fue ron  despachados. Tam bién fu e ro n  
aniquilados. Carentes de a lim entos p o r 
tres días, la  tropa buscaba a lgo e n tre  
los desperdicios del campo de ba ta lla . 
L a  m ism a escena se re p itió  cientos de  
veces duran te  la  batalla.

Los heridos, cuando eran descubier­
tos de alguna manera, con frecuencia  
eran abandonados. Aque llos tra ídos de l 
fren te , po r lo  general pasaban días en 
áreas avanzadas bajo e l constante fu e ­
go de la  a rtille ría , aguardando a que  
los médicos m ilita res  pud ieran ocupar­
se de ellos. Una granada que es ta lla ra  
en m edio de una f i la  de heridos no h o ­
rro riza b a  a nadie. S ign ificaba menos 
tra b a jo  para  los abrumados m édicos. 
A ú n  aquellos afortunados que llegaban  
a los hospitales, m u rie ro n  por docenas 
de m iles. A l  menos 25.000 soldados



franceses m u rie ro n  de gangrena ga­
seosa en un período de 4 meses.

Lo ra ro  se vo lv ió  ru tin a . Las tr in c h e ­
ras de las bayonetas, cerca a Douau- 
mont, es una f i la  de bayonetas que ape­
nas sobresalen de la  tie rra . Según d i­
cen, la Compañía N? 3 del 137? Regi­
m iento de In fan te ría , fue  sepultada por 
e l fuego de granadas de a r t il le r ía  cuan­
do se preparaba a defender su posición. 
A lgunos h istoriadores, s in embargo, d i­
cen que las bayonetas solo señalaban 
las tum bas en una zanja rep le ta  de 
cadáveres.

Les franceses nunca han o lv idado esa 
experiencia. Petain, e l sa lvador de 
Verdón, empleó e l m ism o sistema de 
defensa y  economía de ¡tropa en la  
Segunda G uerra  M und ia l, con resu lta ­
dos desastrosos. Las lecciones de la  de­
fensa de V e rdún  con tribuye ron  a la  
idea de la  Línea M aginot.

D icen algunos, que Charles De Gau­
lle , hecho pris ionero  en V e rdún  cuando 
era C ap itán  de In fan te ría , usó su f i lo ­
sofía de veterano de V erdún  en sus 
pasadas tareas. Los alemanes, tam bién 
quedaron impresionados. “ Todo tra n ­
q u ilo  en e l F rente O ccidenta l” , in m o r­
ta lizó el veterano de Verdún. C iertos 
errores de V e rdún  fue ron  evitados por 
las tropas alemanas en los prim eros 
días de la  Segunda G uerra  M und ia l 
hasta que se desangraron en la  bata lla  
de S ta lingrado.

S e g u í  damente, la  insubord inación 
dentro  de los e jércitos franceses en 
1917, tu vo  su origen en V erdún. Y  los 
ingleses, que em prendieron la  apresu­
rada ofensiva de l Somme en 1916 para 
d is m in u ir  la  presión contra  los france­

ses, a fron ta ron  los peores días en la  
h is to ria  de los e jércitos britán icos.

A l  campo de ba ta lla  de V e rdún  se 
llega po r una carre tera  en zig-zag, más 
a llá  de una cantera, hacia los cerros 
del N orte. E l terreno, envenenado en 
muchas áreas, todavía no tiene vegeta­
ción. Los agricu ltores, hace tiem po p e r­
d ieron la  esperanza de usar e l te rreno  
para la producción de a lim entos; y  lo  
sembraron de pinos. H ay señales que 
adv ie rten  a l v is itan te , de la  presencia 
de m un ic ión  activa y  m orta l, corridos 
ya 50 años. La  tie rra  es hoy una arena 
am arillen ta  que contiene trozos de m e­
ta l enmohecido.

H ay una té tr ica  quie tud. Más adelan­
te, hacia e l cem enterio p rin c ip a l, m i­
lla res de pinos ofrecen una t ra n q u il i­
dad conventual. H ay m onum entos a los 
caídos, en g ran ito  gris, a lo  la rgo  de 
la  carretera. En m edio de flo res  azu­
les y  am arillas, una tr in ch e ra  de com u­
nicación en m u y  buen estado, va de 
D cuaum ont hasta F o rt Vaux.

Sobre la  colina, se ve la  severa f le ­
cha de l tenebroso Osario que guarda
15.000 soldados desconocidos. Los res­
tos insepultos de 150.000 soldados des­
conocidos, descansan dentro de sus pa­
redes. E l verde camposanto b ien  cu i­
dado, puede verse desde un k iló m e tro  
a l través de una p lan ic ie  con c ic a tr i­
ces y  s in vegetación.

La  carre tera  se b ifu rca  a llí, a l Este y  
al N orte, po r un k iló m e tro , hacia e l do­
m inante cerro  de D ouaum ant que hace 
50 años tenía una gigantesca estre lla  de 
seis puntas, de concreto reforzado y  
acero, m u y  bien defendida por fo rtines, 
am etra lladoras emplazadas, m ura llas  y
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fosos. Es ahora u n  feo y  escabroso 
pedregal, aunque las obras sub te rrá ­
neas están in tactas y  abiertas a l pú ­
blico.

Los centinelas aún cam inan s ilencio­
sos esos senderos. Los v is itan tes pueden 
sub ir a la  c im a para m ira r  a l Norte, 
en donde e l asalto alemán fue  m onta­
do y  hacia e l costado occidenta l del 
V a lle  de l Meuse y  e l M o rt Homme, o tro  
campo de b a ta lla  igua lm ente sanguina­
r io  que constituyó  e l a la occidenta l de 
la  bata lla .

A ba jo  de l ce rro  de D ouaum ont, como 
en bu rla , u n  campo de t iro  de l e jército , 
re fle ja  e l ru id o  de la  ba ta lla .

Hacia e l Oeste, más a llá  del Osario 
y  la  línea de a rt il le r ía , V e rd ú n  descan­
sa bajo e l horizonte.

E l campo de b a ta lla  es u n  verdadero 
m onum ento nacional. No es u n  parque, 
n i un  área de recreo. No hay  cafés o 
tiendas de recuerdos. Los lados de la

carre te ra  se m antienen lim p ios. Los 
v is itan tes  llegan silenciosos, m ira n  y  
se a le jan . No se hab la  mucho. N o  h a y  
exh ib ic ión  de dioram as como en A t la n ­
ta o W aterloo. No hay venta de ta r je ­
tas postales.

A ñ o  tras año, las v iudas de los solda­
dos franceses y  alemanes v is ita n  los ce­
m enterios de l área—  las cruces a lem a­
nas, negras; las francesas, blancas. N o 
hay sensación de am argura; franceses 
con tra  alemanes, o alemanes con tra  
franceses. Eso se reserva para la  oca­
sión m ism a y  para la  p o lítica  que fu e  
su causa.

En Francia, la  m em oria  de V e rd ú n  
está demasiado fresca, y  así será m ie n ­
tras  quede v iv o  un  veterano. N ada se 
ganó y  se pe rd ió  en V erdún. E v id e n te ­
m ente, nada se aprendió a llí. Este lú ­
gubre s itio  puede clasificarse como u n o  
de los más grandes monum entos de la  
guerra  a l sacrific io  in ú til.
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C A M P A Ñ A  
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Traba jo  E laborado por e l 2o. Curso 

d e  C om ando de  1970  de la Escuela 

de  Infantería.

Antecedentes sobre IS R A E L  a p a r t ir  
de 1918.

Pa lestina  que fo rm ó  parte  de l Im ­
pe rio  Turco  fu e  gobernada p o r In g la ­
te r ra  desde 1918 hasta 1948, po r m an­
dato de la  Sociedad de las Naciones, 
que creó en dicho país un  “ H ogar 
N ac iona l Judío”  sin que redundara  en 
p e rju ic io  para la  población árabe. Pero 
cuando la  persecución desencadenada

en A lem an ia  N azi aceleró la  em ig ra ­
ción jud ía  a Palestina, estalló la  hos ti­
lid a d  entre  árabes y  judios. Después 
de las matanzas de m illones  de judíos 
que h ic ie ron  los nazis durante  la  I I  
guerra  M und ia l, e l S IO N ISM O  (M o v i­
m ien to  que propugnaba e l re to rno  a la  
p a tr ia  ancestral de los jud íos) se v ió  
más apoyada, especialmente en los Es­
tados Unidos. La  G ran B retaña, que se 
forzaba en contener la  inm ig rac ión  i le ­
gal y  la  creciente v io lencia  de los gue­
rr il le ro s  árabes y  judíos, se v ió  v iv a ­
mente c riticada  por los pa rtida rios  que 
cada bando tenía  en el ex tran je ro . En 
1947, la  G ran Bretaña anunció que se 
re t ira ría  a l año siguiente, e in v itó  a 
las Naciones U nidas a encargarse de 
la  resolución del problem a.

La Asamblea de las Naciones Unidas 
aprobó un  p lan  apoyado po r los Esta­
dos Unidos y  Rusia, encaminado a d i­
v id ir  a Palestina en Estado Jud ío  y  
A rabe  y  a in te rnac iona liza r a Jerusa- 
lén. Pero los árabes rechazaron e l plan, 
y  las Naciones Unidas no h ic ie ron  nada 
per im p lan ta rlo .

Tan p ron to  como se re tira ro n  los 
ingleses (14 m ayo 1948) los jud íos p ro ­
clam aron e l nuevo Estado de Israel, que 
reconocieron ráp idam ente  los Estados 
U nidos y  Rusia; pero los judíos se v ie ­
ro n  atacados inm ediatam ente desde to ­
das partes por los Estados A rabes ve ­
cinos. A unque . los israelíes eran m uy 
in fe rio res  en núm ero, lucharon  deses­
peradamente para defenderse y  cuando 
a l poco tiempo' la  m ediación de las N a­
ciones U nidas (1949), p e rm itió  concer­
ta r  u n  a rm is tic io , quedó en peder de 
Israe l, más te r r ito r io  de l que les ha-
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bía sido asignado en el p lan  de p a r t i­
c ipación de 1947; en e l nuevo te r r ito r io  
adqu irido  fig u ra b a  una parte  de  la  c iu ­
dad de JE R U S ALE N .

T R A N S JO R D A N IA  se anexó a la  re ­
g ión montañosa de la  P alestina C en tra l 
y  adoptó e l nuevo nom bre  de JO R D A ­
N IA , EG IPTO  se apoderó de la  zona 
de G A Z A .

L a  m ayor p a rte  de antiguos h a b ita n ­
tes árabes de Is rae l se habían re fug iado  
en G A Z A , JO R D A N IA , S IR IA  y  L I ­
B A N O  regresando con e l apoyo o to r­
gado p rinc ipa lm en te  po r la  G R A N  
B R E T A Ñ A  y  los ESTADO S U N ID O S. 
Los Estados Arabes se negaron a reco­
nocer la  existencia de IS R A E L  o a con­
ce rta r la  paz con ese país. L o  b loquea­
ron  p o r tres lados y  con tinua ron  las 
incursiones fron te rizas  y  las represalias 
correspondientes por los israelíes, a 
pesar de las personalidades que para  
concertar la  tregua e n v ia ron  las N a­
ciones Unidas, hasta que esta lló  e l g ra ­
ve con flic to  de 1956.

Los FE D A Y E N .

D uran te  e l lapso entre  la  paz de 
1948 y  la  guerra  de 1956, e l te r r ito r io  
Is rae lí se v ió  atacado po r grupos c lan­
destinos pertenecientes a los países á- 
rabes que hostilizaban fron te ras  y  que, 
posteriorm ente efectuaban incursiones 
en Israel, poniendo en p rác tica  la  tác­
tica  de la  C A T A P U L T A , consistente 
en lanzarse desde la península de l S i­
na i (p o r e jem p lo ) y  a travesar te r r ito ­
r io  ju d ío  cometiendo toda clase de 
tropelías para lle g a r a abrigarse den­
tro  de cua lqu iera  de los otros países 
árabes, como Líbano, S ir ia  y  Jordania .

Para fines de 1955 algunas represa­
lias  fue ron  tomadas po r los israelíes, 
logrando d e s tru ir va rios  re fug ios F E - 
D E Y E N  en las regiones fron te rizas.

P anarabismo.

E n  Egipto e l G enera l N A G U IB  en 
ju l io  de 1951 derroca a l Rey F A R U K  
y  f irm a  acuerdo con la  URSS para  ad­
q u ir ir  armamentos. En octubre  de 
1954 G A M A L  A B D E L  N ASSER  depone 
a N A G U IB  y  con tinúa  la  com pra de 
arm amentos a Rusia.

En S iria , m ien tras tanto , asume el 
con tro l del país el p a rtid o  p o lítico  de­
nom inado “ B A A T H ”  que in ic ia  las 
gestiones de un ión  con Egipto. A p a re ­
ce así la  R E P U B L IC A  A R A B E  U N ID A  
(E G IP TO  S IR IA ). Poco tiem po después 
un  golpe de estado en S ir ia  acaba con 
la  unión, pero E g ip to  seguirá l la m á n ­
dose R AU .

Sobre la  base d e l odio a IS R A E L , 
E g ip to  logró la  u n ió n  de fachada de 
los países árabes, especialmente los 
más cercanos a Israe l, haciendo que 
ante ese lazo com ún desaparecieran 
odiosidades den tro  de l arabismo.

E g ip to  y la  nacionalización de l Canal
de Suez (Ju lio /56 .)

Una de las p rinc ipa les  aspiraciones 
de Nasser fue  la  construcción de la  
represa de A S U A N , para  lo  cua l p id ió  
créd itos a las grandes potencias occi­
dentales, las cuales pusieron como con­
d ic ión  para la  ayuda, que E g ip to  cesará 
en la  compra de arm am entos a la  
URSS. Piensa entonces, Nasser, que 
puede obtener fondos sufic ientes para  
su represa, s i cuenta con el peaje de l
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Canal del Suez y  resuelve nac iona liza r­
lo , suprim iendo de hecho a la  Com ­
pañía del Canal, cuyos princ ipa les ac­
cionistas eran In g la te rra  y  F rancia. Los 
Estados Unidos, In g la te rra  y  F rancia  
p ro testaron por e l hecho y  propusieron 
su in te rnaciona lización  a lo  cua l Nasser 
repuso que esta fc rm a  de m anejo  del 
Canal era la  práctica  de un  im p e ria ­
lism o o de un colonia lism o co lectivo 
y  en nom bre de todos los países árabes, 
se negó a la  so lic itud . Entonces F ra n ­
cia e In g la te rra  comenzaron a m over 
fuerzas hacia e l área de E g ip to  y  el 
Mediterráneo- O rien ta l.

Con e l co n tro l de l Canal, E g ip to  in i­
cia un  bloqueo a l go lfo  de A kaba  para 
p r iv a r  a Israe l de toda fo rm a  de com er­
cio por esa vía. In ic ia lm e n te  es la  p ro ­
h ib ic ió n  de c ircu lac ión  de barcos israe­
líes por e l Estrecho de T irá n . Luego 
la  confiscación de mercancías tra n sp o r­
tadas en buques de cua lqu ie r naciona­
lidad  hacia Is rae l y  po r ú ltim o  la  su­
presión de la  navegación por e l Canal 
de barcos israelíes o de cua lqu ie r na­
ción que lle va ra  mercancías para los 
judíos.

S inaí arsenal de las fuerzas egipcias.

A l  m ism o tiem po e l S inaí se conv ie r­
te  en un  poderoso arsenal y  áreas de 
reun ión  de tropas egipcias que efectúan 
preparativos. A  la  vez e l m ov im ien to  
F E D A Y E N  increm enta sus activ idades 
con la  consigna de exasperar a los ju ­
dies para que estos fue ran  los prim eros 
en atacar con fuerzas regulares y  apa­
rec ie ran  como “ agresores”  ante e l con­
censo m und ia l. Proveen armas a los 
árabes, Rusia y  Checoslovaquia.

Israe l recibe arm am ento de F rancia .

A n te  la  negativa de los Estados U n i­
dos (D u lles) de su m in is tra r armas a 
los israelíes, F rancia, más que todo pa­
ra  actuar en fo rm a  contra  E g ip to  per 
lo  del Canal, se apresura a en v ia r a r­
mas a Israel.

C u lm inación de la  crisis.

Para octubre de 1956, cu lm ina  la  c r i­
sis en el cercano O riente. L a  O N U  se 
debate en largas conversaciones y  los 
rusos hacen demostraciones de m odera­
ción p id iendo a los israelíes y  egipcios 
que no in ic ien  las hostilidades m ien tras 
se efectúan otros recursos para so lu­
cionar la  controversia. M ien tras  tan to  
los F E D A Y E N  continúan sus actuacio­
nes y  tropas de IR A K  que no tienen 
fron te ras con Israe l, en tran  en Jo rda ­
n ia  y  con tropas de este país, se s itúan 
sobre la  fro n te ra  con Israe l.

Israe l tom a represalias.

En octubre de 1956, Is rae l efectúa 
una incurs ión  de represalias p o r las 
actividades de l F E D A Y E N  en te r r i ­
to r io  Jordano, atacando la  fo rta leza  
m ili ta r  de K A L K IL IA  donde func iona  
una base F E D A Y E N  produciondo 130 
muertos.

Comando un ificado  árabe.

E l 23 de octubre se establece e l CO­
M A N D O  U N IF IC A D O  A R A B E  a l cual 
se incorporan todas las fuerzas de 
EG IPTO , S IR IA  y  JO R D A N IA .

4 37



M o v iliza c ió n  Israe lí.

A  p a r t ir  de l 27 de octubre  de 1956 
Is rae l m o v iliza  y  adopta un  d ispos iti­
vo  en p rev is ión  de cua lqu ie r ataque 
de los árabes. Is rae l decide no esperar 
e l ataque árabe en fo rm a  “ O fic ia l”  y  
ba jo  la  necesidad de asegurar su ex is ­
tencia, tom a la  in ic ia tiv a  y  el 29 de 
octubre de 1956 las Fuerzas M ilita re s  
de Israe l, comandadas por e l G enera l 
M O SH E D A Y A N , lanzan la  ofensiva so­
b re  Egipto.

Resultado de las Operaciones.

a. Tropas israelíes ocupan la  m argen 
derecha de l C A N A L  DE SUEZ y  de l 
M A R  ROJO.
b. P o r la  captura de S H A R M  E L  
C H E IK  se restablece la  navegación po r 
el G o lfo  de A kaba  y  e l Estrecho de 
T irán .
c. L a  masa de las fuerzas egipcias son 
neutra lizadas en R A F A H  y  e l A R IS H .
d. Toda la  península del S inaí y  la  
F a ja  de Gaza quedan en poder de  los 
israelíes.
e. M a te ria l de guerra  no desempacado 
queda en poder de Israe l. Este m a te ­
ria l. se compone p rinc ipa lm en te  de a- 
viones, vehículos m ilita re s  y  armas. Su 
v a lo r fu e  de US$ 1.000.000.000. S im u l­
táneam ente con la  invas ión  de Is rae l 
a la  Península de l S inaí, se p ro d u jo  
una acción con jun ta  de paracaidistas 
anglcfranceses hacia P o rt-S a id  y  P o rt- 
Faud e l 31 de octubre  de 1956. Las 
Fuerzas ang lo  francesas exig ie ron  a Is ­
ra e l replegarse de la  Península de l S i­
naí. Los israelíes se re t ira n  a una d is ­
tanc ia  de 10 m illa s  de l Canal y  los a lia ­
dos anglofranceses pasan a co n tro la r
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el Canal. A n te  esta a c titu d  y  hechos 
protagonizados po r estas potencias, Es­
tados unidos y  Rusia optan po r hacer 
re t ira r  de l Canal tan to  a las potencias 
occidentales como a Is rae l y  queda e l 
co n tro l nuevam ente en poder de los 
egipcios, con lo  cual R usia se insta la  
más en e l corazón de los árabes, se es­
tablece un  p rin c ip io  de d iscord ia  en­
tre  igleses y  norteam ericanos y  e l Ge­
ne ra l De G aulle  suma su od io  p o r U.
S. A ., p o r lo  que llam a  “ la  ofensiva 
norteam ericana”  a l in f lu ir  decisiva­
mente en e l abandono de l Canal.

Tanto In g la te rra , como F ranc ia  no 
actuaron en este con flic to  para  apoyar 
a Israe l, s ino para aprovechar la  co­
y u n tu ra  de alcanzar de nuevo para 
e llas e l Canal de Suez.

Como una consecuencia inm ed ia ta  de 
toda esta oscura guerra  p o lít ic o -m ili­
ta r, las naciones unidas, a so lic itu d  de 
las potencias, ordenan e l co n tro l de la  
L ínea E IL A T -G A Z A  po r tropas pe rte ­
necientes a la  O N U  con e l f in  de e v ita r 
nuevos conflic tos entre  árabes e is rae­
líes en este sector.

Meses después, Israel, a causa de p re ­
siones po líticas y  económicas de las 
Naciones Occidentales, se tie n e  que re ­
gresar a los antiguos lím ites. Entonces, 
el fre n te  de tensiones en tre  los países 
árabes y  los jud íos se tras lada  de la  
península del S inaí, a la  re g ió n  no r- 
o rien ta l de Israel, es decir, hacia S ir ia  
y  Jordania.

Es im po rtan te  hacer re sa lta r que e l 
resto de países árabes, especialmente 
S ir ia  y  Jordan ia  a pesar de la  so lic itu d  
de ayuda de Nasser, no  acud ieron a la  
confrontación. Las so lic itudes de ayuda



fue ron  recib idas po r estos, con cautela 
y  contestadas con prudencia.

Las Naciones U nidas a l lo g ra r e l re ­
t iro  de las tropas Anglofrancesas e 
Israelíes, creó una fuerza in te rnac iona l 
armada, destinada a ocupar la  Fa ja  de 
G A Z A .

E l S ecretario  General de la  O rgan i­
zación, D a j H am ark jho ld , h izo un  l la ­
m am iento a todos los Estados m iem ­
bros y  once países de cuatro  continen­
tes o frec ie ron  su aporte de tropas para 
la paz. E n tre  ellos: Canadá, B ras il, In ­
dia, Indonesia, Suecia, Noruega, F in la n ­
dia, D inam arca, Yugoslavia y  C olom ­
bia.

P or decisión de nuestro gobierno, Co­
lom b ia  c-freció a esa fuerza in te rnac io ­
nal de m ediación y  a rb itra je  los ser­
vicios de u n  B a ta llón  de In fan te ría .

Nuestras Fuerzas M ilita re s  ya  expe­
rim entadas en una guerra  in te rnac io ­
na l como la  de Corea, o rganizaron y  
entrenaron en fo rm a  ráp ida  y  e fectiva 
a l B a ta lló n  C olom bia N? 2. L a  U n idad  
la  conform aban una Compañía de Co­
mando y  dos Compañías de Fusileros.

U na pa rte  del m ismo, a l m ando de l 
C ap itán  Jorge Méndez G álv is , p a rtió  
de Bogotá, e l 11 de noviem bre  de 1956. 
Para e l 8 de d ic iem bre  todo e l Bata­
lló n  se encontraba concentrado en la  
Base E g ipcia  de A bbusa ir.

De P o rt - Said a K han  Yun is.

E l B a ta lló n  perm aneció du ran te  tres 
días en A bbusa ir, de esta base se tra s ­
ladó po r v ía  fé rrea  hasta P o rt - Said.

E l día 12 de d ic iem bre e l Comandan­
te  del B a ta llón , señor Coronel César

Cabrera Forero, rec ib ió  de manos de 
los franceses la  P laza de P o rt-Faud . 
Las tropas colombianas su p e rv ig ila - 
ron entonces el em barque de los fra n ­
ceses y  quedaron a l cargo de la  v ig i­
lancia  y  seguridad de la  P laza hasta 
el 24 de d iciem bre, cuando la  en trega­
ron  fo rm a lm ente  a las Fuerzas E g ip ­
cias, como había ordenado el Consejo 
de Seguridad de la  ONU.

E l día 26 de d ic iem bre  de l m ism o 
año, se m ov ilizó  a la  loca lidad de T iba - 
Camp situada a o rilla s  de l Canal de 
Suez y  a llí  perm anecieron hasta e l 7 
de enero de 1957.

Como in teg ran te  de la  FE N U  o U N - 
E F  (Fuerzas de Em ergencia de las 
Naciones U nidas) las tropas co lom bia­
nas fueron  equipadas de m a te ria l ro ­
dante, m a te ria l de guerra  m oderno, 
m a te ria l de transm isiones necesario pa­
ra  e l cum p lim ien to  de la  m is ión  y  ele­
mentos de Sanidad.

E l 7 de enero la  U n idad  Táctica Co­
lom biana, tom ó la  carre tera hacia la  
Base de E l A rish . Su progresión se v ió  
re tardada por obstrucciones y  destruc­
ciones de la  vía, causadas por la  Gue­
rra . Perm anecieron en esta loca lidad 
casi u n  mes hasta e l rep liegue de las 
fuerzas israelíes.

A  p rinc ip ios  de l mes de feb re ro  e l 
B a ta lló n  Colom bia fu e  destacado para 
c u b r ir  la  línea fro n te riza  en tre  Is rae l 
y  la  Fa ja  de Gaza, en el tra ye c to  K han  
Y unis-R afah, en m isión de p a tru lla je  
a f in  de e v ita r choques e n tre  árabes 
e israelíes. E l B a ta lló n  adoptó como 
puesto de m ando las ru inas de un hospi­
ta l contiguo a la  cárcel de K h a n  - Y un is  
y  destacó una Compañía de fus ile ros
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a p a tru lla r  la  fron te ra . L a  Compañía 
de Comando y  la  o tra  Compañía de 
Fusileros perm anecieron eom.c- reser­
va  en e l P. D. M .

Con decoro y  p u lc r itu d  y  fie les  cum ­
p lido res  del deber e l P rim e r conti- 
gente de l B a ta llón  C olom bia perm ane­
ció en la  zona, hasta ju l io  de 1957, fe ­
cha en que fue  re levado po r e l segundo 
contingente. Este ú ltim o  representó a l 
país en e l O riente  M edio hasta febrero  
de 1958, cuando se p ro d u jo  e l tercero 
y  ú ltim o  relevo.

En 1958 p o r D isposición d e l G ob ie r­
no  N ac iona l fue  re tira d o  nuestro  B a­
ta lló n  del servic io  de las Naciones U n i­
das, razón p o r la  cua l su zona de res­
ponsab ilidad de p a tru lla je  en la  fro n ­
tera, fue  entregada a l B a ta lló n  B ras i­
leño, de la  m ism a m anera que a ta l 
U n idad  se entregaron las instalaciones 
de l Puesto de M ando de K h a n  -  Yunis, 
e l m a te ria l rodante, de guerra, de in ­
tendencia y  de Sanidad.

E l 3 de noviem bre e l B a ta llón  Co­
lo m b ia  embarcó en u n  m ercante A le ­
mán, a rribando  a la  c iudad de C arta ­
gena e l 17 de nov iem bre  de 1958.

E l Secretario  General de la  ON U  en 
mensaje a los “ soldados de la  paz”  de 
la  U N EF, conceptuando sobre la  m i­
sión de la  m ism a “ N o ha sido lucha r 
en guerra , pero sí s e rv ir a la  paz y  e l 
orden ba jo  la  au to ridad  de las Nacio­
nes U nidas” . E l B a ta llón  C olom bia en 
esta oportun idad  no derram ó sangre de 
sus soldados en la  lucha pero sí fo rm ó  
p a rte  en la  p rim e ra  línea de una fu e r­
za m o ra l que se extiende a lrededor d e l 
m undo.

D uran te  los 23 meses de serv ic io  a 
la  Fuerza de Emergencia de las N a ­
ciones Unidas, 1.422 colombianos in te ­
graren la  U n id a d  según e l s iguiente 
de ta lle : O fic ia les 29, Suboficia les 387, 
Soldados 953 y  Empleados M ilita re s  4.

D en tro  de los numerosos servicios 
adscritos a los colombianos, deben 
mencionarse los siguientes:

P e tru lla je  de reconocim iento en la  
zona asignada.

Seguridad y  v ig ila n c ia  en e l área.

Servicios de Estado M a yo r en el 
C ua rte l G enera l de Gaza.

S erv ic io  de Po lic ía  M ilita r .

Cooperación en la  A d m in is tra c ió n  de 
los Centros de vacaciones de B e iru t, 
A le ja n d ría  y  E l Cairo.

E N SEÑ AN ZAS

Generalidades.

E l B a ta llón  C olom bia con su p a rt ic i­
pación en e l con flic to  de l M edio  O rien ­
te  (G uerra  A ra b e  - Is ra e lita ) obtuvo 
valiosas experiencias, siendo entre  o- 
tras las siguientes:

19 En lo  P o lítico :

a. E xperienc ia  in te rnac iona l sobre 
problem as políticos, de la  fo rm a  de 
tra ta rlo s  y  los desenlaces a que es­
tos pueden llegar.

b . La  p a rtic ipac ión  de naciones con in ­
tereses creados sobre e l Canal de 
Suez ( In g la te rra  - F ranc ia ), para 
apoyar a Is rae l con arm am ento y  
fa c il ita r  la  entrada de las tropas
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Anglo-Francesas a buscar e l dom i­
n io  de l Canal que antes era de su 
pa trim on io .

c. La  pa rtic ipac ión  de la  U n ión  Sovié­
tica, con fines estratégicos, los EE. 
U U. y  les organismos in te rnac iona­
les (O N U ) como mediadores, s in 
que se log ra ra  e l afecto deseado.

29 En la Táctica:

a. P rocedim iento táctico acertado de l 
E jé rc ito  N orteam ericano, dando 
tiem po y  espacio para re c ib ir  e l a- 
poyo de hombres y  m a te ria l, dadas 
las inmensas distancias por e l a la r­
gam iento de las líneas de com uni­
caciones.

b. La  superio ridad  aérea, no im p ide  el 
ataque de la In fan te ría . L a  perse­
cución debe ejecutarse con su fic ien ­
te m a te ria l rodante. Son ind ispen­
sables los juegos de preparación pa­
z-a ataques a posiciones fo rtificadas. 
Combate nocturno tiene m ucha a p li­
cación.

c. G uerra  de G uerrillas . Im portanc ia  
de los ataques irregu la res a la  re ­
tagua rd ia  de las propias tropas.
E l p a tru lla  je  in tensivo  y  continuo 
como tam bién e l reconocim iento 
d iu rno  de lugares no observables 
desde la  posición p rinc ipa l.

Im portanc ia  de las fo rtificac iones  
construidas con ingenio  y  va liéndo­
se de los medios de la  región.

d . G uerra  Sicológica. Es necesario m i­
na r la  m o ra l de l adversario p o r to ­

dos los sistemas conocidos. A  la  po­
b lación c iv il  am iga y  enem iga afec­
tada po r la  guerra.

39 En e l conocim iento de l m a te ria l:

Los cuadros y  soldados de l B a ta llón  
Colombia, conocieron las armas m oder­
nas, su empleo, los procedim ientos tác­
ticos y  técnicos, como tam b ién  la  fu n ­
ciona lidad de métodos y  sistemas logís- 
ticos del E jé rc ito  N orteam ericano. La  
organización acertada de los elementos 
de combate, de los elementos de p la ­
neam iento y  la  im po rtanc ia  de l tra b a jo  
en equipo del Estado M ayo r y  P lana 
M ayor.

49 Conclusión.

Una vez analizada la pa rtic ipac ión  
de nuestro E jé rc ito  en esta guerra  y  
extractadas las enseñanzas de m ayor 
im portanc ia  recibidas, se concluye que 
a pesar de no haber su fr ido  considera­
bles bajas, nuestra in te rvenc ión  .fue 
fru c tífe ra , p rodu jo  doc trina  de gue rra  
para e l E jé rc ito  Colom biano, basada no 
solamente en teorías, sino en las p ro ­
pias experiencias recogidas po r compa­
ñeros de armas en e l verdadero  campo 
de combate.

En e l área de la  po lítica  in te rn a ­
cional, nos cabe la  satisfacción de ha­
ber respondido adecuadamente a los 
compromisos internacionales, y  demos­
tra r  ante e l m undo y  sus E jércitos, las 
grandes cualidades y  capacidades de 
nuestro soldado.
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E L
“ CHE”  GUEVARA 
Y EL CASO 
DE BOLI VI A

No es necesario hacer u n  recuento 
deta llado de lo  que fu e ro n  las g u e rr i­
llas castro-com unistas que se desarro­
lla ro n  en B o liv ia , desde e l día en que 
fue ron  descubiertas las m aniobras de 
los m ercenarios cubanos a l mando de 
E rnesto “ Che”  Guevara, en m arzo de 
1967, hasta que fue ron  an iquilados to ­
ta lm ente  con la  m uerte  de su m áxim o 
líd e r y  la  fuga de los pocos sobrev i­
vientes de la  aventura, en octubre del 
m ism o año. En resumen, podría  decirse 
que G uevara creyó m u y  fá c il conse­
g u ir el apoyo de los campesinos, a los 
que p ron to  se u n iría n  los obreros m i­
neros y , fina lm en te , los pobladores de 
aldeas y  ciudades, para  e l t r iu n fo  de 
su aventura. Todo le salió m al, porque 
los campesinos no se p legaron a él. 
A  la  inversa, co laboraron con las F u e r­
zas Arm adas y  con e l Gobierno para 
loca lizar los focos gue rrille ros . ¿Cuáles 
fue ron  los factores que in d u je ro n  a 
Ernesto “ Che”  G uevara a pensar que 
podía tener é x ito  en B o liv ia  y  po r qué 
e lig ió  a este país? Guevara pensó que 
B o liv ia  sería fác ilm en te  conquistada y  
que, gracias a su estratégica situación 
en e l centro  del C ontinente americano, 
se rv iría  de núcleo para  extender las 
redes de la  te la  de araña com unista 
hacia todos los países vecinos y , luego, 
hacia el resto de Latinoam éi'ica . He 
aquí algunos factores positivos para la  
elección de B o liv ia , como p r im e r ob­
je tiv o  de su hazaña:

19— U n país que, en su gran exten­
sión te r r ito r ia l tiene apenas cinco m i­
llones de habitantes, o sea, apenas c in ­
co habitantes po r k iló m e tro  cuadrado, 
m uy m a l d is tribu idos. E l O riente, es-
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pecialm ente, que es la  zona más exten­
sa de l país, apenas si tiene  medio 
hab itan te  por k iló m e tro  cuadrado, lo  
que p e rm it ir ía  a sus g u e rr illa s  despla­
zarse lib re m e n te  y  con confianza.

2? —  E lig ió  la  zona selvática de O- 
rien te , m a l conocida inc lus ive  por los 
mismos bo liv ianos y  peo r po r las 
Fuerzas Arm adas nacionales que jamás 
habían te n id o  en trenam iento en  ellas.

39 —  U n  campesinado analfabeto que, 
pensó, sería fác ilm ente  conquistado con 
d inero  y  víveres.

4? —  U na situación general de l país 
ca lificado  de pobre, con m ineros, em­
pleados y  campesinos descontentos.

59 —  U n e jé rc ito  m a l arm ado y  peor 
entrenado en la  lucha contra  g u e rr i­
llas. En f in , todos esos factores h ic ie ­
ron  pensar a Guevara que su éxito  
era seguro.

L A  “ E X P E R IE N C IA ”  G U E R R ILLE R A  
D E  G U E V A R A

Ernesto “ Che”  G uevara había llega­
do a convertirse  en una verdadera 
“ au to ridad ”  en m a te ria  de guerra  de 
gue rrilla s . A l  menos, así lo  considera­
ban sus acólitos, sus adm iradores y  
quienes in ten taban  derrocar gobiernos 
y  crear e l caos en todos los rincones 
del m undo. Después de S ie rra  Maestra 
y  tras su separación de l Gobierno de 
la  Habana, G uevara estuvo en V ietnam , 
en e l Congo y  qu ién  sabe en cuantos 
países más en los que surgían focos 
g ue rr ille ros  comunistas. H asta hace po­
co, los jóvenes extrem istas de F ran­

cia, de A lem an ia  Occidental, de Ita lia , 
asi como los de muchas naciones de 
A fr ic a , A s ia  y  A m érica  La tina , le va n ­
ta ro n  olas de agitación y  te rro rism o  
a l g r ito  de “ V iva  e l Che G uevara”  y  
después, e l de “ G lo ria  a l Che G uevara” , 
canonizándolo poco menos que en dios 
d e l m o v im ien to  g u e rr ille ro  m u n d ia l 
an tim peria lis ta . Pero, la  fig u ra  del 
g u e rr ille ro  argentino-cubano, m ue rto  
en la  H igue ra  (B o liv ia ) , ha caído b ru s ­
camente de l pedestal en que se h a lla ­
ba, a l más negro abismo. Es e l m agro 
fa v o r que le  hizo su f ie l am igo y  e x ­
camarada de S ie rra  Maestra, F id e l 
Castro, a l dar a pub lic idad  su d iscu ti­
do “ d ia rio  de b a ta lla ”  en las selvas 
sudorientales de B o liv ia . A unque e l 
m ism o Castro, en su “ In troducc ión  ne­
cesaria”  a l “ D ia rio ”  a firm a  que Gue­
va ra  tenía “ p restig io , capacidad y  ex­
pe rienc ia ” , las páginas del d ia r io  m ism o 
m uestran  claram ente todo lo  con tra rio . 
Pues, e l tex to  de ese que se qu ie re  
lla m a r docum ento está plagado de f r a ­
ses en que se demuestra fracaso, no 
solo en e l m ovim ien to  g u e rr ille ro  m is ­
mo, s ino — y  p rinc ipa lm ente—  en las 
m ismas fila s  gue rrille ras.

¿Qué es un  m ovim ien to  g u e rr ille ­
ro? S i nos atenemos a las teorías de l 
m ism o Guevara o a las de D ebray que 
no h izo más que copiar a aquél, e l m o­
v im ie n to  g u e rr ille ro  tiende a crear in ­
ce rtidum bre , zozobra y  desconcierto 
en tre  las fuerzas leales a los gobiernos 
y  en e l pueblo, hasta e l punto  de con­
seguir e l apoyo de este para a lcanzar 
e l poder. Pues, b ien: en este ob je tivo , 
según e l “ d ia r io ” , se cum p lie ron  solo 
unas cuantas acciones, que d ie ron  co-



mo resu ltado la  m uerte  de algunos o- 
fic ia les y  soldados del e jé rc ito ; e l asal­
to  de pequeños pueblos y  el saqueo 
de almacenes; e l in ten to  de com prar 
con d inero la  adhesión de campesinos 
y  obreros boliv ianos.

Esos son los únicos logros — si así 
se puede lla m a r—  del m ovim ien to  gue­
r r i l le ro  de G uevara en B o liv ia , a los 
que habría  que agregar la  organización 
de “ contactos”  urbanos que, fin a lm e n ­
te, resu lta ron  m a l organizados. E l res­
to de l “ d ia r io ”  solo m uestra el fracaso. 
Se observa un  va ivén  in in te rru m p id o  
de gue rr ille ro s  de un lado para o tro ; 
abren fosas para esconder armas, a l i­
mentos y  medicamentos. No buscan a l 
enemigo para lucha r contra él. A l  con­
tra r io , huyen de l enemigo cuando es 
posible, y  lo  abaten por la  espalda 
cuando ya no hay escapatoria. Uno de 
los factores esenciales de la  guerra  de 
g ue rrilla s  es e l de lo g ra r la  adhesión 
da campesinos y  obreros; pero a tra ­
vés del pensam iento de la  doctrina, del 
“ idealism o revo luc iona rio ” . Pero Gue­
vara apela a l d inero  para com prar ad­
hesiones. Y , n i así log ra  su ob je tivo . Es 
más, ese sistema le  s irve  de “ boome­
rang ” , porque a l campesino- bo liv iano  
no logra  com prarlo  nadie por n ingún  
dinero, dada su p ro funda  honestidad, 
su in va ria b le  honradez y  su elevada 
d ign idad. S i se analizan nada más que 
los resúmenes mensuales que hace 
en su “ d ia r io ” , se concluye que han 
fa llado ; o la  “ experiencia  g u e rr ille ra ”  
de G uevara o- el m edio en que quiso 
ap lica r esa experiencia . Pero, si de ex­
periencia  se tra ta , Guevara jamás de­
b ió  f i ja r  su m irada  en B o liv ia , cuyo

am biente ya conocía de antemano. E l 
“ d ia r io ”  es un  cúm ulo de citas de f r a ­
casos in ternos. Casi a d ia rio  se p ro d u ­
cen fricc iones en las fila s  gue rrille ras . 
Las más de las veces por m otivos p ro ­
saicos como alimentos, lo  que hace ve r 
que Guevara no cuidó e l p r in c ip a l fac­
to r  para su éx ito : la  d isc ip lina  de sus 
hombres. MARCO S da continuos do lo­
res de cabeza y  R IC AR D O  no está 
cum pliendo cabalmente .......... “ ( fe b re ­
ro  2 8 )........... JO A Q U IN  quedó en su
m ism o luga r. Por la  noche me in fo rm ó  
que PO LO  se había tomado una la ta  
de leche y  EUSEBIO las sardinas; po r 
ahora, como sanción, no comerán cuan­
do toquen esas cosas. M a l síntoma 
(m arzo l 9) ; “ . . . .  Se suscitó u n  in ­
cidente por un cambio de palabras en­
tre  JO A Q U IN  y  e l R UBIO , en que 
tuve  que tra ta r  duram ente a este ú l­
tim o , sin estar convencido de que fue ­
ra  cu lpable  ............  Pensaba que la  t i ­
rada sería más larga, pero, a pesar 
del desgano de la  gente, llegamos a las
17.30”  (m arzo 19) ............  Expuse los
errores de MARCOS, destituyéndolo y  
nom brado a M IG U E L , je fe  de la  van­
guard ia ; a l m ism o tiem po se anunció 
e l licénciam iento de PACO, PEPE, 
C H IG O LO  y  EUSEBIO, comunicándo­
les que no comerán si no traba jan  y  
se les suspende la  fum a, re d is tr ib u ye n ­
do las cosas personales entre  los otros
compañeros más necesitados ................”
(m arzo 29). En su análisis de l mes de 
marzo, Guevara c ita  los casos de “ dos 
desertores” , un pris ionero  hablador, 
tres ra jados y  dos flo jo s ”  y  un  “ lastre  
de cuatro  posibles delatores” . L a  leche 
es uno de los factores de p e rv e rs ió n .. .

4— Revista FF. MM.
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(a b r il  4 ) ....... .. Les t iré  una descarga
sobre los problem as confrontados; fu n ­
dam entalm ente, e l de la  comida, ha­
ciendo críticas a B E N IG N O  por co­
merse una la ta  y  negarlo. U R B A N O  
por comerse un cha rqu i a escondidas 
y  A N IC E T O  por su afán de colaborar 
en todo lo  que sea com ida y  su renuen­
cia a hacerlo  cuando se tra taba  de
o tra  cosa...........”  (m ayo 14) .................
C rit iq u é  la  fa lta  de au tod isc ip lina  y  la  
le n titu d  en la  m archa y  prom etí da r 
algunas nociones más para que no nos 
suceda en las emboscadas lo  que pasó 
ahora; pérd ida  in ú tile s  de vidas por
in c u m p lir  no rm as...........”  ( ju n io  29);
“ L a  tarea más im p o rtan te  es zafar y  
buscar zonas más p rop ic ias ; luego los 
contactos, a pesar de que; todo e l apa­
ra to  está desquiciado en L a  paz, donde 
tam bién nos d ie ren  go lpes...........”  (Re­
sumen de septiem bre).

Estos son, pues, unos cuantos de los 
muchísim os casos de ind isc ip lina , den­
tro  de las huestes g u e rr ille ra s  del au to r 
dei “ d ia rio ” . Y  es preciso anotar que, 
en la  m ayo r parte  de los casos, los 
ind isc ip linados son cubanos entrenados 
en S ie rra  M aestra. G uevara no tenía 
la  “ experiencia”  que le  ad jud ican sus 
seguidores y  F id e l Castro. Pues, e l m a l 
cá lcu lo  de su posición lo  lle vó  a l f ra ­
caso y  luego a la  m uerte. En todos 
sus resúmenes de mes aparece la  m is­
m a frase: “ La  m ov ilizac ión  campesina 
es in e x is te n te ........... No se ha p rodu ­
cido una sola incorporac ión” . Tam bién 
demostró m a l cálculo cuando a firm ó : 
“ Pocas veces se ha v is to  más c laram en­
te  la  pos ib ilidad  de cap ita lización  de 
la  g u e rr illa ”  ( ju n io  13). Y  luego, “ E l

4 4 6 _________________________________

G obierno se desintegra rápidam ente. 
Lástim a no tener 100 hom bres más....”  
( ju lio  14). Se lam enta e l apresam iento 
de L Y O L A  G U ZM A N , una joven  u n i­
ve rs ita r ia  com prom etida como “ enlace”  
g u e rr ille ro  en La  Paz, po r cu lpa de las 
fo togra fías y  documentos capturados en 
e l campo g u e rr ille ro . U n  g u e rr ille ro  
experim entado jamás habría  pe rm itid o  
que se tom aran  fo tografías y  se guar­
daran documentos comprometedores. 
Esta fue  su perd ic ión. E l “ d ia rio ”  de 
Guevara es la  secuencia de fracasas. 
Más parecería e l d ia rio  de unos cuen­
tos scouts en v ia je  por la  selva. N c 
hay tác tica ; no hay estrategia; no hay 
m eta precisa; no hay cambios firm es 
para a lcanzar un  ob je tivo. Con la  p u ­
b licación de su “ d ia rio ” , e l g u e rr ille ro  
Ernesto “ Che”  Guevara ha sido a rran ­
cado bruscam ente de su pedestal po r 
quien se lla m a  su m e jo r am igo: F ide l 
Castro. H e ahí la  verdad. S i lo  deste­
rró  en v id a  acabó po r a n iq u ila rlo  en 
m uerte.

E L  F A LS O  ID E A L IS M O  DE 
G U E V A R A

Es verdaderam ente sorprendente la  
necesidad de ciertas gentes, algunas 
m al in fo rm adas de creer que la  fig u ra  
del Che G uevara puede se rv ir de m o­
delo a las nuevas generaciones, para 
tra n s fo rm a r o re fo rm a r la  Sociedad 
actual, que han dado en la  manía de 
ostentar e l re tra to  y  e l nom bre de l gue­
r r i l le ro  argentino, colocándolos en las 
aulas u n ive rs ita rias  y  hasta en los ho­
gares de los desamparados burgueses 
que, como d ije ra  el líd e r com unista



Len in , "e llos  m ismos preparan su des­
tru cc ió n ” .

Es preciso ana lizar si realm ente E r ­
nesto “ Che”  G uevara era un  idealista, 
como lo  a firm a n  muchos de sus segui­
dores y  aún personas opuestas a sus 
sistemas te rro ris tas  después de su m ue r­
te. Para ello, nada m e jo r que estud iar 
las páginas de su prop io  d ia rio . Es por 
todos sabido e l hecho de que los p a r­
tidos o grupos de extrem a izquierda, 
inc luyendo  los llam ados “ demócratas 
cris tianos” , tan to  en B o liv ia  como en 
otros países, se lanzaron a una campaña 
d e s e n  f  renada de endiosam iento de 
Guevara, colocándolo poco menos que 
en e l n iv e l de un  B O L IV A R , de un 
S A N  M A R T IN , de un SUCRE, que in ­
tentaba “ l ib e ra r”  el Continente. Toda­
vía  resuenan los g ritos  levantados en 
su m em oria  en los trágicos aconteci­
m ientos de m ayo de 1968 en Francia, 
I ta lia  y  otros países; y  los homenajes de 
adm iradores a l reco rda r los 40 años 
del nacim iento  del g u e rr ille ro  m uerto  
en B o liv ia . E l idealism o de Guevara 
penetró, pues, en e l corazón de hasta 
los más re lievantes anticom unistas. Ese 
llam ado idealism o está im preso en el 
“ d ia r io ”  de Guevara en fo rm a  patente; 
tan patente que decepciona ya  a qu ie ­
nes lo  enzalzaron. F id e l Castro, en su 
“ In troducc ión  necesaria”  a la  pub lica ­
ción de la  Habana, sostiene que e l 
“ Che”  no concebía la  lucha en B o liv ia  
como un hecho aislado, sino como p a r­
te de un  m ovim ien to  revo luc ionario ' de 
libe rac ión  que no ta rd a ría  en exten­
derse a otros países de A m érica  del 
Sur. Y  en este pun to  — dice Castro 
más adelante—  no estaba dispuesto a

tra n s ig ir n i a en tregarle  a un  in e xp e r­
to seso-hueco, de estrechas m iras 
chovinistas, el mando de un núcleo 
g u e rr ille ro  destinado a desenvolver en 
su u lte r io r  desarro llo  una lucha de 
am p lia  d im ensión en A m érica  del Sur. 
En una sola frase extra ída  de su “ d ia ­
r io ” , puede bien catalogarse e l ve rda ­
dero ins tin to , el verdadero “ idea lism o”  
que abrigaba e l “ Che”  Guevara.

Veamos lo  que escribió el 8 de sep­

tiem bre : “ U n d ia rio  de Budapest c r it ic a  
al Che Guevara, f ig u ra  pa té tica  y, a l 
parecer, irresponsable, y  saluda la  ac­
t itu d  m arx is ta  del pa rtido  ch ileno que 
tom a actitudes prácticas fre n te  a la  
práctica. “ Cómo me gustaría lle g a r al 
poder, nada más que para desenmas­
carar cobardes y  lacayos de toda ra lea  
y  re fregarles en el hocico sus cochina­
das” . No dice a qué poder le gustaría 
llegar. Pero lo evidente es que de este 
y  de otros acápites de su “ d ia r io ”  se 
desprende una verdad: Guevara tenía  
ansias de poder y  de sangre. Quería 
dom inar e l C ontinente suram ericano 
para ap lica r en él e l “ idea lism o”  que 
p racticó  en los paredones de Cuba, 
fre n te  a los cuales m urie ron , ba jo  sus 
órdenes, más de 10.000 cubanos, a c r ib i­
llados con balas de la  llam ada “ revo ­
luc ión ” . G uevara no era un g u e rr ille ro . 
O tro  pá rra fo  de su “ d ia r io ” , dice: “ H a ­
cer mañana una góndola (cam inata) 
a la  casita nuestra para recoger maíz, 
luego o tra  para com prar en G u tié rrez  
y, po r f in  un ataquecito de distracción, 
que puede ser en e l monte, entre  P in ­
eal y  Lag u n illa , a los vehículos que 
trans iten  a llí”  (m arzo 27). E l idea l de 
G uevara era e l de encender dos, tres
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Vietnam és en A m érica  L a tina . Cuán 
equivocado estaba cuando a firm aba  que 
“ quizás estamos asistiendo a l p rim e r 
episodio de un  nuevo V ie tnam ”  (a b r il 
13). Se ha dicho — y  el m ism o Castro 
sostiene—  que Guevara era un  hom ­
b re  hum an ita rio . Bastan dos párrafos 
de su “ d ia rio ”  para  dem ostrar lo  con­
tra r io : ........ “ Cuando pasamos fre n te  a
la  emboscada, en los cuerpos, de los 
siete cadáveres (de soldados b o liv ia ­
nos) no quedaban más que unos esque­
letos perfectam ente lim p ios, en  los que 
las aves de ra p iña  habían e je rc ido  su 
función  con toda responsabilidad” 
(a b r il 3). “ ............  La  rad io  da una no­
tic ia  in te re s a n te .. . .  anuncia un  m uer 
to  y  un herido  por parte  del E jé rc ito  
en el choque de l sábado; esto es m uy 
bueno y  casi seguram ente es c ierto, de 
manera que m antenemos e l r itm o  de
choques con m ue rtos___ ”  ( ju l io  2). Y
e l esp íritu  “ ague rrido ”  de G uevara se 
id e n tifica  en e l sigu iente  párra fo :

..........  Luego de descansar u n  rato,
ocho sc-ldaditos em prendieron la  m a r­
cha hacia la  emboscada. Solo cayeron 
en e lla  cuatro, pues e l resto venía un 
poco reposado; hay tres m uertos segu­
ros y  e l cuarto  probable, pero de todas
maneras herido. Nos re tiram os ........... ”
( ju lio  27). Esa era, pues, la  lucha  que 
l ib ró  Guevara en la  selva bo liv iana : 
emboscada, ataque po r la  espalda, y, 
luego, la  re tira d a  cobarde y  apresura­

da. E l mismo Guevara lo  dice (agos­
to 8 ): ¡ . ___ Este tip o  de lucha nos da
la  opo rtun idad  de convertirnos en re ­
vo luc ionarios, e l escalón más a lto  de 
la  especie humana, pero tam b ién  nos 
p e rm ite  guardarnos de hom bres___ ” .

En resum en: de todo esto se deduce, 
que e l “ experim entado”  y  “ hum ano”  
g u e rr ille ro  no tenía o tro  idea l que e l 
de to m a r e l poder de todo  e l C on tinen­
te a costa del más c r im in a l bando le ris ­
mo. P ero un idea l — cualquiera  que 
fuese, inc lus ive  ese que reve la  en Gue­
vara—  debe estar siempre acompañado 
de u n  a lto  grado de posibilidades de 
lo g ra rlo  para llam arse ta l. E l “ idea l”  
de G uevara era com parable a l de u n  
in d iv id u o  que se lanza desde lo  más 
a lto  de u n  ed ific io  con e l “ idea l”  de 
vo la r y  se estre lla  en e l pavim ento  
pa rtid o  en m il pedazos. Ese, pues, no 
es idealism o. Es, sencillam ente, estup i­
dez o, más aún, demencia. Y  eso era 
E rnesto “ Che”  G uevara: u n  loco o u n  
iluso  que creyó que con tre in ta  in d i­
viduos, elegidos a altos sueldos iba  a 
tom ar el poder de A m érica  del S u r y, 
luego, s in duda de l mundo. ¿Es que un 
“ idea lis ta ”  puede segu ir ese tortuoso 
camino? A l  darse cuenta de lo  que en 
rea lidad  era Guevara, de seguro que 
pocos serán los que en e l fu tu ro  sigan 
levan tando  su nom bre como e l de un  
héroe o libe rtado r.
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L a  vo2  de los c larines todavía se es­
cucha v ib ra n te  en los aires, cuando 
los colom bianos recuerdan las grandes 
acciones guerreras de donde se des­
p rend ie ron  la  lib e rta d  y  la  repúb lica .

Esa m ágica voz es percep tib le  cuan­
do uno da cuidadosa lec tu ra  a los p lie ­
gos emanados de los días de la  in ­
dependencia. En tales pliegos ha que­
dado impresa, vigorosamente, la  me­
m oria  de nuestros grandes fundadores.

Fechas im portan tís im as de la  h is to ­
r ia  nacional son e l 20 de ju lio , e l 25 
de ju lio , e l 7 de agosto. E n  ellas se 
recuerda la  proclam ación de la  inde­
pendencia granadina, la  ba ta lla  del 
Pantano de Vargas, la  v ic to ria  suprema 
de Boyacá.

Conozcamos algunas inform aciones 
concurrentes a dem ostrar cuánta s ig­
n ifica c ió n  tienen  los tr iu n fo s  que, año 
tras  año, conmemora con gozo la  re ­
púb lica .

Idea m u y  desfavorable tenía de los 
soldados patrio tas e l coronel José M a­
ría  B a rre iro . Sabía de ellos e l com an­
dante de la  te rcera  d iv is ió n  española, 
que estaban m a l vestidos y  carecían 
de los recursos con que se adornaban 
los hom bres alistados ba jo  las ban­
deras de l rey.

Casi desnudos se hallaban, en rea ­
lidad , muchísim os llaneros co lom bia­
nos y  venezolanos seguidores de B o­
lív a r  y  Santander. Pero tenían je fes 
d ignos de su v a lo r y  su energía. En 
las marchas in te rm inab les relacionadas 
antes de lle g a r a l páram o de Pisba, 
padecieron lo  indecib le  y  su frie ron  lo  
que no sería posible enum erar.
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Para e l coronel José M a ría  B a rre iro , 
je fe  de u n  e jé rc ito  b ien  p rov is to  y  
su fic ientem ente a lim entado, fue ron  
dignos de lástim a los jine tes  e in fa n ­
tes republicanos de 1819.

E l 12 de ju lio  de ese año escrib ió 
B a rre iro  a l V ir re y  Juan Sámano, des­
de e l lu g a r denominado los M olinos 
de Tópaga: “Los enemigos están to ­
ta lm ente  en cueros, de modo que me 
asombro de cómo pueden re s is tir  los 
rigores de la  estación” .

E sp íritu  dispuesto sin lím ites  a des­
t r u ir  a los pa trio tas encontraba e l 
coronel B a rre iro  en las f ila s  de l rey . 
A l  re fe rirse  a las acciones lib radas a l 
rededor de aquellos días dice B a ­
rre iro , ensoberbecido y  ro tundo : “ No 
he ten ido  un  desertor, y  los heridos 
y  enferm os no qu ieren re tira rse , p o r 
no pe rde r la  g lo ria  de acabar cdn 
ellos” .

Sí tenía no tic ia  acerca de la  cuan­
tía  de l e jé rc ito  republicano, pues, d i­
ce e l 16 de ju lio  de 1819, en  carta  d i­
r ig id a  a l v ir re y  Sámano: “ E l núm ero 
de sus tropas (con pos te rio ridad  a la  
acción de Gámeza) se ap rox im a ría  a 
dos m il  hombres. H an sido reforzadas 
por Donato Pérez con unos cuatro­
cientos hombres de caba lle ría  y  dos­
cientos ingleses” .

S i los pa trio tas padecían los rigores 
del tiem po, igua lm ente su fría n  los te r ­
cios españoles. Los hom bres pertene­
cientes a este ú ltim o  g rupo  habían d is­
fru ta d o  largam ente de l sosiego y  la  
tra n q u ilid a d  que les garantizaba con 
sus vio lencias en Santafé, e l v ir re y  
Sámano. E n tre  tanto, los republicanos 
acababan de abandonar los llanos y
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de roda r sobre los g u ija rro s  de Pisba. 
Sobre las inclemencias de aquel mo­
mento d ijo  B a rre iro  a Sámano e l 19 
de ju lio  de 1819: “ No me será posible 
dar a vuestra  excelencia una idea exac­
ta de la  crudeza de la  estación, pues 
puedo asegurarle que hace el espacio de 
doce días que no cesa de llo v e r un  
solo instan te ; y  como tenemos que pe r­
manecer la  m ayor parte  del tiem po en 
el campo, jam ás llega a enjugarse la 
ropa que nos cubre” .

En e l A rch ivo  General de Indias, ra ­
dicado en S evilla , se guardan num e­
rosos papeles relacionados con las ac­
ciones de arm as de Paya y  Gámeza, 
Pantano de Vargas y  Puente de Bo- 
yacá. A lgunos de ellos fue ron  cono­
cidos po r e l ilu s tre  h is to ria d o r boya- 
cense Cayo Leonidas Peñuela, y  p u ­
b lic a d o s  en la  p rim e ra  ed ic ión de l l i ­
b ro  t itu la d o  certeram ente “ A lb u m  de 
Boyacá” . En la segunda edición de d i­
cho lib ro , realizado po r una comisión 
especial de l gobierno nacional, han s i­
do impresos otros pliegos, que nos pe r­
m iten  esc rib ir estas líneas.

Las comunicaciones de l coronel Jo­
sé M aría  B a rre iro  a Juan Sámano, 
crue l v ir re y  de la  N ueva Granada y  
fie ro  perseguidor de los patrio tas, nos 
in fo rm an  ahora serenamente acerca de 
la  época trem enda c ilia d a  en la  fecha 
1819. U na m arav illosa  deducción e3 
percep tib le  a l m om ento, m ientras re ­
corre uno los documentos mencionados: 
Los colombianos de entonces, o p rim i­
dos po r la  mano de h ie rro  de Sámano 
y  de sus m in is tros y  soldados, no de­
jaban un  instante  de susp ira r por el 
restab lecim iento de la  repúb lica , aho­

gada en sangre por D on Pablo M o­
r illo .

Los cadalsos que este levan tó  en la  
cap ita l del v irre in a to  y  en todos los 
sitios en donde pudo encon tra r v íc t i­
mas, no fue ron  su fic ien tes a consu­
m ir  en los corazones granadinos e l 
ím petu  v is ib le  del 20 de ju l io  de 1810.

V ig ilados p o r innum erab les espías es­
tu v ie ro n  desde 1816 hasta 1819 los pa­
tr io ta s  de todas las clases sociales y  de 
todas las condiciones. Cada soldado es­
pañol tuvo  entonces en sus manos la  
suerte de cada uno de los h ijo s  de la  
Nueva Granada.

Los delatores tu v ie ro n  en ta l época 
ocupación numerosa. Como todos los 
raizales de l país fu e ro n  sospechosos 
en cuanto a sus s im patías po r la  re ­
pública, los c iv iles  y  m ilita re s  espa­
ñoles se m ovieron fá c ilm e n te  en e l 
d is im u lo  y  el engaño hacia los p e r­
seguidos. E l am biente se h izo a s fix ia n ­
te en extrem o.

Los in fin ito s  espías de 1816, año de 
la  v ic to ria  de M o r il lo  sobre C artage­
na, fue ron  la  m ano ac tiva  que de te r­
m inó e l sacrific io  de A n to n io  Baraya y 
C am ilo  Torres, de A n to n io  V illa v ic e n - 
c io y  M anuel B e rna rdo  A lva rez . Los 
años siguientes, 1817, 1818 y  1819,
d ie ron  testim on io  de la  m u ltitu d  de 
colombianos entregados a la  m uerte  
p o r ideales de la  p a tr ia  y  de la  re ­
pública.

Tan feroz fue  la  conducta de los je ­
fes realistas, como lo  d ice la  c ircuns­
tancia  de haber sido fus ilados o ahor­
cados varios centenares de patrio tas, 
contra  los cuales las fó rm u la s  ju r íd i-



cas de la  grande España nada hub ie­
ra n  podido en tiem pos menos duros.

Debemos reco rda r aquí a los gober­
nantes de la  N ueva Granada en 1794 
y  años siguientes, cuando se ordenó 
castigar con e l ú ltim o  sup lic io  a qu ie­
nes tu v ie ra n  papeles relacionados con 
los Derechos de l H om bre, de N ariño. 
Y  no solo a estos, sino tam bién a qu ie ­
nes con sus palabras se m anifestaran 
adversos a l gob ierno de l rey.

D uran te  e l gobierno de M o r il lo  y  de 
Sámano fu e ro n  dictadas sentencias se­
mejantes, pues, ta les je fes creyeron en 
la  p o s ib ilidad  de e x te rm in a r a los re ­
publicanos seguidores de B o líva r y  
Santander. Pero e l pueblo, e l pueblo 
sencillo, no tem b ló  ante e l pe lig ro , sino 
que se a lis tó  en los e jércitos de los 
libertadores.

E n  algunos de los papeles de Ba- 
r re iro  recientem ente publicados se ad­
v ie rte  su preocupación a causa del nú ­
m ero m ayo r de las tropas repub lica ­
nas, y  de la  in fe rio r id a d  registrada en 
esos m om entos p o r las fuerzas re a lis ­
tas. Lo  cual demuestra, una vez más, 
que los planes geniales del L ib e rta d o r 
iban  a cum p lirse  en los campos de ba­
ta lla  de la  N ueva Granada. Los gran­

des p reparativos hechos por B o líva r y  
sus colaboradores inm ediatos anunc ia ­
r ía n  la  rea lidad de la  v ic to ria  decisiva. 
E l g rave esfuerzo de los pa trio tas  en 
los llanos orienta les de Colom bia y  en 
las extensiones in fin ita s  de Venezuela, 
o frecería  a las armas de la  lib e rta d  
lau re les  ciertos.

E l coronel José M aría  B a rre iro  se 
m anifestaba, en algunas ocasiones, r u ­
dam ente desdeñoso con re lac ión  a los 
soldados de B o líva r.

S in  embargo, a l a d v e rtir  e l entusias­
m o con que iban  al combate, una vez 
d ijo , en palabras d irig idas  a M o r il lo :

—Puedo asegurar a vuestra  exce­
lencia , no son tan  despreciables, y  
que se sostienen a l fuego con bastante 
audac ia . . . .

P ara conc lu ir estas líneas veamos la 
m anera cómo B a rre iro  ponía en v igen­
cia la  guerra  a m uerte, en ju l io  de 
1819, trece días antes de l Pantano de 
Vargas. D ijo  entonces e l je fe  de la  
te rce ra  d iv is ión  española:

— Se cogen m uchísim os pris ioneros, 
pero a todos los hago m a ta r a l m o­
m ento, para com prom eter más a l sol­
dado ___
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1) E sp íritu  R e lig io so -M ilita r

CONQUISTA

MILITAR

DE

AMERICA

C oro ne l ERNESTO HERNANDEZ B.

No se puede hab lar de los españo­
les de la  Conquista sin antes conocer, 
s iqu ie ra  someramente, la  h is to ria  del 
siglo X V I .  De o tra  m anera nos expo­
nemos a e rra r.

En España el s ig lo X V I  estuvo carga­
do de acontecim ientos de toda índole: 
políticos, in te rnos y  externos, económ i­
cos y  lim ítro fes , cu ltu ra les  y  bélicos, 
mezclados de ta l m anera y  llenos to ­
dos de tan ta  im portanc ia  que apenas 
sí podemos nom brarlos.

Ocho siglos de guarras re lig iosa  h i ­
cieron de los españoles hom bres com ­
bativos, in transigentes e in to lerantes, 
de a firm aciones y  negaciones ro tun  
das. Sus luchas fue ron  de raza a raza, 
de re lig ió n  a re lig ión .

España toda y  los reinos vecinos e- 
ra n  verdaderos campos de ba ta lla ; no 
había d ife renc ia  en tre  soldados y  o fi­
ciales. A lgunos, c laro, tu v ie ro n  una 
fisonom ía prop ia , pero todos e ran  
m iem bros de una m ism a fa m ilia  de 
guerreros.

En aquellos tiem pos heroicos Espa­
ña era un  país de trad ic iones gue rre ­
ras más que cu ltu ra les; lo  m ovieron 
siempre, antes que lo  sensual, lo  he­
ro ico y  ascético; no las pasiones b la n ­
das, sino las fuertes. C astilla  era un 
pueblo que mataba po r am or y  su fría  
por p lacer. E ra  una especie de maso­
quism o ra c ia l y  co lectivo  por m ante­
ner las g lo rias de su trad ic ión , la  f i r ­
meza de su re lig ión , e l honor de los 
caballeros.

Se un ie ron  en los españoles de aquel 
tiem po dos realidades que nos pare-
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cen ahora ta l vez incom patib les: la  
guerra  y  la  re lig ió n . Todo español, en 
España o fu e ra  de e lla , era guerrero 
y  re lig ioso ; los más escogidos añadie­
ron  a la  cruz y  a la  espada, la  p lu ­
ma.

A lgunos escritores m u y  ilus tres fu e ­
ro n  soldados o clérigos.

Soldados: Cervantes, Garcilaso, E r- 
c illa .

C lérigos: C alderón, Lope de Vega, 
T irso  de M o lina , Góngora, G racián, 
Los Luises.

E ran  m ilita re s  eclesiásticos y  ecle­
siásticos m ilita res .

L a  raza española, con ser la  más 
guerrero, fu e  tam b ién  la  más mística. 
Los m ismos santos españoles de aquel 
tiem po tu v ie ro n  u n  esp íritu  de gue­
rra , ba ta llador, hero ico: D om ingo de 
Guzmán, Ignacio  de  Loyo la , Francisco 
Ja v ie r y  aún la  m ism a Teresa de Je­
sús (1 ).

P or este tiem po ya  existían las “ O r­
denes M ilita re s ” , mezcla de religiosos 
y  m ilita res , para  defender su re lig ió n  
po r las armas.

En 1512 fu e  creado e l “ Cuerpo de 
G entiles-H om bres de la  Casa y  G ua r­
d ia  de l R ey” . E ran  200 nobles escogi­
dos entre las fa m ilia s  de C astilla , A ra ­
gón y  S ic ilia . Fue la  p rim e ra  fo rm a  
de un  e jé rc ito  perm anente que pocos 
años más ta rde  perfeccionó nadie m e­
nos que e l C ardenal Cisneros.

Luego fue  creada la  “ Santa H e rm a n ' 
dad”  o P r im e r Cuerpo de Policía, ape­
llid a d a  después G endarm ería  o M i l i ­
c ia C iv il, para gua rda r e l orden p ú ­
b lico  y  la  seguridad personal.
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2) E l Cardenal Cisneros y  el E jé r ­
c ito .

Es b ien  sabido que e l Cardenal C is­
neros fue  e l organizador del e jé rc ito  
español, p rim e ro  como m in is tro  de los 
Reyes Católicos y  luego como regente.

L o  esencial de su pensamiento po­
lít ic o  era: “ Todo p rínc ipe  debe con­
ta r  con u n  e jé rc ito  p rop io  y  su fic ien ­
te pa ra  asegurarse la  obediencia de 
sus súbditos” . No era ra ro  esto, pues, 
decía: “ e l o lo r de la  pó lvo ra  me agrada 
más que los perfum es de la  A ra b ia ” .

Con la  ven ia  del Rey, e l Cardenal 
C isneros organizó e l e jé rc ito  ba jo  el 
nom bro de “ Gente de la  Ordenanza” , 
30 de a b r i l  de 1516. Encomendó el re ­
c lu tam ien to  y  organización a l Coronel 
G il R engifo, m andándole a lis ta r lo  - 
000 hombres, que m u y  p ronto  llega­
ron  a 33.000.

Este e jé rc ito  contaba con hombres 
en tre  los 20 y  35 años, de In fa n te ría  
y  C aballería . Se les concedía e l t í tu ­
lo  de “ H ida lgos” , transm is ib le  a sus 
descendientes. Se les vestía y  a rm a­
ba y  se les pagaba. U n hom bre de la  
O rdenanza no podía v o lve r la  espal­
da al enemigo, y  s i veía que lo  hacía 
cua lqu ie r compañero suyo, tenía  la  o- 
b ligac ión  de m atarle, aunque fuera  su 
herm ano.

E l secre tario  del C ardenal decía h a ­
b lando de este e jé rc ito : “ Esta gente 
es la  que hace a l Rey, Rey, y  a la  
Justic ia , Justic ia , y  que n i francés n i 
torreo no  ose asomar n i po r pensa­
m ien to ” .

“ L a  fue rza  no es la  ve rdad n i la  
ju s tic ia , pero es e lem ento indispensa-



ble  para que la  c iv ilizac ión  se propa­
gue, para que lo  verdadero y  lo ju s ­
to  sean e l c im ien to  de las sociedades 
humanas”  (2).

Estas m ilic ia s  eran constitu idas por 
hombres honrados y  conocidos. Las 
guerras de Ita lia  crearon e l tipo  del 
soldado profesional.

Organizó tam bién e l Cardenal C is­
neros “ Los Pardos”  y  el “ Cuerpo de 
Lansquenetes” , que eran unidades es­
peciales m e jo r armadas que las de­
más. Estableció tam bién tres  grandes 
fábricas da m a te ria l de guerra, l la ­
madas en ese entonces “ Parques” . Las 
fábricas de a r t il le r ía  y  pó lvo ra  de 
Fuenterrabía , Burgos, M edina y  M á­
laga p rodu je ron  lom bardas de gran ca­
lib re , llam adas “ S. Franciscos” . T am ­
bién a dqu irió  cañones de Flandes.

En cuanto a la  M arina , e l Cardenal, 
decía: “ No puede ser n inguno podero­
so po r la  t ie rra  si no lo  es po r la 
m a r” . P or esto m andó co n s tru ir una 
gran A rm ada  compuesta de 20 galeras 
y  un  núm ero proporcionado de b e r­
gantines y  fustas para defender las 
costas españolas de los p ira tas e x tra n ­
jeros. Fom entó la  construcción naval.

Las arm as liv ianas  eran: la  lanza, 
la  espada, la  ballesta y  el arco.

En este tiem po se organizáron tam ­
b ién cuerpos de Sanidad M i l i ta r  y  de 
A dm in is trac ión . H ubo grandes hom ­
bres de arm as como Gonzalo de A yo - 
ra, Francisco Ramírez, e l a rt il le ro , e l 
cóíide Pedro N avarro , “ m aestro en e l 
a rte  de la  guerra ” , valeroso general 
de In fan te ría , Hugo Moneada y  sobre 
totdo Gozalo Fernández de Córdoba,

llam ado “ el g ran  C ap itán” , (1453—  
1515) el más grande estratego espa­
ño l de aquellos d ifíc ile s  y  belicosos 
tiempos, qu ien en m iles de bata llas es­
pecialm ente en Ita lia  y  A fr ic a  se d is ­
tingu ió  por la  rap idez en sus m o v i­
m ientos, la  acertada com binación de 
las tres armas: in fan te ría , caba lle ría  
y  a rt il le r ía . Sus capitanes y  soldados 
se d is tingu ie ron  siem pre en Flandes 
y  en Am érica.

Este e jé rc ito  se n u tr ía  p r in c ip a l­
m ente de vo lun ta rios ; los nobles o r­
ganizaban algunos contingentes; los pe ­
nados y  vagabundos eran en m enor 
núm ero y  siempre d ie ron  m a l re su l­
tado. Luego a la rgaron e l tiem po del 
serv ic io ; llegó a ser de 15 a 60 años.

E l Rey Carlos V , que ascendió a l 
trono en 1517, de la  m uerte  de l C ar­
denal Cisneros, no fue  menos m ili ta r  
y  entregado a las armas que sus ante­
cesores, pues, sobresalió en la  equ ita ­
c ión y  en la caza, y  manejaba con 
destreza el arco y  la  ballesta. L legó 
a tener en su re ino  un  e jé rc ito  de
130.000 hombres.

Las guerras con Ita lia  y  con F ra n ­
cia habían continuado y  tam bién con 
H ungría  y  A lem ania . Se habían aca­
bado las guerras relig iosas con los 
mahometanos, pero p rinc ip iaban  las 
te rrib le s  y  sangrientas con los pro tes­
tantes. Ba jo  este am biente bé lico y  re ­
lig ioso v in ie ro n  a nuestras costas los 
p rim eros conquistadores. E l español, 
fue ra  de su p a tr ia  quería aparecer 
siem pre superio r; con su esp íritu  in ­
d iv id u a lis ta  y  reg iona lis ta , orgu lloso y  
arrogante, se creía e l centro  del u n i­
verso.



“ L a  conquista de A m érica  para Es­
paña, dice B lanco Fombona, fue  la  ú l ­
tim a  cruzada. Como tcdos los gue rre ­
ros de España e ran  hom bres re lig io ­
sos, cada conquistador era un campeón 
de la  fé ” . Fue m andato y  luego cos­
tum bre  de que en todo cuerpo del 
e jé rc ito  hub iera  un  capellán. En las 
expediciones lo  p rim e ro  que se con­
tra taba  era e l capellán.

Y  la  cod ic ia  y  la  sed de oro, lla m a ­
da po r los cronista y  luego po r los de­
tractores de los conquistadores “ fieb re  
a m a rilla ”  . Las Casas d i jo  que “ e l in ­
fie rn o  de l P e rú  em pobreció a Espa­
ña” ; y  Pedro M á r t ir  añadió: “ L a  ra ­
biosa sed de oro apartó  de la  cu ltu ra  
a los españoles” . Y  O viedo con su acos­
tum brada franqueza d ijo  tam bién a l 
respecto: “ e l deseo de l oro es gran a- 
tre v im ie n to  que ha costado m uy caro 
a muchos” .

En esos d ifíc ile s  tiem pos había f ie ­
bre a m a rilla ; ahora se llam a, “ fie b re  
verde” , la  del dó lar, que la  poseen to ­
dos los hombres de  la  tie rra . O ja lá  no 
se nos ap liquen las palabras a n te rio ­
res de los antiguos cron istas...

3) Grados M ilita re s  y  C iviles.

“ Las capitu laciones no abarcaron 
todo e l derecho in te rn o  de las expe­
diciones. Aunque im portan tes como 
contratos p rim eros y  base lega l de p a r­
tid a  de las empresas expedicionarias, 
no com prendieron en rea lidad  sino el 
perm iso, la  re lac ión  del caud illo  con 
e l B ey  y  las franquezas generales pa­
ra  los pobladores; pero no decían na ­
da de la  organización de la  hueste, la

re lac ión  de los capitanes con los sol­
dados, la  re lac ión  de estos entre sí, 
etc. C ontra  lo  que com únm ente se ha 
creído, las capitu laciones no fue ron  lo  
más im po rtan te  en la  estructu ra  de las 
huestes; ju n to  a ellas va lie ro n  leyes, 
instrucciones, usos y  costumbres de la  
guerra, hábitos de fo rm ación  m ilita r , 
reglas sobre las presas, cautivos, etc., 
sin cuyo con jun to  la  cap itu lac ión  no 
puede in d ica r la  verdadera natura leza 
de las empresas”  (3 ).

E n  los lib ro s  de h is to ria  en donde 
se hab la  de la  conquista de Am érica  
aparecen lugares, c ircunscripciones de ­
signadas con diversos nom bres como 
capitanías, gobernaciones, v irre ina tos , 
audiencias, forta lezas, v illa s , c iuda­
des, poblaciones, sitios, cabildos, etc., a l 
fre n te  de los cuales había en e l te rre ­
no po lítico  y  a d m in is tra tivo  diversos 
nombres de funcionarios con e l t í tu ­
lo  general de “ O fic ia les Reales” , s in 
que podamos sabar a ciencia c ie rta  las 
lim itac iones de cada cual, sus oficios 
propios, su je ra rq u ía  defin ida . L a  d i­
fic u lta d  que ahora tenemos para de­
te rm in a r funciones y  ped ir responsa­
bilidades fue  causa en aquellos rem o­
tos tiem pos de colisiones po líticas y  
adm in istra tivas, y  po r tan to  de desave­
nencias, disgustos, persecuciones y  a 
veces guerras en tre  los m ismos con­
quistadores.

C laro que no podemos p e d ir a esos 
tiem pos antiguos la  c la ridad, las l i ­
m itaciones, com patib ilidades o incom ­
patib ilidades de funciones y  func iona­
rios que ahora rig e n  e l rég im en p o lí­
tico y  a d m in is tra tivo  modernos.
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Podemos hacer una pequeña d iv is ión  
de funcionarios, en sus rasgos genera­
les, con pe lig ro  de equivocarnos. T a l 
vez esto pruebe que la  conquista fue  
obra del pueblo español in d isc rim in a ­
damente, con la  ayuda de la  Corona; 
in ic ia tiv a  p a rtic u la r con apoyo real. 
E n tre  ese pueblo que se desparram ó 
por el m undo hubo m arinos, m ili ta ­
res, clérigos, fra iles , agricu ltores, co­
merciantes, industria les, carpinteros, 
equitadores famosos, ingenieros, m éd i­
cos, abogados, jueces, tejedores, sastres, 
artífices, astrólogos, pintores, músicos, 
etc.

T ítu los  M ilita re s : Aparece aquí to ­
da la  je ra rqu ía  m il i ta r  que hoy cono­
cemos: General, Coronel, Capitán, Te­
niente, Sargento, Cabo, A lfé rez, Solda­
do; C apitán General, C apitán de A r t i ­
lle ría , C apitán de C aba lle ría ; Maese, 
Maese de Campo, M arisca l, M arisca l 
de Campo, B rig a d ie r; A tabaleros, Es­
cuderos, A rtille ro s , Tam borinos, G a i­
teros, Xabebas, A tam bores, Piqueros, 
Polvoristas. Se c itan tam bién sus a r­
mas respectivas, los lugares en que las 
usaron y  las ba ta llas que ganaron o 
perd ieron.

T ítu los  Eclesiásticos: Capellanes, C lé­
rigos, Fra iles, Canónigos, Chantres, A r ­
cedianos, Maestrescuelas, A rc ip restres, 
Obispos, y  hasta Sacristanes; todos al 
fren te  de sus funciones respectivas.

T ítu los  C iv iles : En lo  po lítico , ad­
m in is tra tivo , ju d ic ia l, etc.: Gobernado­
res, Adelantados, A lcaldes, Aguaciles, 
Veedores, Tesoreros, Mayordomos, Es­
cribanos, Factores, Contadores, Ejeeu- 
tadores, Oidores, V isitadores, Tenien­

tes de Gobernador, Licenciados, Jue­
ces, N otarios, A lcaldes, Físicos, C iru ­
janos, Boticarios, A lbañ iles , H o rte la ­
nos, C arpinteros, Avaluadores, Peritos, 
Tasadores, Banqueros y  Cambistas. T o­
dos estos profesionales fo rm a ro n  e l 
pueblo conquistador de A m érica . La  
p a rte  m ili ta r  de la  conquista, re p a r ti­
da en tre  m arinos y  m ilita res , fue  e le ­
m ento esencial del descubrim iento.

4) Je ra rqu ía  M ilita r .

a) G eneral: E l concepto, la  s ig n if i­
cación, las a tribuciones y  deberes de 
un General, son antiguos como el m un ­
do; pero la  pa labra data tan  solo del 
siglo X V I.

9) L a  pa labra C apitán es más a n ti­
gua pues data de mediados de la Edad 
M edia. S ign ificaba  la  persona en qu ien 
estaba la  supremacía d e l mando y  era 
qu ien  mandaba una “ C apitanía”  o 
“ Compañía”  o “ Mesnada” , que e ran  los 
nombres que se daban a una reun ión  
más o menos grande de soldados, pues 
no ex is tía  la  pa labra  “ E jé rc ito ” . Esta la  
razón por la  cual en las crónicas de 
la conquiesta no aparece la  pa labra  
E jé rc ito , auque sí sus funciones y  sus 
actos.

Parece que qu ien ostentó p rim e ro  e l 
títu lo  de “ C ap itán”  en españa fue Gon­
zalo Fernández de Córdoba, ape llida ­
do por la  h is to ria  “ E l gran C apitán” , 
a fines d e l sig lo X V  y  p rinc ip ios  de l 
X V I, en los orígenes del descubrim ien­
to de Am érica  (1453-1515).

Fernández de Córdoba, en sus la r ­
gas y  exitosas bata llas por Ita lia  os­
ten tó  tam b ién  el t í tu lo  <ie “ C apitán
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General”  y  sus ayudantes más inm e­
diatos e l de Capitanes o Coroneles. 
H ernando A lva re z  de Toledo, llam ado 
“ E l Duque de A lb a ”  (1507-1580), pa­
rece fue e l segundo “ C apitán Gene­
ra l” . Fue e l organizador del E jé rc ito  
Español en Tercios, po r orden del C ar­
denal C isneros; los Tercios eran un ida­
des superiores a l Regim iento. A l  fre n ­
te de cada Terc io  puso un  “ M aestre de 
Campo” ; a l fre n te  de varios Tercios 
puso un “ M aestre de Campo General”  
y  como ayudante a u n  Sargento M a­
yor.

E x is tía  en este tiem po un Capitán 
General (e l D uque de A lb a ) como Je­
fe Supremo de l E jé rc ito  o D uque (de l 
la tín  D ux, Je fe ); varios capitanes pa­
ra  cada arm a, especie de Comandan­
tes Generales de las armas: Capitán 
de A r t i l le r ía , de  Caballería, de In fa n ­
tería. Desde 1510, más o menos, e l t í ­
tu lo  de C ap itán  General y  de G ober­
nador fue  un  tí tu lo  m ili ta r  y  c iv i l  que 
se dio a qu ien  mandaba te rrito rio s , re ­
giones, grupos de prov inc ias y  v ir r e i­
natos, tan to  en España como en las In ­
dias. Su carácter e ra  preponderante- 
m ente m il i ta r  pero con atribuciones de 
orden c iv il, pues gobernaba, adm in is­
traba  y  d ic taba ju s tic ia  (4 ).

c) Cabo: L a  pa labra  cabo tam bién 
data de la  Edad M edia y  s ignificaba 
más o menos lo  que hoy se lla m a  “ Se­
gundo Comandante”  o “ E jecu tivo ” .

d ) Luego la  reun ión  de Soldados se 
llam ó  C oronelía de donde se derivó  
la  pa labra  “ C oronel” , para ind ica r el 
Jefe que m andaba y  luego e l ayudan­
te  p rim e ro  de l Capitán. Cada Corone-
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lía  estaba form ada de “ Compañías”  o 
“ Capitanías” , las cuales a su vez estaban 
dotadas con arm am ento de A r t i l le r ía ,  
In fa n te r ía  y  Caballería.

Form aban una Compañía o C ap ita ­
nía 500 hombres de In fan te ría , 600 de 
C aba lle ría  y  64 piezas de A r t i l le r ía ,  
comandada por un Capitán G enera l y  
12 Coroneles. Los In fan tas eran p ique ­
ros, rodeleros y  aracabuceros. Las p ie ­
zas de A r t i l le r ía  se llam aban lo m b a r­
das, pasavolantes, cervatanas, ribado - 
quines y  búzanos.

Los Caballeros o Jinetes constitu ían  
e l e lem ento esencial del e jé rc ito ; po r 
eso la  le y  los protegía. N adie pedía 
em bargarles el caballo n i las armas p o r 
deudas.

L a  A r t i l le r ía  se fue  perfeccionando, 
pero e l arm a p rin c ip a l después fue  la  
In fan te ría , form ada po r piqueros se­
cos, coseletes (piqueros con peto y  ce­
lada, arcabuceros, mosqueteros).

e) Ade lan tado: Esta palabra que d a ­
ta  de la  Edad M edia, fue  un  tí tu lo  de  
gob ierno y  adm in istrac ión  que se d io  
a algunos jefes de las expediciones 
descubridoras, más con carácter m i l i ­
ta r  que c iv il. En las Ind ias todo A d e ­
lan tado era Gobernador o C ap itán  G e­
nera l, con toda clase de facultades. En 
te r r ito r io  colom biano ostentaron e l t í ­
tu lo  de Adelatados, Vasco Nuñez de 
Balboa, R odrigo de Bastidas, D on P e­
d ro  de Lugo, Don Pedro de H ered ia , 
Sebastián de Belarcázar.

f )  M arisca l: Esta palabra v iene de l 
A lem án  y  s ign ifica : “ e l que cu ida ca­
ba llos” . A ntiguam ente  tenía e l cargo 
de aposentador de la  caballería ; luego



pasó a ser e l grado supremo de la  m i­
lic ia . En otros países el tí tu lo  de M a­
risca l era un O fic ia l de a lta  gradua­
ción, inm ediatam ente in fe r io r  a l Con­
destable. En Nueva Granada ostenta­
ron  e l tí tu lo  de M arisca l -el Teniente 
General Gonzalo Jiménez de Quesada 
y  el C ap itán  Jorge Robledo. M arisca l 
de Campo equ iva lía  a G eneral de D i­
visión.

g) Ten ien te : O fic ia l de l E jé rc ito  de 
categoría inm ediatam ente superio r a l 
de A lfé re z  e in fe r io r  a l de Capitán.

h ) A lfé re z : O fic ia l del E jé rc ito  de 
categoría inm ediatam ente in fe r io r  a la  
de Teniente y  superio r a la  B rigad ie r. 
Sus funciones eran análogas a las del 
Teniente. A ntiguam ente  era O fic ia l a 
caballo que llevaba la  bandera, pues 
la  pa labra  viene del A rabe  “ A lfé r ic ” , 
que s ign ifica  jin e te : J ine te  Abandera­
do.

5) Clases Sociales que pasaron a 

Am érica .

a) No pasaron a A m érica  las clases 
altas. L a  aristocracia  de la  sangre, del 
d inero  y  d e l gobierno se quedó en la  
Península con “ prudencia  po lítica ” . Los 
nobles no  se de jaron a rra s tra r p o r la  
“ locura”  de unos pocos, n i po r el espí­
r i tu  aven tu re ro  de los otros. N o p a r­
tic ip a ro n  en las expediciones descubri­
doras, n i como caudillos, n i como em ­
presarios; p re fir ie ro n  observar y  espe­
ra r  e l d is fru te  incruento  y  tra n q u ilo  
de sus apellidos y  riquezas; nada debe 
el descubrim iento a los nobles y  ricos 
de España.

b ) V in ie ro n  los h ijos  de la  clase m e­
dia, llam ados entonces “ fijosda lgos” ; 
fue ron  e llos los que en ro la ron  las hues­
tes de la  conquista en busca de m e jo ­
res horizontes económicos.

c) En las prim eras expediciones fu e ­
ro n  reclutados y  traídos algunos d e lin ­
cuentes. Pero este peligroso ensayo fue 
p ro h ib id o  po r Real Cédula del 11 de 
a b r il de 1505.

d) Estaba expresamente p roh ib ido  
pasar a las Indias, a las siguientes c la ­
ses de personas:

Los de procedencia m ora o ju d ía  
(L e y  16, T it. X X V I, L ib  IX ) .

Los reconciliados o castigados po r la  
Inqu is ic ión  (Ley  16. T it. X X V I, L ib . 
IX ) .

Los gitanos (L e y  20. T it. X X V I,  L ib . 
IX ) .

Los negros ladinos (L e y  18. T ít. 
X X V I, L ib . IX ) .

Los esclavos casados sin m u je r o h i­
jos (Ley  22. T it. X X V I, L ib . IX ) .

Las m ujeres solteras sin licencia  o 
las casadas sin sus m aridos (L e y  24. 
T it. X X V I, L ib . IX ) .

Los extran jeros, p o r razones p o lí t i ­
cas y  re lig iosas (C ap itu lac ión  de A lo n ­
so de Ojeda, Burgos, 8 de ju n io  de 
1508). Esta p roh ib ic ión  se extendía aun 
a los religiosos ex tran je ros  (5).

L a  causa por la  cual les fue  p ro h i­
b ido a los gitanos pasar a A m érica  la  
d ijo  Fe lipe  I I :  “ P or ser vagabundos y 
ociosos, que profesan artes y  malos 
tra tos, hurtos e invenciones”  (Recopi­
lac ión  de Indias, Ley  5, T it . IV , L ib  
V I I ) .  A l  respecto Cervantes escrib ió 
en “ L a  G ita n illa ” : “ Parece que los g i-
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taños y  gitanas solamente nacieran en 
e l m undo para ser ladrones: nac-en de 
padres ladrones, críanse con ladrones, 
estudian para ladrones, y  fina lm en te  
salen con ser ladrones corrientes y  m o­
lien tes a todo ruego”  (6).

E l A rc h iv o  de Ind ias de S ev illa  
contiene toda la  riqueza docum ental de 
la  conquista española. E n tre  las m u ­
chas publicaciones que se han  hecho 
f ig u ra  e l “ Catálogo de Pasajeros de 
Ind ias” , en  e l que se ofrecen prece­
dentes genealógicos, profesionales y  so­
ciales de los m iles de españoles que 
pasaron a A m érica  durante la  Conquis­
ta y  la  Colonia.

Los Reyes Católicos habían dispues­
to e l reg is tro  de todo pasajero a In ­
dias, con detalles y  porm enores. P o r 
esto cada fa m ilia  am ericana puede ave­
r ig u a r en este A rc h iv o  s i su p rop io  a- 
pe llid o  ahonda sus raíces en los “ f i -  
josdalgo”  de l sig lo X V I  o en los ven­
cedores de M oros y  Protestantes.

L a  m ayoría  de los pasajeros a I n ­
dias fueron, en verdad, de origen hu ­
m ilde , pero no eran la  hez de aquella  
nación, n i aventureros crim ina les, co­
m o se quiso hacer creer en u n  p r in c i­
p io  po r los escritores protestantes de 
“ L a  Leyenda Negra” .

6) España es nuestra M adre.

E n  los albores de la  Conquista el 
Rey Fernando V  y  su h ija  Doña Jua­
na habían escrito: “ Es nuestra vo lu n ­
tad que los ind ios e ind ias tengan, co­
mo deben, entera lib e rta d  para  casarse 
con qu ien  quisieren, así con indios, co­
m o natura les de estos nuestros reinos,
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o españoles nacidos en las Ind ias, y  
que en estos no se les ponga im ped i­
mento, y  mandamos, que n inguna  o r­
den nuestra que se hubiere dado, o por 
nos fuere  dada, pueda im p e d ir n i im ­
p ida  e l m a trim on io  entre los ind ios e 
ind ias con españoles o españolas, y  

que todos tengan entera lib e rta d  de 
casarse con qu ien  qu is ieren y  nuestras 
autoridades p rocuren  que así se gua r­
de y  cum pla”  (7 ).

A l  Gobernador de L a  Española el 
Rey C atólico D on Fernando hizo es­
tas recomendaciones y  sugerencias:

“ Mandamos que e l -dicho Gobernador 
de La  Española de las personas que 
po r é l fue ron  nom bradas pa ra  tener 
cargo de las dichas poblaciones e así 
los mesmos Capellanes p rocuren como 
los dichos ind ios se casen con sus m u­
jeres en faz de la  Santa M adre Ig le ­
sia; e que asi mesmo procure que a l­
gunos cristianos se casen con algunas 
m ujeres indias e las m ujeres c ris tia ­
nas con algunos indios, porque los 
unos e los otros se com uniquen e en­
señen para ser doctrinados en las co­
sas de nuestra santa fe  católica, e así 
mesmo se hagan los dichos ind ios e 
ind ias hombres de razón”  (8).

N inguna nación del m undo hizo con 
los pueblos conquistados lo que Espa­
ña con los aborígenes: co h ib ir e l em­
barque de solteras para  que e l espa­
ñ o l se casara con m ujeres indígenas. 
E l español que en su p rop io  so lar ne­
gó a los jud íos y  árabes la  púpu ra  
de su sangre, no tuvo  empacho en 

amasarla con la  sangre ind ia . D e  es­
ta manera se fo rm ó  una nueva raza,



n a tu ra l vehícu lo  para as im ila r la  c u l­
tu ra  española. E l m a trim on io  de los 
españoles con indias fue  un  hecho m uy 
generalizado. Uno de los soldados más 
va lien tes de Jiménez de Quesada, F ra n ­
cisco de Tordehumos, con tra jo  m a tr i­
m onio con la  ind ia  Francisca el día 
m ism o que se d ijo  la  p rim e ra  m isa en 
la  cap ita l de l Nuevo Reino de G rana­
da, el 5 de agosto de 1538.

Los ingleses, franceses y  holandeses 
h ic ie ron  la  conquista de una manera 
d is tin ta : jam ás m ezclaron su sangre 
con la  de los indígenas y  siguen sien­
do en las tie rra s  que conquistaron ex­
tran je ros  invasores. Fundaron factorías 
que exp lo ta ron  con traba jo  blanco o 
negro. Los españoles y  tam b ién  los 
portugueses descubrieron, colonizaron, 
evangelizaron, fundaron  las prim eras 
escuelas y  universidades e h ic ie ron  a l­
go más: crearon una nueva ram a é tn i­
ca, la  raza hispanoam ericana, mezcla 
de blanco, ind io  y  negro, de cuya u- 
n ión  resu lta ron  el mestizo, e l m u la to  
y  e l zambo.

Estos dos sistemas de conquista to ­
davía se están discutiendo; para a l­
gunos pu ritanos  europeos e l cruza­
m iento  de razas fue  un e rro r, aunque 
reconocen que fue más hum ano y  más 
cris tiano  y  que poco a poco va  un ien­
do más a los hombres de estas la t i tu ­
des. P ara otros la  separación to ta l de 
sangres ha tra ído  otras separaciones 
sociales y  económicas; permanece v ivo  
y  s in  solución inm edia ta  e l pavoroso 
p rob lem a negro de los Estados Unidos 
de Am érica .

Los españoles nos legaron todo a 
nosotros: sangre, c iv ilizac ión , id iom a,

re lig ió n , usos y  costumbres. Nos ense­
ñaron cuanto sabían. Fundaron sober­
bias ciudades, hoy o rgu llo  de todo el 
continente: Cartagena, Bogotá, M ede­
l l in ,  C ali, Popayán, Pasto, M é jico , Pue­
bla, Veracruz, Guatemala, L im a , V a l­
paraiso, M ontevideo, Buenos A ire s  y  
m iles más.

En todas partes nos de ja ron  los es­
pañoles colegios, universidades, hosp i­
tales, templos, ed ific ios  públicos, puen­
tes, caminos, fo rtificac iones  de p r im e r 
orden, indus tria  y  comercio.

Con las enseñanzas de los m ismos 
españoles nos independizamos de Es­
paña hace más de ciento  cincuenta a- 
ñcs. Desde entonces la  raza nueva H is ­
panoam ericana ha sido to ta lm ente  au­
tónom a en la  d irección y  e jecución de 
su destino. ¿Hemos, los H ispanoam eri­
canos, hecho progresar e l acervo de cu l­
tu ra  y  c iv ilizac ión  dejada p o r los es­
pañoles?. ¿Hemos hecho algo -digno de 
la h is to ria  y  de la  perem nidad?. Des­
pués de tantos años de v id a  indepen­
d ien te  es jus to  que mostremos nues­
tros propios esfuerzos y  nuestras p ro ­
pias realizaciones. N o es jus to  h a b la r 
contra  nuestros ascendientes para  en­
c u b r ir  nuestras prop ias deficiencias.

“ Después que S im ón B o líva r, venció 
a l León Español, e l pueblo de la  Pe­
nínsu la  pudo dec ir s in pena y  s in  h u ­
m illac ión , pero con o rg u llo  y  con sa­
tis facción : “ Los americanos nos ven ­
cieron porque eran h ijo s  de España” . 
Pasado el tiem po de las guerras de in ­
dependencia, es un  g ran hono r para 
los americanos ostentar apellidos es­
pañoles y  m ostra r sus genealogías con

5— R evista  FF. M M .
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raíces en León, P rov inc ias Vasconga­
das, Cataluña, A ragón, C astilla , A n ­
dalucía, G a lic ia  y  E xtrem adura . U nido 
un pueb lo  po r la  sangre, fá c il es u n ir ­
lo  en sus ideales, en su po lítica , en su 
re lig ió n  y  en su lengua. Nos unim os 
p rim e ro  a España po r la  sangre, lu e ­
go po r la  re lig ión , después po r la  le n ­
gua, necesariamente tenemos que estar 
unidos en todas las demás relaciones. 
Estos tres eslabones no serán jamás 
destruidos, m a l que les pese a ciertos 
descastados mestizos que im po rta ron  
e l odio a España de im potentes pue ­
blos occidentales po r e l solo hecho de 
no haber podido alcanzar la  g lo ria , la  
grandeza, la  b iza rría  de la  España Ca­
tó lica . M adre  no es la  de caracol, sino 
la  que da e l jugo v ita l de sus venas 
para fo rm a r un  nuevo ser y  la  que 
en e l a lum bram ien to  tiene desgarra­
m iento  de entrañas y  dolores intensos.

Para la  gestación de Am érica , España 
generosamente regaló  su sangre y  en 
la  na tiv id ad  de la  conquista su fr ió  la  
hem orrag ia  más abundante que pue­
b lo  alguno haya pod ido  contem plar. 
P o r eso España es nuestra  m adre”  (9).
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A  C L A R A  C I O N  

S O B R E  

L A  C O N D U C T A  

H E R O I C A  

D E  

D O N

B L A S  DE L E Z O

P o r SERGIO ELIAS ORTIZ CABRERA

E l h is to riado r E duardo Posada p ro ­
puso en sus A pos tilla s  un  in te rrogan te  
sobre la verdad de la  conducta heroica 
de don B las de Lezo en e l ataque de 
Vernon a Cartagena, en v is ta  de las 
notic ias que consignaron en sus c rón i­
cas dos testigos de la  época. En efecto, 
en e l D ia rio  de lo  acaecido en la  in v a ­
sión hecha por los ingleses, publicado 
por U rue ta  en sus Documentos para la 
h is to ria  de Cartagena, se dice lo s i­
guiente:

“ Luego que se acabó la  invasión 
se o frec ie ron  algunos desabrim ientos 
entre e l señor V ir re y  y  e l General 
de M a rina  don B las de Lezo, y  ha­
biendo dado a la  C orte de todo, dio 
Su M ajestad a l señor V ir re y  las 
gracias y  el grado de General de 
sus e jércitos; y  para obv ia r los re ­
sultados, pues pud ieran  o rig in a r es­
tos disgustos y  da r satisfacción a l 
señor V ir re y , le  re m itió  a este una 
carta ab ierta  contra  el señor Lezo, 
en que lo  reprende el M in is tro  se­
veram ente de orden de Su M ajes­
tad; pero cuando llegó esta, ya ha­
bía m uerto  el señor Lezo”  (1 ).

Para co n firm a r lo  an te rio r, rep ro ­
duce e l doctor Posada el s iguiente 
aparte tomado del E x trac to  de un D ia ­
r io  inéd ito  del s itio  de Cartagena, pu ­
blicado en E L  D IA , de Bogotá, e l 18 
de febre ro  de .1844, donde se dice que 

“ A  consecuencia de la  defensa 
fue ron  prom ovidos el señor Eslava 
a Teniente G eneral y  e l señor N aux 
a B rigad ie r. C ontra  e l señor Lezo 
v ino  de la  Corte una severa re p r i­
menda que no lo  encontró v iv o ”  (2). 

Y  se pregunta e l h is to riado r: “ ¿Sería



que la  conducta de Lezo no fu e  tan  
b r illa n te  como se ha dicho, o serían 
disgustos con e l V ir re y  después del 
tr iu n fo ? ”  (3).

Con los documentos de que ahora 
podemos disponer, en tre  ellos los D ia ­
rios de don Sebastián de Eslava y  de 
don B las de Lezo y  comunicaciones de 
la  época, podemos a firm a r que en 
n ingún  pun to  dejó de ser b r illa n te  la  
conducta d e l insigne m arino  vasco, d u ­
ran te  su actuación en Cartagena. Todo 
lo con tra rio : no solamente fue  b r i l la n ­
te. sino heroica. La  “ severa re p r im e n ­
da”  de la  C orte  de que hab lan  los 
autores anónimos en sus crónicas, que 
en rea lidad  se fu lm in ó  contra é l, desde 
M ad rid , y  llegó a la  desolada C arta ­
gena cuando ya  e l hom bre g lorioso 
había cerrado los ojos a la  incom pren­
sión e in g ra titu d  de los hombres, se 
debió a que p rim e ro  llegó a l Consejo 
de Ind ias e l D ia rio  del señor Eslava, 
con quejas contra  e l com portam iento 
m ili ta r  de don B las de Lezo den tro  de 
la  d isc ip lina  establecida y  desacatos a 
la  persona del V ir re y  en campaña y  
con solo ese elemento de ju ic io  se d ic­
tó  esa in ju s ta  “ reprim enda” , que in ­
c lu ía  la  destituc ión  del empleo (4 ). Más 
tarde, cuando se conoció el D ia r io  de l 
agraciado, pleno de sinceridad y  res­
paldado po r numerosos documentos, el 
gobierno español cayó en la  cuenta 
de l grave e rro r en que había in c u r r i­
do con tra  uno de sus más ilu s tres  m a­
rinos y  tra tó  de repa ra rlo  por medio 
de una ordenanza rea l que concedía a 
don B las de Lezo e l tí tu lo  de M arqués 
de Ovieco (5) po r sus grandes m éritos 
a lo  la rgo  de toda su v ida  consagrada

al servic io  em inente de su pa tria , t í ­
tu lo  creado para sus descendientes y  
que lo  heredó desde luego su h ijo  de 
su m ism o nom bre y  g lorioso apellido.

¿Cuál fue, entonces, e l fondo de este 
episodio de m iseria  den tro  de tan ta  
grandeza como se v iv ió  en esos tie m ­
pos? E l “ desabrim iento” , o sea aspere­
za en e l tra to , de acuerdo con e l sen­
tido  de la  palabra, que apunta  e l au tor 
anónim o del D ia rio  p rim eram ente  c i­
tado, en tre  Eslava y  su segundo en e l 
mando, se produjo , p o r lo  que se sabe 
de los documentos de la  época, desde 
que llegó e l p rim e ro  a Cartagena a 
encargarse del V ir re y n a to  porque no 
estimó en todo su v a lo r las in fo rm a ­
ciones sum inistradas desde Jam aica po r 
el espía español, hab ilís im o, que des­
cub rió  los planes m ilita re s  de largo 
alcance de Vernon y  sus segundos. Don 
B las las había aceptado como valiosas 
y  tra taba  de ob ra r en conform idad, a l 
paso que e l V ir re y  no les concedió 
n ingún  va lo r e hizo chacota de la  cre­
du lidad  de l m arino, lo  que para este 
no debió ser m uy agradable. Más ade­
lante  se p rodu jo  un choque entre  los 
dos hombres que pudo a g ria r más sus 
relaciones por la  desautorización de Es­
lava a don Blas en e l asunto de l con­
tra to  hecho por este para la  ta la  de 
árboles en la  hacienda de los jesuítas 
en T ie rra  Bomba, que se consideraba 
necesaria para descubrir los m o v i­
m ientos de las tropas inglesas. L a  re ­
la tiv a  fac ilidad  de que d ispusieron los 
ingenieros m ilita res  del general W enth - 
w e rth , a l amparo de la  arboleda pa­
ra  m on ta r una batería  con e l objeto 
de a b r ir  una brecha en e l castillo  de



Bocachica, d io la  razón a don B las ante 
los hechos cum plidos. Pero lo  que más 
ahondó las d iferencias en tre  los dos 
je fes fue  sin duda e l concepto d e p ri­
m ente que hacía no to rio  Eslava respec­
to  de l empleo de la  M arina  de guerra  
que, aunque pequeña, reducida a seis 
navios (6 ), cuatro en la  defensa de Bc- 
cachica y  dos de reserva fre n te  a Cas­
t i l lo  Grande y  e l fu e rte  de M anzan illa , 
en se n tir de Lezo bastaban para parar 
a l enemigo. Y  asi escribió en su D ia rio  
que “ hubiera, sin duda, con m is cuatro 
navios te rm inado la  empresa de este 
fo rm idab le  arm am ento de los ingleses”  
(7 ). Pero e l V ir re y , como se sabe, o r­
denó h u n d ir esos cua tro  barcos, para 
o b s tru ir e l canal de Bocachica y  más 
ta rde  los otros dos para im p e d ir el 
acceso a la  bahía in te r io r  de Cartagena, 
contra  la  vo lun tad  de don B las y  su 
renuncia  a e jecutar esa orden, lo  que 
le v a lió  e l enojo de Eslava expresado 
en comunicaciones salidas de tono y  
hum illan tes  para su segundo'. Cuando 
se cum plió  ese para el m arino  otroz 
m andato que lo  dejaba sin mando, es­
c r ib ió  desconsolado: “ Ya D. Sebastián 
de Eslava ha conseguido la  ru in a  ds 
todos los Navios de l Rey re tira n d o  a 
la  m arina, de que se ha declarado ene­
m igo cap ita l y  de los más opuestos a 
e lla ” . No sabemos hasta que pun to  los 
celos juga ron  papel en esas discusiones. 
H a y  que recordar que Eslava pertene­
cía a l arm a de in fan te ría . Quizá por 
esc-, comenta C otarelo:

“ E l V ir re y  m iraba  de reo jo  a l m a­
r in o . Censuró sus disposiciones y  es­
to rbó  alguna vez sus más previsores 
planes viéndole re m it ir  in fo rm es de lo

ocurrido  y  envió otros amañados, ha­
ciendo conve rg ir en é l todo el p re ­
cio de la  v ic to ria ; p rev ino  a! M onar­
ca contra  Lezc- y  llegó hasta ped ir 
que se le castigase po r su com por­
tam ien to ”  (8).

En efecto, inm ed 'a tam ente  después 
de la  h u m illa n te  re tira d a  de Vernon, 
en que de Lezo desempeñó papel im ­
portan te  como in fa n te  de m arina  al 
fren te  de las baterías de la  M edia L u ­
na contra  las tropas inglesas de asal­
to a l castillo  de San Felipe, Eslava en­
v ió  una in fo rm ación  deta llada de todas 
las operaciones de l s itio  y  defensa de 
Cartagena fo rjada , según dice don 
Blas, en nom bre de su adicto e l ten ien ­
te coronel don C arlos Denaux, que 
debía entregar en M a d rid  a l Rey e l 
ayudante coronel Pedro de M u r (9), 
quien le dio fo rm a  de D ia rio . Copia de 
este documento, po r a lgún conducto 
m isterioso, llegó a manes de don Blas 
de Lezo y  pudo darse cuenta, no con 
sorpresa, pero sí con h a rta  indignación, 
de la  manera cómo el m andatario  a tro ­
pellaba en su fa vo r la  verdad de los 
hechos. Y  enferm o y  deprim ido  como 
estaba después de los padecim ientos de 
la jornada, se puso a redactar tam bién 
su D ia rio  para poner en su pun to  los 
hechos que e l V ir re y  maliciosam ente 
terg iversaba,

“ o para d iscu lpar sus omisiones, es­
c rib ió  don Blas a l M arqués de V il la -  
rías, a l re m it ir le  su D ia rio , o para 
vestirse de m is traba jos, que no es 
nuevo en la  em ulación quererse a tr i­
b u ir  po r prc-pios ajenos lucim ientos, 
tan  s in iestro  y  fa lto  de verdad co­
mo ju s tif ic a n  los instrum entos que
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le  inc luyo , reservando en m i los 
orig ina les con otros para hacer cons­
ta r  a V . E. que solo m i d ia r io  re fie re  
los hechos ccmo pasaron y  que el 
que se re m it irá  por Dn. Sebastián 
de Eslava en nom bre del Ingen iero , 
lle v a  la  nota de sobornado con la  es­
peranza que le ha dado de sus ade­
lantam ientos, porque solo- ha t ira d o  
de m i estim ación y  a l cuerpo de la  
m a rina  para oscurecer e l desempeño 
con que se portó , y  por que no log ré  
la  g lo r ia  de que llega ra  a los reales 
oídos ser qu ien sostuvo los in ten tos 
enemigos en la  entrada de l puerto , 
ciudad y  fue ra  de e lla  como a todos 
es no to rio ”  (10).

Como sucede de o rd ina rio , los m ayo­
res honores se tr ib u ta n  a l f in a l de la  
lucha  a l je fe  vencedor y  en este caso 
se puso en m ayor evidencia esa p re ­
d ilección, pues, m ien tras e l ilu s tre  de 
Lezo quedaba a l margen de l tr iu n fo , 
sindicado de ind isc ip lina , s in  barcos, 
con su solo tí tu lo  de comandante de 
la  m arina , casi aislado, deshecho en e l 
cuerpo y  en e l esp íritu , e l m andata rio  
cosechaba todos los laure les de la  v ic ­
to r ia  y  era ob je to  de las zalemas de 
sus subordinados y  las de l peder ecle­
siástico, p rinc ip iando  por e l obispo, 
don G regorio  M o lleda  y  C lerque, qu ien  
a l d ir ig irs e  a l R ey para da rle  cuenta 
de la  v ic to ria  alcanzada sobre la  es­
cuadra inglesa, solo se re f ir ió  a Eslava 
como a rtíf ice  de e lla  y  a l f in a l a lud ió , 
en fo rm a  m uy s ig n ifica tiva  a quienes 
envid iaban sus m éritos.

“ Con razón, señor, escrib ió e l p re ­
lado, puso V . M . los ojos en e l te ­
n ien te  general don Sebastián de Es-
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lava  para copia de su soberano o r i­
g ina l. ¿Quién sino este sagaz, p ru ­
dente y  experim entado soldado, p u ­
d ie ra  haber libe rtado  esta ciudad de 
tan poderosos enemigos y  ta n  fieros, 
n i qu ién  sino é l sup iera defenderla  
conservándola a su le g ítim o  dueño?... 
porque V . M . por d irecc ión  d iv in a  
encomendó a ta l m in is tro  e l gobierno 
y  defensa de este reyno  que a costa 
de su desvelo les h izo co rre r e l ve lo  
de su engaño, y  que despertasen de l 
sueño dejándolos, si no b ien  casti­
gados porque huyeron, a lo  menos 
más escarmentados para  lo  venidero, 
lle va n  ellos qué ad m ira r en  su p ru ­
dente y  reposada conducta, y  ten ien­
do otros qué e n v id ia r (a pesar suyo) 
sus direcciones y  aciertos”  (11).

De parte  del v ir re y  Eslava, po r los 
antecedentes que se conocen, no podía 
esperarse e l rasgo de generosidad, o 
s iqu ie ra  de estricta  ju s tic ia  de hacer 
resa lta r e l m é rito  de l comandante de la 
m arina . En efecto, en e l P a rte  de la  
v ic to ria  alcanzada en Cartagena sobre 
la  escuadra inglesa que envió  a l m in is ­
tro  don Joseph de la  Q u in tana, días 
antes de la  re tirada  d e fin it iv a  de l ene­
migo, cuando ya se preveía que había 
fracasado su in ten to , no h izo mención 
para nada de quienes con ta n to  va lo r 
ccmo empeño colaboraron a su lado 
en la  defensa desesperada de ese ju s ­
tam ente llam ado “ an tem ura l de l Rey- 
no” . Se re du jo  ese P arte  de V ic to r ia  a 
hacer una re lación sucin ta  de lo  acae­
cido a p a r t ir  del ataqque a l cas tillo  de 
Bocachica hasta e l p r in c ip io  de la  re ­
tirada  de la  escuadra inglesa. Ind ica  
e l tex to  que tan sorprendente resultado



se debió a la  D iv in a  P rov idenc ia  y  a 
su p rev is ión  y  estrategia. Así eran los 
tiempos y  el egoísmo de los d irigentes. 
E l hom bre m áx im o  de esa hora  de 
prueba para las armas de España, don 
B las de Lezo — y  decimos hom bre  m á­
x im o  porque como soldado era el que 
más va lía  entre  todos así lo  consideraban 
los ingleses para s ig n ifica r en su pe r­
sona e l o rg u llo  y  honor de España—  
don Blas de Lezo, quedó, a l coronar­
se la  épica contienda, no solo o fic ia l­
m ente olvidado, sino acusado de insu­
bord inac ión  a las órdenes perentorias 
que se le  comunicaban, m inucias de­
nunciadas ante e l Rey po r Eslava en 
cartas de 8 y  28 de ju n io  de 1741 y, 
aun más, quedó anonadado a l ve r có­
mo el V ir re y  había desfigurado m a li­
ciosamente los hechos, en de trim en to  
de la  m arina, en la  in fo rm ación  hecha 
en tercera persona y  transform ada 
luego en D iario . P or ello, como se d ijo  
antes, don Blas re la tó  tam b ién  su 
D ia r io  para restablecer la  ve rdad de 
los hechos y  lo  envió a España con 
extensas notas para los m in is tros  más 
cercanos a l trono, el M arqués de V illa -  
rías y  don Joseph de la  Q uintana, en las 
que expresa su deseo de re to rn a r a 
España po r no tener nada qué hacer 
en tie rra  de Am érica. Así se lo  d ijo  
a l M arqués:

“ Y  respecto de que en este puerto  
ya no me queda que hacer con o f i­
ciales, tropa  y  gente de m a r de m is 
navios por haber reun ido  en sí Dn. 
Sebast'án Eslava todas m is fa cu lta ­
des, haberse por esta razón separado 
e l comercio de las que el Rey me 
dio para su d irección, como más la r ­

gamente lo  expongo a l señor Dn. Jo ­
seph de la  Q uin tana, sup lico a V . E. 
se s irva  hacerlo presente a l Rey, pa­
ra  que su ben ign idad  me pe rm ita  
peder pasar a Europa, por cua lqu ie r 
vía, en el caso de no haber navios 
de S. M . en que prontam ente pueda 
conseguirlo este año de cuarenta y  
uno, para que por este m edio m i es­
tim ación  no padezca las vejaciones 
que experim enta  y  pueda conseguir 
ocuparme en España en lo  que S. M. 
se digne em plearm e, esperando de l 
fa vo r de V. E. protegiese m i estan­
cia que, tan justa , espero de su ju s ­
tifica c ió n ”  (12).

Para colmo de males del a tr ibu lado  
don Blas a rribó  a Cartagena en los m e­
ses siguientes a la  te rm inac ión  de l sitio , 
procedente de la  M a rtin ica , una ba­
landra  francesa “ con ancheta de géne­
ros de com ercio”  de fra udu len ta  in tro ­
ducción, consignada a uno de sus m a­
yordomos. Vernon, en su re tira d a  de 
la  ciudad, tuvo  conocim iento de ese 
ilíc ito  a través de los contrabandistas 
da la  costa y  se procuró las cartas y  
las cuentas que re fe ría n  la  consigna­
ción y  los nombres de los interesados 
e hizo lle g a r esos documentos a l V ir re y  
Eslava, no sabemos si para congraciar­
se con él o para dañar a don Blas. 
Este, según Alsedo, ante tan grave si­
tuación,

“ se echó a m o r ir  diciendo que ha ­
bía perd ido  su créd ito  y  e l m érito  
que había adqu irido  en la  defensa 
del P uerto  y  la  lib e rta d  de la  Plaza, 
con cuido pesar, y  el no haber que­
dado Em barcación en qué dar cuen­
ta  p o r su parte  a la  Corte, de lo  su-



cedido, y  de todos sus acaecimientos
fa lle c ió  dentro  de m uy breves días”
(13).
B ie n  pudo ser que este ú ltim o  in c i­

dente, en que de Lezo se v io  m etido, 
sin tene r la  m enor culpa, como se com ­
probó hasta la  saciedad, pero que las 
circunstancias lo  hacían sospechoso, 
fuese p a rte  ab rev ia r sus ú ltim os días. 
A lsedo estuvo en Cartagena dos años 
justos después de este suceso, como 
po rtado r de la  re a l cédula que p ro ­
m ovía a Eslava a l V ir re y n a to  del P erú  
y  pudo recoger de testigos presencia­
les la  no tic ia  de esta ú ltim a  p rueba de 
do lo r que e l tem ple  de l g ran  m arino  
no pudo res is tir.

A b rum ado de dolores del a lm a y  del 
cuerpo, d ism inu ido  una y  o tra  vez en 
su hum anidad hasta quedar im p o s ib ili­
tado para  lle v a r la  espada vencedora, 
en ferm o de tantas fa tigas en e l s e rv i­
c io de la  campaña que é l tom aba sobre 
sí “ no como correspondía a General, 
sino como el ú ltim o  grum ete de sus 
navios” , según su propias palabras; 
agobiado bajo- e l peso de acusaciones 
p rod ito rias , don B las de Lezo cerró  
los ojos a las m iserias de l m undo para 
a b rirlo s  a la  in m o rta lid a d  e l día 7 de 
septiem bre de 1741, a menos de cinco 
meses de haber disparado, desde e l re ­
ducto de la  M edia  Luna, e l ú lt im o  ca­
ñonazo en la  defensa de su pa tr ia .

E l sepelio debió ser modesto, como 
de persona que m oría  en desgracia de 
su superior, sin los honores que corres­
pondían a su a lto  rango de general de 
la  armada, n i una láp ida  que recor­
dara a las generaciones su nom bre  y  
la  gesta que lo  engrandecía, pues que-
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dó ignorado e l lugar de su sepultura . 
M arco D o rta  dice a este propósito :

“ Su cuerpo, tres veces m utilado , 
r in d ió  a la  p a tr ia  el ú lt im o  tr ib u to  
en aras del servicio- a l que se con­
sagró su v ida, y  como si su condición 
de m arino, reclamase para  é l un  se­
pu lc ro  impreciso, n in g ún  vestig io  
queda del lu g a r en que re c ib ie ra  se­
p u ltu ra . T a l vez en la  desaparecida 
cap illa  de la  V era C ruz de los M i l i ­
tares, anexa a l convento de San 
Francisco, cerca de donde estuvo el 
arsenal de los navios, descansen los 
restos del laureado general de la a r­
mada que h a lló  la  m uerte  en Car­
tagena de Indias, a o r i lla  de la  ba­
hía cuyas aguas re fle ja ro n  las accio­
nes de guerra  de su ú lt im o  tr iu n fo ”  
(14).

Quedó, empero, en e l am biente, g ra ­
bado a perpetu idad e l nom bre  de don 
B las de Lezo con signos im borrab les 
en la  m em oria  de las gentes y  en docu­
mentos incontestables, que poco a poco 
fueron depurándolo y  agrandándolo 
para re c ib ir  p rim ero  la  reparación  de 
su p a tr ia  y  en tra r luego en las páginas 
severas de la  h is to ria  con sus verdaderos 
a tribu tos. Así, la  f ig u ra  hero ica del 
g ran  m u tilado  ha quedado en todo su 
esplendor, como la  de un  e je m p la r h u ­
mano de selección, a lto  exponente de 
la  raza en sus v irtudes  de va lo r, de 
abnegación y  de sacrific io , de l tipo- del 
C id, don Pelayo, Guzm án e l Bueno, 
Gonzalo de Córdoba, Moscardó y  ta n ­
tos varones chapados a la  an tigua  que 
dio España de su seno fecundo en to ­
das la  épocas de su h is to ria . L a  repú-



b lica  de Colom bia, pro longación en el 
tiem po y  en e l espacio o del antiguo 
V ir re in a to  de ia  N ueva Granada, para 
conm em orar !a célebre jo rnada  no en­
contró  fig u ra  más b r illa n te  que la  de 
don B ias de Lezo a l le van ta r un  m o­

num ento a la  m em oria de quienes con 
é i defend ieron en días le janos un g i­
rón  de la  pa tria , con su estatua en 
bronce, enhiesta fren te  a l m ar, en ac­
t itu d  de guardar la  ciudad y  defen­
derla  con su cuerpo destrozado.
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DE C O M A N D O  DE 1970  DE L A  ESCUELA 

D E  I N F A N T E R IA

Para in ic ia r esta reseña h is tó rica  
acerca de uno de los héroes que p a r­
tic ip a ro n  activam ente en las cam pa­
ñas que se lle va ron  a cabo para lo ­
g ra r la  independencia de los pueblos 
oprim idos p o r el yugo español, es con­
veniente comenzar por exponer las d i­
ferentes opiniones de algunos h is to ­
riadores que tra tan  de d e fin ir  la  v e r­
dadera nacionalidad del héroe del 
Pantano de Vargas.

En muchos escritos se asegura que 
Rondón era de nacionalidad venezo­
lana a la  vez que en otros se asegura 
su nacionalidad granadina. Teniendo 
en cuenta que e l único docum ento va ­
ledero que podría  d e fin ir  esta po lé­
mica, como sería su pa rtid a  de bau­
tismo, no aparece en los archivos de 
n inguna de las poblaciones que se d is­
pu tan e l honor de haber sido su cu­
na, nos lim ita rem os a tra n s c r ib ir  a l­
gunos apartes de los documentos en 
que se hace m ención sobre su origen.

E l doctor H um berto  Plazas Solarte, 
destacado h is to riado r, hace re ferenc ia  
a esta polém ica cuando escribe: “ y  es 
que, precisamente m onseñor Cayo Leo­
nidas Peñuela fue  qu ien sostuvo, con 
base en la  pa rtid a  de bautism o, que 
obra en e l a rch ivo  pa rro q u ia l de Soa- 
tá, lu g a r este de donde era o riundo  
t i  canónigo, que e l au to r de la  v ic to ­
r ia  de Vargas v io  la  p rim e ra  lu z  en 
esa población boyacense, cuando d i­
cha pa rtid a  lo  hace aparecer con más 
edad que e l L ib e rta d o r, con tra riam en­
te a lo  a firm ado p o r O ’L e a ry  y  A n to ­
n io  Páez. A l  ser fe lic ita d o  po r su ac­
tuación  en las Queseras de l M ed io  
contestó: “ A s í se baten los h ijo s  de l



A lto  L la n o ” ; y  esa reg ión  pertenece a 
Venezuela; y  es e l p rop io  e incom pa­
rab le  lancero qu ien destaca en su 
testamento, otorgado en 1822, “ Soy ve­
cino de Va lencia ” , esto es de la  legen­
da ria  c iudad venezolana” .

Don Ram ón de A zpu rúa  corrobora 
algunas de las a firm aciones siguientes: 
“ Que e l coronel Rondón jam ás m en­
cionó, n i aún en su testamento, a Soa- 
tá, n i dem ostró p red ilecc ión  a lguna por 
esta población y  que p o r e l con tra rio  
todas sus vinculaciones estaban en V e ­
nezuela: Valencia, A lto  L lano , bienes, 
herencia, m a trim on io , am istad con je ­
fes llaneros venezolanos y  aún su 
m uerte ” .

Y  aún más, e l m ism o h is to riado r, 
don Ramón de A zpu rúa  p a rtic ip a  más 
activam ente en la  po lém ica a l trans­
c r ib ir  la  ho ja  de servicios de l co­
rone l Rondón y  dice: “ N ació  en Ca­
racas p o r e l año de 1790, de padres 
que pertenecían a la  clase social más 
desgraciada, ba jó  e l rég im en co lon ia l 
español” .

Estas son algunas razones que su­
puestam ente fundadas en la  tra d ic ió n  
aducen algunos h is to riadores venezo­
lanos basados en e l hecho de que la  
m ayo r pa rte  de las campañas de R on­
dón se rea liza ron  en Venezuela, así 
como en su respuesta en las Queseras 
de l M edio, o tam bién porque en su 
testam ento hace alusión a una hacienda 
de Cañas de Gutaparo A b a jo  y  a su 
vecindad de la  ciudad de Va lencia .

A  estas opiniones se oponen las de 
otros ilus tres  h isto riadores como U li-  
ses Rojas qu ien  en “ Ecos de l Sesqui- 
centenario” , expone lo  sigu iente : “ Se-
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gún su testam ento, e l coronel e ra  h i­
jo  de Bernardo R ondón y  Luc ía  D e l­
gadillo , vecinos de Soatá, en donde v i ­
v ie ro n  e h ic ie ro n  bau tiza r a u n  h ijo  
suyo llam ado José M igue l en e l año 
de 1785, s in duda alguna, herm ano le ­
g ítim o  de Juan José” .

L a  pa rtida  de na c im ien to  dice, así: 
“ En la  pa rroqu ia  de Soatá, en dos de 
agosto de m il  setecientos ochenta y  
cinco, e l in fra sc r ito  cura bauticé, pu ­
se óleo y  crism a a José M igue l, h ijo  
leg ítim o  de B e rna rdo  Rondón y  L u ­
cía D e lgad illo ; fue  pad rino  Juan  Es- 
p itia , adve rtí e l parentezco. D oy  fé. 
Joseph E lzeario C a lvo ” .

En Soatá no se encuentran las actas 
de defunción de los padres de Rondón, 
po r lo  cual creemos que como muchos 
vecinos de aque lla  pob lación em igra­
ron  a la  p ro v in c ia  de Casanare, h u ­
yendo de los rea lis tas que se encon­
traban  de gua rn ic ión  en Soatá come­
tiendo toda clase de atropellos. En 
cambio no es p resum ib le  que los pa ­
dres de Rondón hayan em igrado de 
Venezuela a Soatá sabiendo que los 
españoles se habían apoderado de 
aquella  pob lación en  donde estaban 
persiguiendo en toda fo rm a  a sus in ­
defensos m oradores” .

E l m ism o R ondón atestigua e l 22 de 
Agosto de 1822 en su testamento, la  
víspera de su m uerte , ser h i jo  de B e r­
nardo Rondón y  Luc ía  D e lg a d illo  y  
m arido  de Juana Ramona M artínez, 
en la  cual tuvo  a Juana Agustina , V ic ­
to r ia  y  Angela.

E l coronel R ondón ordena en su tes­
tam ento que se d igan  po r su a lm a 20 
misas a N uestra Señora del C arm en y



otras tantas a la  P ura  y  L im p ia  Con­
cepción, y  es sabido, que la  devoción a 
la  V irg e n  del C arm en ha sido siem pre 
la  de los E jé rc itos  Colombianos, y  la  
de la  Inm aculada a los nativos de Soa- 
tá, p o r se la  pa trona  de la  parroqu ia . 
Añádase a esto, la  circunstancia  b ien 
s ig n ifica tiva  del m arcado a ire  de fa m i­
lia  en tre  e l procer, según el re tra to  to ­
mado del n a tu ra l p o r don José M aría  
Espinosa, en nov iem bre  de 1819, en San- 
ta fé  de Bogotá, y  algunos de los R on­
dones que actualm ente v ive n  en Soatá.

Observando la  d isparidad de op in io ­
nes y  en atención a que e l documento 
de m ayor v a lo r h is tó rico  es la  pa rtid a  
de bautism o de su herm ano leg ítim o  
José M igue l, se puede a firm a r, casi 
con certeza, que e l origen de este hé­
roe fue  la  p in toresca población de 
Soatá o sus alrededores.

Aparece e l jo ve n  Rondón s irv iendo 
a la  causa del rey  de España, pe rte ­
neciendo a la  U n idad  rea lis ta  mandada 
po r Francisco Rósete, pa rtic ipando  en 
el año de 1814, en las luchas que se 
lle va ro n  a cabo en Ocum are de l Tuy. 
Luego, e l 13 de a b r il de 1816, en San 
D iego de Barce lona fue  derro tado R on­
dón po r el coronel p a tr io ta  José Ta- 
deo Monagas.

Posteriorm ente, s irve  con b ra vu ra  y  
ac tiv idad  en la  C aballería  R ealista que 
pa rtic ip ó  en e l s itio  de San Mateo y  
en los llanos de Caracas ba jo  e l mando 
de l te r r ib le  Boves, campañas en las 
cuales po r sus capacidades dem ostra­
das en  los combates fue  ascendido a 
C ap itán  en e l año de 1817.

D uran te  su perm anencia ba jo  las 
banderas rea lis tas el joven  Rondón p u ­

do com prender e l v a lo r de la  lucha 
po r la  libe rtad , que estaban rea lizando 
sus com patrio tas; asim ismo v iv ió  de 
cerca los malos tra tos y  la  fo rm a  in - 
pusta con que eran tra tados los c r io ­
llos  por parte  de los peninsulares.

Im pu lsado po r estas circunstancias 
se dio cuenta de que su causa era la  
de l pueblo y  su bandera la  libe rtad , 
p o r lo  cual en cuanto tuvo  o p o rtu n i­
dad pasó a fo rm a r pa rte  de las tro ­
pas patrio tas, presentándose y  o fre ­
ciendo sus servicios a l Jefe de las tro ­
pas del A pure , General José A n to n io  
Páez, cuyo renom bre de va lien te , ju s ­
to  y  p a tr io ta  llegó a oidos del en ton­
ces cap itán Rondón.

“ M u y  p ron to  — escribe A zpurúa , en 
en la  transcripc ión  que hace de su 
ho ja  de servicios—  desplegó Rondón 
un va lo r audaz y  hasta tem erario , con 
que quiso desagraviar a la  p a tr ia  de 
los pe rju ic ios que le  había causado 
como soldado rea lis ta . “Y o  qu iero 
— decía Rondón una vez a l capitán 
José de Jesús Paredes—  i r  a la  cam­
paña del re ino, con m i lanza, para  te ­
ner la  g lo ria  de pagar con usura a la  
p a tr ia  lo  que le  debo por ignoran te ; 
y  para p roba r a l v ie jo  — así llam aban 
jo v ia lm en te  a su espalda a B o lív a r—  
que soy suyo hasta la  m uerte. Usted, 
cap itán  verá todo lo  que vo y  a ha­
cer po r e l L ib e rta d o r” .

E l L ib e rta d o r lo  ascendió en Ja v i- 
l la l,  cerca de San Diego de C abru tica  
e l 9 de d ic iem bre  de 1817 a Teniente 
Coronel E fectivo  de Caballería.

E l 5 de enero de 1818, en Santiago 
de Barcelona fue  derro tado p o r e l Co­
rone l Rafael López (rea lis ta ).
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S irv iendo  a órdenes de l general Páez 
en e l E jé rc ito  de A p u re  h izo la  cam­
paña de l centro  que d ir ig ió  B o líva r 
en e l año de 1818.

E l 2 de a b r il de 1819, fo rm a  parte  
de los 152 bravos lanceros escogidos 
po r Páez para esc rib ir una de las pá­
ginas gloriosas de nuestra epopeya 
em ancipadora en e l desigual y  singu­
la r  combate lib ra d o  contra  e l e jé rc ito  
de l General M o r il lo  acampado en la  
m árgen opuesta del r ío  en e l s itio  de 
las Queseras de l M edio.

A l  re c ib ir  Páez la  orden de l L ib e rta ­
dor de hacer un  reconocim iento a las 
posiciones enemigas ocupadas po r M o­
r i l lo ,  a l o tro  lado de l r ío  y  una vez 
escogidos los o fic ia les y  lanceros que 
habrían  de acompañarlo, montados en 
los caballos más ligeros de l e jé rc ito  
y  con él m ism o a su fren te , llevando 
las s illas en la  cabeza, se lanzaron a 
la  ráp ida  co rrien te  y  ganaron la  r i ­
bera opuesta en un  pun to  sobre e l 
flanco  derecho del campam ento rea ­
lis ta . D iv id e  Páez a sus hom bres en 
tres pequeños grupos, d irig iéndose a 
todo galope hacia e l enemigo.

M o r illo , sorprendido a l ve r este m o­
v im ien to , juzgó que todo e l E jé rc ito  
p a tr io ta  había pasado e l río , y  fo r ­
mando e l suyo en orden de b a ta lla  se 
adelantó a l encuentro de Páez con su 
caba lle ría  y  algunos in fantes. A n te  es­
to  Páez em prendió una re tira d a  que 
log ró  engañar a la  caba lle ría  enem i­
ga, la  cual, sintiéndose v ic to riosa  in i ­
ció una persecución en com pleto desor­
den. En este estado de cosas, los l la ­
neros dándose cuenta de que habían 
logrado separar bastante la  caballería

de la  in fa n te ría  enemigas, a la  orden 
de Páez de “ V ue lvan  Caras”  cam bia­
ron  fren te , con la  rapidez con que so­
lo ellos sabían hacerlo y  cargaron so­
bre los jine tes  realistas desorganizán­
dolos, obligándolos a re troceder sobre 
su in fa n te ría  y  a r t il le r ía  y  m atando a 
todos cuantos se pusieron a l alcance de 
sus lanzas.

La  in fa n te ría  española tom ó una 
form ación  en cuadro para  pro teger en 
la  m e jo r fo rm a  posible la  re tira d a  de 
los Húsares y  Dragones fug itivos , en 
tanto que la  a r t il le r ía  apoyaba la  ac­
ción desencadenando un g ran  vo lúm en 
de fuego contra  e l p iquete  de va lie n ­
tes patrio tas.

Con la  caída de la  noche te rm inó  
la  acción, salvándose e l e jé rc ito  espa­
ño l de una vergonzosa derro ta . L a  co­
lum na de Páez tu vo  m u y  pocas bajas, 
m ientras que las pérdidas de M o r illo  
fueron de m ucha consideración, pa ­
sando de 400 entre  m uertos y  heridos.

Fue tan to  e l a rro jo  y  e l cora je de­
mostrados po r Rondón en tan  glorioso 
como desigual combate, que sobresa­
lió  como b ravo  entre  los bravos e h i­
zo exclam ar a l p rop io  Páez con gran 
asombro una fe lic ita c ió n  p o r su actua­
ción a la  que contestó Rondón con o r­
gu llo : “ A s í se baten los h ijo s  del 
A lto  L la n o ” .

Después de este combate y  algunas 
otras escaramuzas, B o líva r decide e l 
23 de m ayo en una a rru inada  choza de 
la  aldea de Setenta, a o rilla s  del r ío  
A pu re  la  invasión  de la  N ueva G ra­
nada, para  sorprender a l enemigo que 
la  ocupaba. En esta reun ión  en la  que 
pa rtic ip a ro n  los je fes de l E jé rc ito , en-



tre  e llos Soublette, B riceño Méndez, 
Anzoátegui, Ir r ib a re n , C a rrillo , Roo- 
cke, Rangel, M anrique  y  Plaza, se 
e labora e l p la n  a rea lizar.

Rondón fo rm ó  parte  de las tropas 
que in te rv in ie ro n  en la  campaña de 
1819, en la  N ueva Granada, como je fe  
de escuadrón. Realizó ju n to  con sus 
llaneros la  penosa m archa desde e l 
A pure , rem ontando la co rd ille ra , has­
ta lle g a r a las fé rtile s  tie rras  boya- 
censes, que lo  habrían de c u b r ir  de 
g lo ria  en lances de audacia y  va lo r 
e x tra o rd ina rio .

A l  amanecer del 25 de ju lio  de es­
te año de 1819, B o líva r después de ha­
ber rea lizado algunos encuentros y  m o­
v im ientos, tendientes a s itu a r en des­
ven ta ja  a las tropas realistas comanda­
das po r B a rre iro , resuelve cruzar el 
río  Chicamocha, para despistarlo, f la n ­
quearlo  por su ala derecha y  co rta rle  
las comunicaciones con Tun ja . L a  m a ­
n iob ra  fue  descubierta por B a rre iro , 
qu ien  a toda prisa in ic ió  m ov im ien to  
para contarrestarlo . D esafortunadam en­
te e l cruce del r ío  re ta rdó  e l m o v i­
m ien to  planeado, dando tiem po a las 
tropas rea listas pa ra  situarse en con­
diciones más favorables para  la  bata­
lla . Hacia el medio día se in ic ió  e l 
combate que se m antuvo equ ilib rado  
hasta p rom ed ia r la  tarde, pues la  
m arcada ven ta ja  que le  daba a l e jé r­
c ito  rea lis ta  e l terreno, era sup lida 
en el bando p a trio ta  con la  acertada 
d irecc ión  de los jefes y  o fic ia les y  el 
v a lo r de cada uno de los soldados.

N o obstante, a l té rm ino  de la  tarde 
la  v ic to r ia  parece inc lina rse  en fa ­
v o r de B a rre iro . B o líva r, dándose cuen­

ta de l empleo de la  caba lle ría  rea lis ta  
para  se llar la  v ic to ria , p ie rde  su ha ­
b itu a l serenidad en e l combate y  ex­
clama en presencia de su Estado M a ­
y o r: “ Se nos v ino  la caba lle ría  y  se 
perd ió la  ba ta lla ” ; E l comandante R on­
dón que lo  escuchó, d ijo : “ ¿Cómo se ha 
de perder, si yo y  m is jine tes  no 
hemos peleado? Déjenos hacer una 
entrada” . E l L ibe rtado r, desconcerta­
do, le  contestó: “ Haga lo que pueda; 
Salve usted la  P a tria , C oronel” . R on­
dón no vaciló  un  instante. Descendió 
velozm ente, g r itó  a sus lanceros: “ Ca­
maradas! los que sean va lien tes sígan­
me, porque en este m om ento tr iu n fa ­
mos” , e in ic ió , seguido po r catorce in ­
domables centauros una de las cargas 
de caballería  más espléndidas que re ­
g is tra  la  h is to ria . Cunde al instan te  
el e jem plo en e l resto de la  caballe­
ría  y  aún en la  in fa n te ría  y  ya  es 
m ate ria lm ente  im posib le para  los rea­
lis tas sostener e l em puje a rro lla d o r 
de estos pa trio tas ansiosos de g lo ria  o 
de m uerte.

Esta actuación no solo salvó a l e jé r­
c ito  lib e rta d o r de una de rro ta  que h u ­
b ie ra  s ignificado el f in  de la  campa­
ña sino que, además, abrió  las puertas 
para el é x ito  en e l Puente de Boyacá.

Una vez libe rtada  la  N ueva G ra­
nada vuelve Rondón como Coronel a 
Venezuela, con e l E jé rc ito  L ib e rta d o r, 
donde tom a parte  en la  b a ta lla  de Ca- 
rabobo en 1821 como comandante de 
un R egim iento de Caballería.

Respecto a su m uerte, Ram ón de 
A zpu rúa  en la  transcripc ión  de su H o ja  
de Servicios, dice: “ Rondón m u rió
com batiendo po r la  pa tria . E l 11 de
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agosto de 1822 en una carga de Ca­
b a lle ría  que ejecutó personalm ente y  
a la  cabeza de pequeño escuadrón con­
tra  espesas masas de in fa n te ría  rea lis ­
ta que mandaba M ora les en el “ P ie 
del C erro  de la  G uard ia ” , de Valencia, 
rec ib ió  e l b ravo coronel una herida, 
que, aunque en e l m om ento no le  im ­
p id ió  a rro lla r  a l enemigo, le  causó la  
m uerte  e l 23 del m ism o mes en la  c iu ­
dad de Valencia, en donde se le  t r i ­
bu ta ron  funera les dignos de sus m e­
recim ientos y  p rop ios de l a lto  rango 
que tenía en el E jé rc ito ” .

L a  v ida  de Rondón está ín tim am en­
te  ligada a cuanto hay de g lorioso en 
nuestra  gesta em ancipadora. Su na­
cim iento, sus continuos y  repetidos ac­
tas de va lo r, su a rro jo  y  decid ida p a r­
tic ipac ión  con una generación de va­
lientes granadinos y  venezolanos, que 
h ic ie ro n  rea lidad  sus ideales de l ib e r ­
tad, son ejemplos imperecederos de 
am or a la  p a tr ia  que legaron a la  
posteridad.

E l E jé rc ito  C olom biano en hono r y  
como tr ib u to  de adm iración  y  agrade­
cim iento a este generoso granadino, 
ha bautizado una de sus unidades de 
caballería con su nom bre, siendo esta 
apenas una pequeña pa rte  del hom ena­
je  debido a su m em oria.

B IB L IO G R A F IA :

D icc ionario  B iog rá fico  de Proceres^ 
Tomo II .

A rch ivo  de M a rin a  y  G uerra, Tomo 
V II .

B o le tín  C u ltu ra l y  B ib lio g rá fico , To­
mo X I I  N<? 5.

B o le tín  de H is to ria  y  Antigüedades, 
1961.

Mem orias del G eneral O’Lea ry , To­
mo I.

Revista “ Ecos de l Sesquicentenario” , 
N<? 3.

D irección del p ro fesor señor M ayor 
Roberto Ibáñez Sánchez.



E V O C A C I O N

A LA

I NF A NT E RI A

COLOMBIANA

D IS C U R S O  P R O N U N C IA D O  POR EL M A Y O R  

RO BERTO  IB A Ñ E Z S A N C H E Z, EN L A  P LA Z A  

A Y A C U C H O , EL D IA  9  DE DICIEMBRE DE 1970

M a y o r  R O B E R T O  IB A Ñ E Z  S A N C H E Z

Para un modesto soldado de la  Re­
pública, constituye inm erec ida  cuan 
especial d is tinc ión , l le v a r la  pa labra  en 
este acto evocatorio a los héroes de 
Ayacucho y  po r ende a las g lo rias  de 
la In fan te ría  Colom biana.

De esta In fan te ría  nacida en la  abrup- 
tedad v irg in a l de las montañas and i­
nas como elocuente resu ltado de la  
fus ión  del esp íritu  rebelde de Muzos, 
Panches o P ijaos con e l a lm a v a lie n ­
te y  aventurera  de C astilla , m ezcla in ­
domable de in trep idez conquistadora 
con heroica resistencia, y  com binación 
m aravillosa  del b ru jo  ingenio  de la  
emboscada aborigen con la  im ponente 
d isc ip lina  de los Tercios españoles.

P a rticu la rm en te  para  la  C o lom bia  de 
hoy y  la  t ie rra  granadina de antaño, 
sus tr iu n fo s  lle va n  la  m arca eterna de 
trabucos, fus iles y  bayonetas. In fan tes 
fue ron  los bisoños soldados que con 
N a riño  se lanzaron a l S u r para  estre­
lla rse  contra  la  anim osidad rea lis ta  de
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esas provincias. In fan tes los ya  ve te­
ranos cundinam arqueses que a órdenes 
de B o lív a r sa lieron a la  herm ana re ­
púb lica  de Venezuela en busca de su 
lib e rta d , y  de v ic to ria  en v ic to r ia  l le ­
garon a Caracas en 1813, coronando por 
c ie rto  la  epopeya, del modo más he­
ro ico  en el B á rbu la  y  del modo más 
sub lim e en San Mateo.

En el in te rregno  de la  c ru e l recon­
qu ista  y  la  Campaña L ib e rta d o ra  de 
1819, algunos de sus guerreros galo­
paron sobre e l lom o de los potros l la ­
neros y  a l lado de los bravos centauros 
apureños h ic ie ron  b r i l la r  con igual 
m é rito  sus lanzas, a l esplendor casi 
m ítico  de las Queseras del M ed io  y  el 
Pantano de Vargas.

D uran te  esta época, las fuerzas in ­
dependientes basaron su poder de 
combate en la  lanzas de los jin e te s  l la ­
neros, en tan to  que los rea listas lo  
tu v ie ro n  en e l ya  legendario v a lo r y  
d isc ip lina  de sus form aciones a pie. 
La  razón era s im ple: la  In fa n te ría  
c r io lla  no tenía por entonces conve­
niente  ins trucc ión  y  era considerada 
como un m al necesario en e l E jé rc ito , 
hasta e l punto  de que a e lla  se des­
tinaban  los soldados que com etían fa l­
tas en los Eseuedrones montados. La  
In fa n te ría  española por e l contrario , 
desde las famosas hazañas d e l G ran 
C apitán en Ita lia , se reputaba como 
una de las m ejores del m undo y  el 
soldado sentíase orgulloso de se rv ir 

en sus filas.

Pero a lo  la rgo  de la  campaña de 
1819, de los su frim ien tos y  derrotas 
anteriores, la  In fa n te ría  log ró  equipa-
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rarse con la  caba lle ría  en -el camino de 
la  g lo ria ; los B ata llones Cazadores y  
R ifles, granadino e l uno y  el o tro  
de venezolanos e ingleses, cum p lie ron  
eficaz labo r en Gámeza, Vargas y  Bo- 
yaeá; especialmente en la  p rim e ra  
donde e l Cazadores de V anguard ia  de 
la  N ueva Granada soportó, a l caer de 
la  tarde y  en condiciones desventajo­
sas de terreno, todo e l peso del con tra ­
ataque realista, asegurando así e l re ­
p liegue de los otros Cuerpos y  salvan­
do las huestes de la  lib e rta d  de una 
segura derrota. Este heroísmo empe­
ro, lo  pagó con las v idas de su Co­
mandante el benem érito  A rredondo y  
las de la  m itad  de sus ofic ia les y  sar­
gentos.

Innegablem ente, en este progreso tu ­
v ie ro n  mucho qué v e r los ingleses; 
ellos tra je ro n  la  organización y  d isc i­
p lin a  que en Europa había te rm inado  
con e l m ito  de la  in ve n c ib ilid a d  de 
Napoleón Bonaparte.

Resulta sinceram ente fan tástico o jear 
los escritos del Edecán y  b iógra fo  de l 
L ibe rtado r, General D an ie l F lo renc io  
O’Leary , quien con su m anera de apre­
c ia r a lo  europeo, re firiéndose a la  
le y  m a rc ia l d ictada p o r B o líva r el 28 
de ju lio  de 1819 en D u itam a, de ja  
plasmada su im presión  sobre el re c lu ­
tam iento y  esp íritu  de aquella rú s ­
tica  pero heroica in fan te ría , en los 
siguientes térm inos:

“ Desde que se p rom u lgó  la  ley m a r­
c ia l comenzaron a presentarse re c lu ­
tas en el C uarte l G enera l; pero m u ­
cho había que hacer para trans fo rm a r 
a estos in fe lices cuan pa trio tas la b rie -



gos en soldados, y  darles un  aspecto 
m arc ia l. Nada podía ser menos m ili ta r  
que el tra je  que vestían: un  som brero 
de lana g ris  de anchas alas y  copa ba­
ja  cubría  una cabeza que hacía re ­
cordar la  de Sansón antes que la  fa ­
ta l t i je ra  hubiese cortado su tu-pida 
y  la rga  cabellera; una inmensa m an­
ta  cuadrada, de lana burda, con una 
abertu ra  en el medio, que daba paso 
a aquella descomunal cabeza, pendía 
de los hom bros a las ro d illa s  y  les 
daba e l aspecto de hom bres sin b ra ­
zos. Si fá c il era cerciorarse de que sí 
los tenían y  m uy robustos, y  si era 
fá c il tam bién darles un  a ire  m arc ia l 
con solo qu ita rles  la  ruana, que así se 
llam aba aquella  manta, despojarlos 
del sombrero y  trasqu ila rlos , no lo  
era tanto  in s tru ir lo s  en el m anejo del 
arm a y  hacer que la  disparasen sin 
ce rra r los ojos y  el v o lve r la  cabeza 
hacia atrás, poniendo en m ayor p e li­
gro  su p rop ia  v ida  y  la  de sus com­
pañeros, que la  de los contrarios. A  
pesar de todo, dentro de m u y  pocos 
días ochocientos de estos reclutas, d i­
v id idos  en compañías, presentaban a 
la  d istancia una apariencia im ponen­
te, y  en la  ba ta lla  de Boyacá, como en 
todas las que se lib ra ro n  después, p ro ­
baron los rústicos indígenas que no 
tiene ¡a Am érica  del Sur m ejores sol­
dados de In fa n te ría  que e llos” .

Establecida la  au to ridad  repub lica ­
na en Santafé, comienzá ba jo  la  p ro ­
digiosa activ idad  del G eneral F ra n ­
cisco de Paula Santander, a s a lir  de 
estas tie rras  una cadena in te rm in a b le  
de hom bres a p ie  para a lim e n ta r la  
guerra  en todas direcciones, pero esen­

cia lm ente  hacia Venezuela, donde 
el d ispositivo  español era poderoso y  
e l anhelo de B o lív a r con sobrada ju s ­
tic ia  buscaba la  libe rtad .

40.000 campesinos de las prov inc ias 
de Santafé, Tun ja , Socorro y  P am ­
plona, a más de 5.000 libe rtos  de A n - 
t ’.oquia, Popayán y  Chocó, fue ron  unos 
a m o r ir  bajo el sol ca lc inante de las 
llanu ras  del A pure , otros, es verdad, 
abandonaron fila s  no por cobardía a l 
enemigo sino po r tem or a la  p ro life ­
ran te  m alaria . Pero los más, se cu­
b rie ro n  de g lo ria , ya  en e l campo in ­
m o rta l de Carabobo, s itio  de Puerto  
Cabello y  otras acciones im portantes 
que se llaron la lib e rta d  de nuestros 
hermanos a llende el A rauca.

No tra to  con estas afirm aciones, ab­
solutam ente basadas en los documentos 
de la época, en ros tra r aquel generoso 
desprendim iento. Porque Venezuela 
tam bién ayudó ex trao rd ina riam en te  a 
la  Nueva Granada. Deseo especialmen­
te a través de este repaso h is tó rico  de 
la In fa n te ría  colombiana, evocar aquel 
grandioso período en que ambos pue­
blos, vinculados por lazos de una so­
la  nación, m ancom unaron todo esfuer­
zo y  sacrific io  p o r su lib e rta d  constitu ­
yendo preclaro e jem plo de id e n tif ic a ­
ción esp iritua l tras un  f in  sublim e; 
parangonado solo a la  confederacióón 
helénica que en M ara tón , Salam ina y  
las Term opilas escrib ieron como los 
E jé rc itos  de la  G ran  Colombia, p ág i­
nas saturadas de heroísmo.

Y  tam bién deseo, p o r qué no dech'- 
ío, com plem entar los escritos de aque­
llos  pocos pero notables h is to rióg ra ­
fos que in tencionadam ente restaron
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im po rtanc ia  a la  activ idad  granadina 
en la  independencia, especialmente en 
la  Campaña de Carabobo. Quizá p o r­
que solo se lim ita ro n  a hacer la  apo­
logía  de Generales y  Jefes de a lta  g ra ­
duación, despreciando a quienes sin 
charre teras n i pomposos uniform es, s in 
a fán  de grados m ilita re s  n i puesto de 
p riv ile g io , como sim ples ofic ia les su­
ba lte rnos o tropas, cum p lie ron  sagrada­
m ente su deber hasta e l sacrific io , y  
por segunda vez h ic ie ron  posible la  de­
f in i t iv a  lib e rta d  de Venezuela.

A ll í ,  en Carabobo, la  acción la  d e fi­
n ie ro n  la  Leg ión  B ritá n ica , la  Caba­
lle r ía  de Páez, y  dos Compañías del 
B a ta lló n  T iradores de la  Nueva G ra ­
nada; e l pa rte  de b a ta lla  así lo  con­
signa:

“ L a  firm eza  del B a ta llón  B ritá n ico  
para s u fr ir  los fuegos hasta que se 
fo rm ó, y  la  in trep idez  con que cargó 
lló n  A p u re  que se había rehecho y  
a la  bayoneta, sostenido po r e l B ata- 
por dos compañías de l de T iradores 
que oportunam ente condujo a l fuego 
su comandante e l ten iente  coronel H e- 
ras, decid ie ron  la  b a ta lla ” .

De 1822 en adelante, se puede dec ir 
que comienza la  verdadera apoteosis 
de nuestra  in fan te ría . En Bomboná, i a 
más cruenta  ba ta lla  de la  guerra  m ag­
na, las tu rbu len tas aguas del G úa ita ra  
se tiñ e ro n  de ro jo  con la  sangre de 
Torres, C arva ja l, París, Luque  y  casi 
un  m illa r  de valientes, ob ligando a 
que en honor, e l b ravo  Jefe rea lis ta  
D on B as ilio  García, devo lv ie ra  a l L i ­
be rtado r los estandartes de dos U n i­
dades con la  s iguiente leyenda:
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“ R em ito a V. E., las banderas de los 
Batallones Bogotá y  Vargas. Y o  no 
qu iero  conservar un tro feo  que empa­
ña la  g lo ria  de dos Batallones, de los 
cuales se puede decir, si fue  fá c il des­
tru ir lo s , ha sido im posib le  vencerlos” .

Ya, antes, en e l curso de l combate, 
B o líva r había exclamado: “ B a ta lló n
Vencedores: vuestro nom bre solo bas­
ta para la  v ic to ria , corred y  asegu­
rad  el tr iu n fo ” .

De P ich incha a Ayacucho la  aureo­
la  de l tr iu n fo  se encarna con toda m a­
jestad en las sienes de dos personajes 
fascinantes: José M aría  Córdoba y  A n ­
ton io  José de Sucre. G ranadino e l p r i ­
mero, venezolano el segundo.

E l uno nacido de las gigantes b re ­
ñas de los Andes, ba jo  u n  c ie lo  es­
plendoroso sobre una tie rra  im ponente 
y  b rav ia , donde los ríos c ris ta linos 
indóm itos y  ráudos corren  rasgando la 
geografía p a tr ia  y  cantando sobre el 
fé r t i l  paisaje antioqueño.

E l o tro  en Cumaná, a l a r ru llo  del 
m ar inmenso y  azul, donde la  in sp ira ­
ción tiene su cuna aven tu re ra  y  e l es­
p ír itu  eleva sus alas hacia la  ebúrnea 
morada del genio.

P o r e llo  Córdoba es huracán incon­
ten ib le, tempestad de fuego, resp lan­
dor de sables y  bayonetas, reencarna­
c ión de M arte ; y  Sucre, serenidad 
calculadora, ta len to  de l a rte  bélico, 
majestad de estandartes, pe rson ifica ­
ción de Palas Atenea.

Pero ambos, complementados m ag­
níficam ente, fo rm aron  e l b inom io  gue­
rre ro  que por su excelencia pudo se­
l la r  dignam ente la  l ib e rta d  de l N uevo



M undo sobre e l grandioso panorama 
de Ayacucho.

Aunque m uy b ien convendría al án i­
mo la tinoam ericano de hoy, y  a l sen­
tim ien to  de l actual soldado de in fa n ­
tería, recordar cada uno de los pasa­
jes de la  g loriosa jo rnada  decembrina, 
en razón del m o tivo  que nos preocu­
pa, solo he de re fe rirm e  a su mo­
mento decisivo; cuando la  ba ta lla  se 
ha generalizado y  la  balanza de l t r iu n ­
fo  está indecisa, cuando los peruanos 
del General Lam ar hub ieron  de ser 
reforzados con los Bata llones Vargas 
y  Vencedores para re s is tir  e l vigoroso 
ataque de la D iv is ión  española del 
M arisca l Valdés, cuando e l Coronel 
Rubins de Celis en defensa del Rey 
y  con el tem ple de su a lm a sevillana, 
cae va lientem ente al fre n te  de su re ­
g im iento, y el grueso de las Fuerzas 
ibéricas impetuosas avanzan a m ed ir 
sus armas con la  G uard ia  colom bia­
na del L ibe rtado r, cuyo je fe  es e l jo ­
ven aníioqueño a qu ien he venido re ­
firiéndom e, José M aría  Córdoba.

Mas, dejemos que la  p lu m a  de uno 
de los a llí  presentes, de le ite  tamaña 
rem embranza:

“ Córdoba, dice e l General López, 
reco rrió  a l galope sus Bata llones aren­
gándolos con frases de entusiasmo. A l  
ve r la  caballería  enemiga que avanza­
ba le d ijo  a l P ich incha: “ C ontra  una 
In fa n te ría  d isc ip linada no hay caba­
lle ría  que va lga” . U n  ra to  después sa­
lió  a l fre n te  de su colum na y  dio aque­
l la  voz de mando hasta entonces inus i­
tada, y  que la  h is to ria  ha puesto con 
áureas le tras  en sus más hermosas

páginas: “ D iv is ión , arm as a discreción, 
de fren te , paso de vencedores” .

“ Imagínese la  belleza de aquel Ge­
nera l de ve in tic inco  años en ese ins­
tante sublim e. Con su lige ro  u n ifo rm e  
azul, sin más gala que su ju ve n tu d  y  
su espada, agitando con la  mano dere­
cha su blanco som brero de j ip ija p a  y  
siguiendo con la izqu ie rda  e l fa vo r ito  
castaño claro, hab ituado  po r é l a ca­
b r io la r y  a sa lta r; su ros tro  encen­
dido como el de A po lo  fu lm inaba  el 
cora je de su alma, y  sus palabras v i ­
braban como rayos en aquel horizonte  
de pó lvora  y  de truenos en que íbamos 
a envolvernos. Repetida po r cada Je­
fe  de Cuerpo la  insp irada voz, la  
banda del V o ltíge ros rom p ió  e l bam ­
buco, aire naciona l colom biano con­
que hacemos fiesta  de la  m ism a m u e r­
te; los soldados, ebrios de entusiasmo, 
se s in tie ron  más que nunca in ve n c i­
bles; y  entre  frenéticos v ivas  a la  
lib e rta d  y  a l L ib e rta d o r, que era nues­
tro  g rito  de guerra, avanzó rectam en­
te esta cuádruple leg ión de enconados 
leones, re p rim id a  hacía casi dos ho­
ras por la  d iestra  mano de su amo” .

Todo se dispersó a l em puje incon­
ten ib le  de Córdoba y  sus in fan tes que 
p ron to  alcanzaron e l cerro del Cun- 
durcunca o n ido de los Cóndores, y  
como ellos, fue ron  los p rim eros en 
contem plar e l c ie lo lib re  y  soberano 
de Am érica.

A s í la  h is to ria  p a tr ia  c ie rra  uno de 
sus capítulos más gloriosos, pero co­
mo imagen de nuestra nacionalidad, 
proyecta sobre los corazones va ro n i­
les e l épico paisaje de Ayacucho, con 
fuerza de lo  hero ico; rev iv iendo  en el
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tiem po y  la  m oderna In fan te ría , los 
laure les de la  gesta emancipadora; ya 
en la  inhósp ita  m araña de l S u r en 
guarda de la  soberanía, ya  en las le ­
janas tie rra s  de u ltra m a r en defensa 
de la  paz y  los p rinc ip ios  cristianos, 
ya en  las llanu ras  o montañas de nues­
tro  p rop io  suelo donde tantos va lien ­
tes han caído en  pro tección  de l orden 
social, a la  emboscada tra ic ione ra  de 
los bárbaros.

H oy, en m em oria  a esta trayec to ria  
de sacrific io  in m o rta l, en todas las 
Guarniciones de la  In fa n te ría  co lom ­

biana, desfila ron  los soldados a l paso 
m a rc ia l de clarines y  tam bores, f i ja  
su m irada  a llá  en los horizontes que 
ilu m in ó  e l relám pago de la  lib e rta d , 
y  continuando la  trad ic ión  legada p o r 
e l más bravo  soldado de la  C olom ­
b ia  heroica. Porque los hom bres que 
se am paran ba jo  la  enseña escarlata 
de Ayacucho, no tienen o tro  de rro te ro  
que e l honor, o tra  am bic ión que la  
v ir tu d , o tro  am or que la  g lo r ia  y  o tro  
lem a que aquel que b r i l la  con dora­
do esplandor en su estandarte: “ Pa­
so de Vencedores” .

AL SERVICIO DEL DEPORTE COLOMBIANO 
Y SUS FUERZAS ARMADAS

A T E N D E M O S  SUS PED ID O S DE C U A LQ U IE R  PARTE DEL PAIS
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L O S  C A T E C I S M O S  P O L I T I C O S

P o r ROBERTO M. T IS N E S  J. CM F.

Los Catecism os P o líticos , fu e ro n  arm a p o ­
derosa em pleada en España y  en A m é rica , 
a fa v o r y  en con tra  de la  M o na rq u ía , ya  
antes de la  Independenc ia .

A sí lo  ve rá  e l le c to r en e l presente a r-  
t íc u lo . E L  C A TE C IS M O  P O P U L A R  del P b ro . 
D r . E ernsndez de S otom ayor se p u b lic a  po r 
p r im e ra  vez, com o a u tén tica  p r im ic ia  de la  
R E V IS T A  D E L A S  FU E R ZA S  A R M A D A S .

L a  D ire c c ió n .

Muchas elucubraciones ha suscitado 
y  mucha tin ta  ha hecho co rre r el tema 
del Patronato Regio Ind iano  concedido 
por los Papas a los Reyes de España 
en orden a la  empresa m is iona l am eri­
cana, lo  m ism o que e l Galieanismo 
francés, p rim o  bastardo de l p rim ero  
como no autorizado por los Pontífices

y  no encaminado a tan  altas empresas 
como las españolas de los siglos X V I  
al X V I I I .

Base y  fundam ento del galicano era 
la  de que el Rey de F ranc ia  rec ib ía  e l 
poder d irectam ente de Dios y  carecía 
por tan to  de superiores en e l orden 
tem pora l. Esto sign ificaba que no po-
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día e x is tir  n ingún  in te rm e d ia rio  entre 
Dios y  e l Rey, y  por lo  tan to  no estaba 
sujeto a condiciones o pactos nacidos 
de un probab le  e h ipo té tico  derecho a 
la  resistecia o denegación de obedien­
cia a los mandatos reales. Y  en e l caso 
de ellos producirse -sublevaciones, re ­
voluciones, e tc .-  pasado e l in ic ia l pe­
lig ro  y  aún som etim iento de las auto­
ridades, podrían  ser desconocidos los 
pactos que atentaran d irectam ente  con­
tra  la  au to ridad  d iv in a  de los reyes.

O tro  tan to  sucedió a escala europea 
con e l absolutism o real, en el siglo 
X V I I I ,  m ayorm ente . Como un renaci­
m iento de l poder obsoluto de los mo­
narcas de los antiguos im perios p re ­
cristianos, puede ser ten ido  e l absolu­
tism o dieciochesco en las monarquías 
europeas. D u ra rá  casi cien años, p o r­
que las revoluciones inglesas, estadi- 
nense y  francesa, a l igua l que las de 
independencia americanas, darán a l 
traste con é l, casi de fin itivam en te .

Y  decimos casi de fin itivam en te , p o r­
que las modernas d ictaduras de l siglo 
X X  han venido a re v iv ir  ese obsolu- 
tism o estatista, esa razón de estado 
“ idea típ icam ente barroca, escribe el 
ensayista V íc to r F ra n k l, de la  “ Ragio- 
na d i s ta to” , de la “ Raison d’E ta t” , se­
gún la  cua l la  fin a lid a d  in trínseca d e l 
Estado, la  rea lización y  m anten im iento  
de l “ b ien púb lico ” , constituye  la  ley 
suprema de la  actuación de todo go­
bernante (tam b ién  en e l caso de ser 
este un  P rínc ipe  de la  Ig les ia ), y  ju s t i­
fica, en momentos de pe lig ro  de la 
tra n q u ilid a d  púb lica  o de la  existen­
cia del Estado mismo, la  v io lac ión  del
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Derecho positivo, y  aun de ciertos e le ­
m entos d e l Derecho d iv ino  y  n a tu ra l, 
a saber, de la  fid e lid a d  a la  pa labra  y  
a obligaciones contractuales. Hasta un  
a u to r como B od in  (1576) qu ien en su 
l ib ro  sobre la  R epública celebra la  f i ­
de lidad  como ún ico fundam ento  de 
toda la  jus tic ia , como fuerza de cohe­
sión no solo de los Estados, sino de la  
sociedad hum ana en su to ta lidad , ex­
ceptúa de la  obligación de c u m p lir  los 
“ pactos ignom iniosos que no pueden 
ser cum plidos s in delito , n i co rrobo ra ­
dos s in  im piedad por un ju ra m e n to ” : 
y  los “ Statistas posteriores (com o el 
a lem án A rn o ld  C lapm arius, qu ien  en 
su obra “ De arcanis re rum  p u b lic  arum  
l ib r i  V I ”  de 1605, clasifica  y  s is tem a ti­
za los medios de rea liza r la  rag ione d i 
stato: los “ arcana im p e rii”  y  “ arcana 
dom ina tion is” ) consideran e l engaño 
como recurso indispensable de la  p o ­
lítica .

Y  hasta el asesinato po lítico  era con­
siderado como jus tificado  en caso de 
un grave pe lig ro  de la  seguridad de l 
estado, como e l que ordenó e l em pe­
ra d o r cato licísim o Fernando I I  con tra  
W allenste in , después de haber re a liz a ­
do en e l Palacio Im p e ria l de V iena  una 
investigación  secreta de los hechos de 
a lta  tra ic ió n  de este general y  pedido 
d ic tam en de su confesor e l P. L a m o r- 
m a in i, fundándose e l ju ic io  f in a l en el 
in fo rm e  del consejero im p e ria l G un- 
dake r von L iechtenste in, que reza: “ ex­
tre m is  m alis  extrem a m edia adhiben- 
da, y  p ro  conservatione status se debe 
hacer todo lo que no sea con tra  D ios” , 
( 1).



No podía estar lib re  de este común 
se n tir y  actuar la  España de F e rnan ­
do e Isabel, como lo prueba su fic ien ­
tem ente el citado au to r basado en la  
obra Teoría Española del Estado en el 
sig lo X V I I ,  de José A n ton io  M a ra va ll 
( In s titu to  de Estudios Políticos, M a ­
d rid , 1944).

De los autores en e lla  alegados 
(Juan A lfonso  Rodríguez de Lanc ina) 
(1687), A lam os de B a rrien tos  (1690), 
Fabrique  Moles (1637), C ris tóba l de 
Benavente y  Benavides (1643), el P . 
Pedro de R ibadeneira SJ. (1595), se 
deduce la  teoría -de la  l ic itu d  de todos 
los m edios para salvar las repúblicas, 
o m e jo r, el poder real, la  l ic itu d  y  ju s ­
tifica c ió n  de la  crueldad contra  aque­
llo s  que atontan contra el p rínc ipe  y 
su soberanía (lo  cual se da en la  re ­
be lión  contra  uno y  o tra ), y  la  s im u la ­
ción de la  verdad dado que no pueda 
ser ju s tifica d a  la  m entira .

A tinadam ente  aplica F ra n k l estos 
conceptos a la  actuación del arzobis­
po C aballero  y  Góngora, fuertem ente  
im bu ido  en estas doctrinas como cu lto  
y  p o lítico  que era, y como func iona rio  
eclesiástico dependiente del rey  por el 
Patronato  Regio, en e l caso de las ca­
p itu lac iones comuneras granadinas de 
1781, y  su ju ram en to  en Z ipaqu irá  el 
8 de ju n io  de 1781 con lo  cua l queda 
sofic ientem ente explicada su actuación, 
aún en e l caso de saber que no iban 
a ser cum plidas, y  más todavía por 
e l hecho de haber sido el V ir re y  F ló- 
rez, qu ien  las desconoció, como que 
en él resid ía  e l peder c iv il  que solo

un año después en tró  a e je rcer e l pos­
te r io r obispo de Córdoba.

Con lo  cual quedan por el suelo to ­
das las elucubraciones de algunos h is ­
toriadores que se han devanado los se­
sos s in  poder exp lica r la  conducta del 
arzobispo, a l que han llenado de o fen­
sas y  u ltra je s  por su pa rtic ipac ión  en 
en la  ju ra  de las capitulaciones, a u n ­
que no, que se sepa y  porque no te ­
nía au toridad para ello, en e l desco­
nocim iento y  anu lación de las mismas. 
Y  queda explicada asim ismo toda la 
crue ldad de que hacían gala los gober­
nantes europeos -no solamente los h is ­
panos- en -el v ie jo  y  nuevo continen­
te, contra  aquellos que se a trevían  a 
sublevarse contra la  au toridad y  casi 
d iv in id a d  de los reyes.

P ara  sostener estas teorías políticas, 
los soberanos o m e jo r sus paniaguados 
y  aduladores y  aun escritores de pe­
so y  lib re s  de sospecha pero conven­
cidos de tales teorías- se va lie ron  de 
todos los medios para inyectarlas en 
la  m enta lidad  de la  época.

Uno de tales medios fue  la  p u b li­
cación de catecismos po líticos popu la­
res, breves por lo  general, en los que 
por e l conocido y  trad ic iona l método 
de preguntas y  respuestas -a l igua l 
que en los catecismos relig iosos- se 
enseñaban al pueblo los a tribu tos del 
poder d iv in o  de los reyes y  las con­
siguientes obligaciones de aquel para 
con e l poder real.

Subordinada la  A m érica  española -en 
lo  m a te ria l y  e sp iritua l a los reyes de 
a llende e l A tlá n tico , no rm a l parece 
que tam bién en estas la titudes apare-



r ie ra n  y  se d ifu n d ie ra n  iguales ideas 
estatistas y  absolutistas. Y  en efecto 
así aconteció.

M a rio  Góngora, en a rtícu lo  pub lica ­
do en la  Revista C hilena de H is to ria  y  
Geografía (año 1957, N? 125, ps. 115- 
131) y  titu la d o : Estudios Sobre e l Ga~ 
liean ism o y  la  “ Ilu s tra c ió n  Cató lica” , 
en A m érica  Española, (rep roduc ido  en 
fo lle to  aparte po r la  U n ive rs idad  de 
Chile , 60 ps.), se re fie re  a la  Recep­
ción del Galicanism o en los estudios 
americanos.

Sobre e l tema que nos interesa -la 
teoría el derecho d iv in o  de los reyes 
y  su propagación a través de catecis­
mos populares- escribe lo  siguiente: 
“ La  idea del Derecho D iv in o  de los 
Reyes, a la  vez que doc trina  ganonís- 
tica  o fic ia lm en te  sustentada en la  U n i­
versidad, constituye e l ob je to  de una 
propaganda encaminada a fo rm a r una 
convicción popular. En este sentido 
tienen im portanc ia  las obras pastora­
les de Obispos como San A lb e rto  en 
Córdoba, o de los obispos mejicanos, 
guatemaltecos, peruanos, etc., durante 
los años de lucha contra  los crio llos  
pa trio tas; los edictos de la  Inqu is ic ión  
en e l m ism o período; las ca rtilla s  des­
tinadas a la  ins trucc ión  general por 
funcionarios como Lázaro de R ibera  en 
los M ejos y  Paraguay, etc. Es un  as­
pecto bien conocido, y  de l que pode­
mos p resc ind ir aquí para  ceñirnos sola­
mente a l plano de los estudios supe­
riores. Pero es in teresante m arcar que 
son precisam ente los eclesiásticos y  
func ionarios  “ ilus trados”  y  re fo rm ado­
res los que propagan la  D oc trina  del
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Derecho D iv in o  de los Reyes. M acie l, 
San A lbe rto , Lázaro de R ibera  en e l 
P la ta ; Pérez Calama en Q uito, M oxó 
en Charcas, e l O ido r Rezabal y  U gar- 
te en L im a, Lorenzana, Fab ián  y  Fue­
ro, Núñez de A ro , Abad y  Queipo en 
M éxico, etc., son otros tantos propaga­
dores del Derecho D iv in o  de los Re­

yes.

La  explicación que podemos p lan tea r 
a este prob lem a h is tó rico  es la  que, en 
el siglo X V I I I ,  la  doc trina  no emana, 
-por lo menos generalm ente- de una 
p ro funda re lig ios idad b íb lica . Es la  i-  
deología o fic ia l de un  Estado que p ro ­
cura d isponer de una base ju r íd ic a  
para construirse una sólida au to ridad  
en m ateria  eclesiástica; más tarde, 
fre n te  a l p e lig ro  de revoluciones en 
la  península y  en A m érica , es un  in s ­
trum ento  para lig a r la  conciencia y 
fre n a r la  resistencia. No se debe des­
ca rta r el que en ind iv iduos  p ro fu n d a ­
mente religiosos -en contacto con la  
B ib lia - en una época en que la  posi­
ción de Roma y  España hacia el b i- 
b lism o se to rna  francam ente favorab le  
-hayan in te rp re tado  el origen d iv ino  
de la  autoridad re a l y  la  ile g itim id a d  
de la  resistencia a los Reyes como una 
norm a relig iosa. Pero el carácter o f i­
c ia l que asume la  teoría ob liga  a ve r 
en ella una típ ica  ideología. E l cam­
b io  de ac titud  en algunos defensores 
de la  idea, cuando suceden cambios p o lí­
ticos, concurre tam bién, s i b ien  en fo r ­
m a no to ta lm ente  irre fragab le , a con­
firm a r  la  hipótesis de que se tra ta  de 
una ideología ju r íd ic a  y  no de una 
convicción re lig iosa” , (2 ).



P or lo  que hace a l Paraguay, sabe­
mos que a llá  se pub lica ron  catecismos 
políticos.

E l 17 de mayo de 1796, Lázaro de 
R ibera, G obernador de la P rovinc ia , 
pub lica  su B reve C a rtilla  Real, especie 
de catecismo dedicado a los niños pa­
ra  su ins trucc ión  en las obligaciones 
de buenos y  fie les vasallos. He aquí 
las p rim eras  preguntas y  respuestas:

Pregunta. -Q uién sois vos? -Respues­
ta. -Soy un f ie l vasallo del Rey de 
España.

Pregunta. -Q uién es el Rey de Es­
paña? -Respuesta. -Es un señor tan  ab­
soluto que no reconoce superioridad 
tem pora l en la  tie rra .

P regunta. -Cómo se llama? Respues­
ta. -E l señor don Carlos IV .

Pregunta. -Y  de  dónde se de riva  su 
Potestad Real? Respuesta. -Del m ismo 

Dios.
Pregunta. -Es sagrada su Persona? 

Respuesta. -Sí, Padre.
Pregunta. -Por qué es sagrada? Res­

puesta. -P o r e l cargo que obtiene.
Pregunta. -Qué representa la  P e r­

sona de l Rey? Respuesta. -La de la  
M ajestad D iv ina .

P regunta. -P o r qué representa la  
M ajestad D iv ina? Respuesta. -Porque 
es d ipu tado  po r su P rovidencia  para la  
e jecución de sus designios . . . ” , (3)

L legada la  ho ra  de la  independencia, 
los natura les defensores d e l derecho d i­
v ino  de los reyes tan  seriam ente ame­
nazado, van a u t i l iz a r  igua lm ente los 
catecismos para d ifu n d ir  estas teorías.

P rim eram ente  surgen en la  m ism a 
España a ra íz de la  invasión napo león i­

ca. M ediante ellos los pueblos se ins ­
tru ía n  en sus deberes para con la  au ­
to rid a d  rea l, y  aprendían consiguien­
tem ente a rechazar a los odiados in v a ­
sores.

He aquí, en extracto , un catecismo 
español del 1808:

C A P IT U L O  I

— Dim e, h ijo , qué eres tú?
— Soy español, po r la  gracia de Dios. 
— Qué qu iere  dec ir español?
— H om bre de bien.
— Cuántas obligaciones tiene un espa­

ñol?
—Tres: ser cris tiano y  defender la  Pa­

tr ia  y  el Rey.
— Q uién es nuestro Rey?

— FER N AN D O  V II .

— Ccn qué ardor debe ser amado?
— Con el más v ivo  y  cual merecen sus 

v irtudes  y  sus desgracias.
— Q uién es el enem igo de nuestra l i ­

bertad?
— E l em perador de los franceses.
— Q uién es este hombre?
— U n m alvado, un  ambicioso, p r in c ip io  

de todos los males, f in  de todos los 
bienes, y  compuesto y  depósito de to ­
dos los vicios.

— Cuántas naturalezas tiene?
— Dos: una d iabó lica  y  o tra  humana. 
— Cuántos emperadores hay?
— Uno verdadero en tres personas en­

gañosas.
Cuáles son?

—Napoleón, M u ra t y  Godoy.
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C A P IT U L O  I I .

— Qué son los franceses?

— A ntiguos cris tianos y  herejes m oder­
nos.

— Qué castigo m erece un español que 
fa lte  a sus jun tos  deberes?

— L a  in fam ia , la  m ue rte  n a tu ra l reser­
vada a l tra id o r y  la  m uerta  c iv il  p a ­
ra  sus descendientes.

C A P IT U LO  m .

—Es pecado asesinar a un  francés?

—No, padre: se hace una obra m e rito ­
r ia  lib ra n d o  la  P a tr ia  de esos v ile s  
opresores.

C A P IT U L O  IV .

— Qué debemos hacer en e l combate?

—A u m e n ta r la  g lo r ia  de nuestra  na ­
ción, defender nuestros herm anos y  
sa lvar la  p a tr ia ” , (4 ).

Como puede observarse, e l catecis­
mo de 1808, resume y  rev ive  las m is ­
mas ideas de siglos anteriores, las cua­
les con tinuarán  vigentes duran te  e l 
p r im e r cuarto de l s ig lo X IX .

Tam bién en A m érica  se d ifu n d ie ro n  
semejantes impresos.

Queda recordado e l caso de l Para­
guay. Y  por lo  que hace a la  Nueva 
Granada, hemos ha llado  o tro  m u y  pa­
recido, por no dec ir id é n tic o . H elo  
aquí en su co rto  pero  expresivo y  d i-  
c iente texto :

C ATE C ISM O  EN QUE D EB E  ESTAR
IN S T R U ID O  TODO F IE L  V A S A L L O  

D E  FER N AN D O  V II .

P . -Decidm e, hijos, qué causas tuvo  e l 
em perador francés pa ra  la  e jecu­
ción de un  crim en ta n  execrable?

R. -Im p e d ir se viese un  soberano su­
p e rio r a él.

P . -Cómo así?

R . -Trasladándose a A m érica  como lo  
iban  a e jecutar que no necesita de 
n inguna  pa rte  de l m undo, y  sí to ­
dos de esta.

P . -Qué rem edio habrá para  lo g ra r se­
m e jan te  suerte?

R . -E l más fá c il: dec la ra r la  A m é r i­
ca independiente. A ju s ta r  la  paz 
con e l inglés y  o frecer algunos m i­
llones a l tra id o r po r e l rescate de 
nuestro amado Fernando.

P . -En esto se mezcla a lgún  reato  de 
ind ide lidad?

R . -Lejos de ella, está abligado todo 
vasallo  en conciencia a m ira r  po r 
la  suerte de l Rey y  suya. C onsul­
tad a los teólogos y  te  declararán 
p e rju ro  si piensas de o tro  modo en 
las actuales circunstancias.

P . -Pues h ijos, en qué paráis? C lam ad 
s in  cesar: V iva  Fernando V I I  y  la  
A m érica  independiente. D ad gracias 
al Todopoderoso po r haberos p ro ­
porcionado el cam ino de o tra  fe l i ­
cidad.

R . -V iva  Fernando V I I  y  la  dulce I n ­
dependencia!
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A d ic ión  después de la  tercera p regunta :

P . -Con este a rb itr io  qué otras ve n ta ­
jas se logran?

R . -La  fe lic id a d  de todo residente en 
A m érica  que con la  existencia de l 
Rey en e lla  no habrá extracción 
de los tesoros que produce, in d is ­
pensablem ente será cada uno po­
deroso” , (5 ).

E l p rim e ro  en dar cuenta de este 
documento, fue  e l ilu s tre  investigador 
e h is to ria d o r doctor G u ille rm o  H ernán­
dez de A lb a  en su obra Estudios H is ­
tóricos (Ta lle res de Ediciones Co­
lom bia, Bogotá, M C M X X V I, p. 96-97). 
Seguramente que tomó el dato de la 
m ism a fuen te  que nosotros, aunque no 
ha llam os en su trascripc ión  fuente  a l­
guna y  fa lta  en e lla  la  ed ic ión a la  
tercera pregunta. A d ic iona  además el 
breve catecismo con dos cartas fecha­
das e l 19 de ju lio  y  e l 9, fechadas en 
Santafe y  Panamá, respectivam ente. La  
segunda, suscrita  po r José Núñez del 
A rco  y  d ir ig id a  a l B rig a d ie r D. Juan 
A n ton io  de la  M otta , expresa en su se­
gunda pa rte : ‘ ‘Pero como de este anó­
n im o tam bién se advierte  la  seducción 
y  m iras perversas que em bullan (s ic ), 
los capítulos que contiene, aunque con 
e l co lo rido  de invocar el augusto nom ­
b re  de nuestro  deseado soberano y  se­
ñ o r don Fernando V II ,  y  que se d irig e  
que se traslade su soberanía a las A - 
méricas, declarándose para e llo  inde ­
pendientes, debo, po r lo  tan to  ponerlo 
en manos de vuestra  señoría como lo 
hago, para  que se s irva  disponer lo  
que su celo tenga p o r conveniente...” .

“ A d ju n ta  a la  an te rio r, añade H e r­
nández de A lba , se haya la  carta  anó­
nim a, cuyo sobre está sellado en Q u i­
to, y  d ir ig id o  sucesivamente a T r u j i ­
llo , P ere ira  y  P a n a m á ... En una ho ja  
pequeña ad jun ta  se lee: “ Muchas co­
pias a cuantos pueda en toda la  A - 
m érica. Todo es conducente a nuestra 
suerte” .

Tan curioso catecismo fue  re m itid o  
de Panamá, e l 15 de ju lio , a la  cap i­
ta l del v irre in a to  del Ecuador (s ic ), 
llegando a manos de su presidente, el 
Conde R u iz de C astilla , con el s igu ien­
te sagaz com entario del gobernador 
M o tta . . . ”  (En él se acusa a Núñez de 
estar de acuerdo con los autores del 
escrito ) (6).

Como puede verse po r la  carta  de 
Núñez, según él, e l catecismo tenía  f i ­
nalidades independientes, so co lo r de 
a la b a r a Fernando V II ,  pronunciarse 
sobre la  independencia am ericana y  so­
bre la  soberanía de Fernando V II .  P u ­
do ser así, porque ciertam ente se pen­
só en e l v ia je  a A m érica  de los sobe­
ranos españoles después de 1808. Pero 
tam poco se puede negar que e l docu­
m ento sea rea lm ente rea lista , y  que 
con la  m e jo r vo lun tad  se pronuncie  él 
po r la  lib e rta d  americana ba jo  Fernan ­
do V I I ,  a l tiem po que España estaba 
dom inada po r los franceses, y  en una 
fu tu ra s  igua ldad de las colonias con 
las prov inc ias m etropolitanas.

H allam os m uy semejante este que 
hemos denominado catecismo g ranad i­
no, a l paraguayo. Porque tiene por f i ­
na lidad  la  ins trucc ión  popu la r acerca 
del vasa lla je  y  fid e lid a d  a l rey, la  ob li-
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gación de apoyarlo y  la  de tom ar las 
armas en su defensa; la  necesidad de 
la  lucha contra  N apoleón y  la  enun­
ciación de los medios para lo g ra r la  
lib e rta d  del soberano y  la  fe lic idad  de 
las Am ericas.

Podemos a d iv in a r que tales catecis­
mos, verdaderos im presos de propagan­
da, ob tuv ie ron  e l beneplácto y  aproba­
ción reales. No así o tros que aparecie­
ro n  en España y  A m érica  contrarios 
a l poder real, a la  soberanía española 
en tie rras  am erindias, y  que po r consi­
guientem ente fue ron  proh ib idos y  p e r­
seguidos con e l -entusiasmo y  severidad 
de que hacían gala en tales ocasiones 
los funcionarios reales.

Tales producciones fueron  segura­
m ente obra de franceses y  afrancesa­
dos y  tam bién de auténticos proceres 
de la  independencia. E l hecho es e l que 
la  Inqu is ic ión  de Cartagena p o r ed ic­
to del 7 de enero de 1809, condenó p r i ­
m eram ente la  C onstituc ión  de Bayona 
reconcida y  aprobada por varios i lu s ­
tres americanos, porte rio res  proceres 
de sus patrias, y  pub licada en V ic to ria  
por e l “ in truso  Rey de las Españas, Jo ­
sé Napoleón. Son condenadas tam bién 
las proclam as y  discursos que pueden 
asi m ism o tu rb a r la  tra n q u ilid a d  p ú ­
b lica  y  corrom per los e s p ír itu s .. . ”  I -  
gualm ente prohíbe e l Credo pa trió tico , 
y  e l Catecismo c iv i l  y  buen com pen­
d io  de las obligaciones del español, po r 
contener un abuso m an ifies to  del S ím ­
bolo de los Apóstoles y  de los M is te ­
rios más profundos y  sacrosantos de la  
Stma. T rin id a d  y  D iv in a  Encarnación; 
valiéndose e l au tor para dar más sal

a la  sátira, de los té rm inos que usa 
nuestra Santa M adre Iglesia, para ins­
t r u ir  y  ra d ica r en sus afortunados h i­
jos e l conocim iento de la  fe d iv ina , 
y  por tan to  los  modos de explicarse 
son escandalosos p ia ru m  a u riu m  o ffe n ­
sives.

So pena de excom unión m ayor la tae 
sententiae y  de 200 pesos para  e l San­
to O fic io , quedaban p roh ib idas tales 
publicaciones, aun para aquellos que 
gozaban de licencia  de lee r lib ros  p ro ­
hibidos. F irm a n  el edicto e l D r. Juan 
José O dériz y  e l secretario Marcos F e r­
nández de Sotomayor. Concluye con 
e l trad ic iona l y  sagrado aviso: Nadie lo 
Quite, pena de excom unión m ayor (7).

A  im itac ión  de los catecismos rea lis ­
tas y  antim onárquicos, aparecerán po ­
co a poco catecismos netam ente pa­
trió ticos, dedicados a d ifu n d ir  la  bue­
na nueva de las nuevas patrias, de la  
lib e rta d  e independencia, en orden a 
su constante y  decidido apoyo, m á x i­
me cuando aquellas se v ie ro n  en p e li­
gro después de algunos años de p ro ­
clamadas.

Tal, en la  N ueva Granada, e l C ate' 
cismo P opu lar, debido a la  p lum a  da 
Pbro., docto r Juan Fernández de Soto- 
m ayor, de notables prendas in te lec tua ­
les y  pa trió ticas, como se verá  a con­
tinuación.

N O TAS:

(1) E sp íritu  y  Camino de H ispanoam é' 
rica . Tomo I. B ib lio teca  de A u to ­
res Colombianos. E d ito r ia l A B C ., 
Bogotá, 1953, ps. 348-349.
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(2) Revista citada, ps. 118-120. En el 
fo lle to , ps. 27-29.

(3) Los Catecismos Políticos a fines de 
la era Colonia l, po r G un the r K ha - 
le. En H is to ria  Paraguaya. A nua ­
r io  de l In s titu to  Paraguayo de In ­
vestigaciones H istóricas. 1962, ps. 
56-57. Asunción.

(4) Fernando Díaz P la ja . E l siglo X IX . 
L a  H is to ria  de España en sus do­
cumentos. G ráficas Unguina. M a ­
d rid , 1954, ps. 71-73.

(5) A rc h iv o  N acional de Colombia. 
H is to ria . Anexo. Tomo V  C, f. 604r. 
y  v. Bogotá.

(6) G u ille rm o  y  A lfonso Hernández de 
A lba . Estudios H istoríeos, ps. 95- 
96 y  97.

(7) Im preso propiedad de l autor. En 
cuanto a catecismos españoles pos­
te rio res a 1810, consta de la  p ro ­
h ib ic ió n  de 5 de ellos, contrarios 
a l poder real, el 2 de marzo de 
1816:

— Catecismo po lítico  arreglado a la  
C onstituc ión  de la  M onarquía española 
para ilu s trac ión  del pueblo, ins trucc ión  
de la  ju v e n tu d  y  uso de las escuelas 
de p rim eras le tras, po r D . J . C ., en 
Córdoba, en la  Im p ren ta  Real de D. 
R afael García Domínguez, año de 1812. 

— Catecismo pa trió tico  o breve exposi­
ción de la  obligaciones naturales, c iv i­
les y  re lig iosas de un buen español, 
compuesto po r un  Párroco d e l A rzo ­
bispado de Toledo. M adrid , Im p ren ta  
de Ib a rra , 1813.

— Lecciones po líticas para e l uso de la 
ju ve n tu d  española por el doctor D. M a ­
nue l Cepero, C ura del Sagrario  de Se­

v illa , im preso en, la  m ism a po r D. Jo ­
sé H idalgo, 1813.
— Catecismo P o lítico  Español C o n s titu ­
cional, que a im itac ión  de la  D o c trin a  
C ristiana, compuesto por el señor Rei- 
noso, presenta a l púb lico  el D .D .E .A . ,  
en Málaga, en la  o fic ina  de D. L u is  
Carreras, 1814.
— Catecismo cris tiano po lítico  compues­
to por un M agistrado para la  educación 
de su h ijo , y  dado a luz  po r e l A y u n ­
tam iento de A nqu ie ra  para el uso de 
las escuelas, im preso en la  m ism a por 
la  v iuda e h ijos  de Gálvez, 1814. (C fr. 
A rch ivo  H is tó rico  de A n tio q u ia , Rea­
les Cédulas, tomo 3?, docum ento N? 
175. M e d e llin ).

C ualquiera ad iv ina  que algunos de 
estos catecismos, si no todos, van d i­
rectam ente contra  el absolutism o de 
Fernando V II ,  a l que se pedía y  e x i­
gía por m u lt itu d  de españoles la  v i ­
gencia de la  C onstitución de 1812.

LO S CATECISM O S P O LIT IC O S

II .  Parte. E l Catecismo de Fernández 
de Sotomayor.

E l exemo. doctor Juan Fernández de 
Sotomayor, no nació en Mompós, la  
c iudad  Valerosa, pero estuvo a e lla  
v incu lado desde 1805 hasta 1815, casi 
sin in te rrupc ión , y  en años poste rio ­
res.

H ijo  de M arco de Sotom ayor Bene- 
d e tt i y  M aría  Anselm a P icón, nace en 
Cartagena de Indias, en octubre de 
1777. Fue su p rim e r educador e l Pbro. 
Anselm o José de Fraga y  M árquez, pa­
rie n te  suyo, y  rec to r del recien funda-
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do S em inario  cartagenero de San C a r­
los Borrom eo. En 1789 v ia ja  a Santa 
M a rta  a donde lle va  a su educando y  
perm anece con é l hasta 1792.

V ue lto  a Cartagena, estudia filo so fía  
en e l S em inario  y  en 1794 v ia ja  a San- 
ta fe  a v e s tir  beca en e l Colegio M a­
y o r de N .S . del Rosario, donde tiene 
p o r profesores y  condiscípulos a m u­
chos de los fu tu ros  proceres g ranad i­
nos. P o r la  U n ive rs idad  de Santo T o­
más, alcanzará los títu los  y  grados de 
B a ch ille r y  Maestro, L icenciado y  D oc­
to r  en Sagrados Cánones, en  los años 
siguientes hasta e l de 1800. E l 16 de 
enero de 1801 recibe en C artagena de 
manos de l Excm o. Jerón im o L iñ á n  y  
B orda las Ordenes Sagradas.

A l profesorado y  a l m in is te rio  sacer­
do ta l se dedicará en los 4 años s i­
guientes hasta feb re ro  de 1804. A lca n ­
zado p o r oposición e l cu ra to  de Santa 
C ruz de Mompós se posesiona de é l e l 
19 de m ayo de 1805. Será su compa­
ñero, o tro  insigne eclesiástico p a tr io ta  
cartagenero, e l doctor M anue l B en ito  
Rebollo. Am bos actuarán como curas, 
pues, la  V ica ría  mom posina era asaz 
d ila tada  como que com prendía las de 
S im ití, Magangué, M a jagua l y  26 pa ­
rroqu ias más.

L legado e l 6 de agosto de 1810, to ­
ma parte  decisiva en los sucesos p o lí­
ticos. En 1812 es elegido d ipu tado  por 
Mompós a la  Convención C onstituyen­
te de l Estado de Cartagena, s in sueldo 
n i  g ra tificac ión . Y  llega  a ocupar la  
presidencia de ella.

E n  1814 escribe su fam oso Catecis" 
mo Popular, verdadero y  m ordaz pan-
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fle to  contra  el rég im en español, que 
fue  condenado p o r la  Inqu is ic ión , y  
que le  va lió  e l consiguiente proceso. 
Hasta el 6 de m arzo de 1815, desem­
peña e l curato de Mompós.

En este año apoya a Cartagena en 
contra  de B o líva r, p o r lo  que este le 
ob liga a sa lir de la  ciudad Va lerosa. 
M archa a Santafe como delegado de 
Cartagena a l Congreso de las P ro v in ­
cias Unidas, del que será in ic ia lm en te  
V ice-Presidente y  en  los fina les  de él, 
Presidente. E l 20 de ju lio  p ronuncia  
en Santafe una elocuente oración sa­
grada, con m o tivo  d e l 59 an ive rsario  
de la  Independencia granadina.

Su labor en Mom pós fue  va riada  y  
adm irab le , pues, no se l im itó  a lo  l i ­
tú rg ico  y  sagrado, sino a l socorro de 
pobres y  presos, a la  enseñanza del 
la tín  y  de otras m aterias en su p ro ­
p ia  casa.

Llegada la  pacificación  c iv il  y  ecle­
siástica, resultaba un em inente cand i­
dato a ser procesado y  condenado por 
pa trio ta . En ausencia es juzgado y  de­
clarado p e rtu rbado r de la  tra n q u ilid a d  
pública, trans to rnado r del orden, ene­
m igo del Rey, y  p o r consiguiente reo 
de a lta  tra ic ión . Es desaforado y  se Or­
dena su castigo una vez se le haya a- 
prehendido, ya  que, po r fo rtu n a , no 
se ha llaba a l alcance de M o r illo .

Precisamente su v ia je  a Popayán 
con Fernández M a d rid  en los fina les 
de la  pa tria , y  su ocu ltam iento  en las 
montañas de Caíoto, lo  l ib ra n  in ic ia l­
mente de las iras  pacificadoras. E l 24 
de mayo de 1816, llega  a C haparra l, 
donde permanece escondido en casa de



D . Joaquín Ramírez, fa m ilia r  del cura 
D . N icolás Ram írez su p ro tec to r. E l 
19 de feb re ro  de 1817 ha de d ir ig irs e  
a Honda donde es buscado casa por 
casa, y  sustraído a sus perseguidores por 
los curas Ramírez, M u r il lo  y  C ué lla r 
y  la  señora C lemencia S o ria . Logra 
evadirse y  lle g a r a Santafé donde se 
acoge a l in d u lto  de Fernando V II ,  p u ­
b licado  en dicho año.

Se d ir ig e  a Cartagena pasando por 
Mompós, donde es rec ib ido  calurosa­
m ente p o r sus feligreses, pero acusado 
nuevam ente por e l nuevo cura G erva ­
sio del Toro, seguramente rea lista , e l 
Obispo lo  recibe de malas maneras y  
hace caer sobre é l las penas canónicas 
por haber adherido a la  independencia. 
Sabido es cómo hubo de re tractarse 
po r haber pub licado e l c itado C atecis' 
m o. L legada la  P atria , asciende a los 
más altos y  s ign ifica tivos cargos ecle­
siásticos y  c iv iles, entre  ellos los de 
Rector de l Colegio de N . S. del R o­
sario (1822-23), D iputado a la  Conven­
ción de Ocaña (1828), V ice-R ector de 
la  U n ive rs idad  C entra l y  V ica rio  Ge­
nera l de l A rzob ispado. F ina lm en te  en 
1829 es propuesto para la  sede de C ar­
tagena, pero no será designado obispo 
sino hasta 1832.

M u r ió  e l 30 de marzo de 1849, a los 
72 años de edad.

E l Catecismo P opu la r.

E l escrito  que hoy pub lica  la  Re­
v is ta  de las Fuerzas Arm adas, consti" 
tu ye  una verdadera p r im ic ia .

Solam ente dos ediciones se han he­
cho de l Catecismo: la  p rínc ipe  de 1814

-de la  que lo vamos a re p ro d uc ir- y  la  
de 1820 ordenada por e l G enera l San­
tander para ser estudiado en las es­
cuelas. No conocemos esta edición, a 
la  que alude e l h is to ria d o r G a b rie l J i ­
ménez M olinares en su b iog ra fía  de 
Fernández de Sotom ayor.

Tratándose de un Catecismo p a tr ió ­
tico , en aquellos años de la  indepen­
dencia y  escrito po r un  p a tr io ta  de las 
a ltas calidades del sacerdote cartage­
nero, podemos a d iv in a r sus té rm inos y  
su contenido.

Baste decir que en su pequeña y  casi 
inmensa brevedad, aprovecha h á b il­
m ente e l au tor la  leyenda negra te jid a  
contra  España en la  p ro testan te  H o ­
landa y  acogida y  aum entada p o r In ­
g la te rra  en los pasados siglos.

Según esto, la  llegada y  perm anen­
cia de los españoles a A m érica , fué  una 
verdadera usurpación, porque n i sus 
reyes n i los papas ten ían  au to ridad  pa­
ra  ordenar y  menos ap robar la  con­
qu ista  de ajenos te rr ito r io s . Tampoco 
la m isma conquista en  sí es t í tu lo  de 
ju s tic ia  para la  dom inación de A m é ­
rica , porque nunca lo ha sido la  fuerza. 
A  todo lo an te rio r se añade el m a l 
tra to  y  esclavitud en que se ha ten ido  
a A m érica  por parte  de los españoles, 
a pesar de la  igua ldad de los am erica­
nos.

De todo lo  cual se deduce le g ítim a - 
ménte que es jus to  y  necesario rebe­
larse contra ellos y  res is tirles , s in  que 
en e llo  se cometa de lito  a lguno. La  
posesión tr icen tena ria  de las tie rras  
americanas -no tan  pacífica  c ie rta ­
mente- no constituye p rescripc ión  a l-

7—  R e v is ta  f F .  M M .
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guna en contra  de A m é rica . L a  guerra  
con tra  España, es, p o r consiguiente, 
ju s ta . Y  la  P rov idenc ia  la  apoyará.

Tam bién la  em prende Fernández de 
Sotom ayor, con m ayor in ju s tic ia  aún, 
contra  los predicadores de l evangelio, 
los llam ados conquistadores pacíficos 
de A m érica  y  la  N ueva Granada.

No se perderá la  re lig ió n  con la  in ­
dependencia, antes m edrará  y  seguirá 
ade lan te .

Pero sea e l lector, qu ien  por sí m is ­
m o lea y  juzgue e l escrito de Fernán­
dez de Sotom ayor.
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C ATEC ISM O
O

IN S TR U C C IO N  P O P U LA R  
POR

E L  C. D r . JU A N  FER N A N D E Z 
DE SO TO M AYO R .

C ura  R ector y  V ica rio  Juez Eclesiás­
tico  de la  Valerosa C iudad de Mompós.

Cartagena de Ind ias 
En la  Im p re n ta  del Gobierno, 
P o r e l C . M anue l González y  

P u jo l.

A ño  1814.
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E l conocim iento y  aprecio  de los de­

rechos d e l hom bre, y  e l odio consi­
gu iente  de la  opresión y  de la  tiran ía , 
son inseparables de la  ins trucc ión  pú ­
b lica .

AlR T. I  T IT . X I I .  CONST.
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E l fundam ento  de la  grande espe­
ranza de dom inarnos, que aún  no han 
perd ido nuestros enemigos, es la  igno­
ranc ia . U n  hom bre  que desconoce sus 
derechos jamás podrá defenderlos. S i 
desde los p rim eros  días de nuestra In ­
dependencia nos hubiéram os ocupado 
en in s tru ir  a los pueblos, e l Estado 
contaría c ie rtam ente  con o tra  fuerza . 
Esto no necesita más convencim iento, 
que la  lige ra  observación de la  cap ita l 
y  uno u  o tro  lu g a r de la  p rov inc ia , 
donde la  ignorancia  no es tan  general.

E l establecim iento de escuelas que 
la  ju n ta  de l año de d iez dispuso, debe 
realizarse e jecutivam ente, si es que de­
seamos ser l ib re s . L a  C onstitución 
qu iere que uno de los objetos de  la  en­
señanza sean
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los derechos y  deberes de l ciudadano. 
Deseando c o n tr ib u ir  en alguna manera 
a este fin , he em prendido e l pequeño 
tra b a jo  de este Catecismo o instrucción  
popu la r. En é l yo  no m e he propuesto 
más u tilid a d , que la  de hacer este corto 
servic io a la  pa tr ia , o para dec irlo  se­
gún lo siento, de  lle n a r e l deber que 
tiene todo ciudadano de s e rv ir la  con 
lo  que alcance. L a  obra aún no está 
enteram ente acabada y  com pleta . Las 
lecciones en que se exp lican e l pacto 
social y  fo rm a  de gobierno en que v i ­
vimos, los deberes del ciudadano y  sus 
p riv ile g io s  constitucionales no han re ­
cib ido la  ú lt im a  m ano. Estoy empe-



ñado en dársela, a pesar de una salud 
déb il y  quebrantada.

H abría  llenado todo e l escrito de 
notas, si hubiese creído necesario p u n ­
tua liza r las citas de algunos he-
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chos. Los que han leído la h is to ria  del 
descubrim iento de A m érica  conocerán 
que nada exagero.

Yo espero que los maestros y  d ire c ­
tores de la ju ve n tu d  m e jo ra rán  m i 
obra con las re flex iones que ofrece la 
explanación de cada pregunta .

P or ú ltim o , perm ítasem e recom endar 
a los párrocos este Catecismo. Sí; a 
nosotros toca, venerables hermanos, en 
defensa de la re lig ió n  santa de que 
somos m in is tros, e x tirp a r de una vez 
el e rro r que tanto  la  in ju r ia  y  degrada. 
E rro r, que hace a una re lig ió n  de 
am or y  caridad, cóm plice con las c ru e l­
dades y  asesinatos de una conquista 
bárbara y  fe roz. Nosotros llenarem os 
dignam ente nuestro m in is te rio  toda vez 
que declarándonos enemigos de la  t i ­
ranía, que nos ha hecho gem ir tres 
siglos 
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hagamos conocer a los pueblos la  ju s ­
tic ia  de nuestra resolución, los bienes 
consiguientes a ella, y  el deber de su 
defensa para asegurarlos pe rpe tua­
m ente. Que e l im pe rio  de la  tira n ía  
caiga po r los mismos medios que se le ­
vantó en tre  nosotros. Y  a l abuso y  p ro ­
fanación sacrilega de algunos sacerdo­
tes que la  p red icaron, suceda en desa­
gravio  de la  re lig ió n  e l verdadero ce­
lo, que debe devorarnos po r sus in te ­
reses y  los de la  P atria .
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IN STR U C C IO N  P O P U LA R .

LE C C IO N  I.

R efútanse los fundam entos con tra ­
rios a la  Independencia.

P .— ¿De qu ién  dependía la  A m érica  
antes de la  revo luc ión  de España?

R .—De sus reyes.

P .— ¿Esta sum isión o dependencia te ­
nía algún fundam ento en justic ia?

R .— N inguno tuvo  en p rin c ip io .

P .— ¿Qué títu los  se han alegado para 
m antener esta dependencia?

R .—Tres: a saber, la  donación de l pa­
pa, la  conquista, y  la  propagación 
de la re lig ió n  c ris tiana .
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P .— ¿La donación del papa no ha sido 
un títu lo  legítim o?

R .— No, porque e l v ica rio  de Jesucristo 
no puede dar n i ceder lo  que no 
ha sido jamás suyo, mucho menos 
en calidad de papa o sucesor de 
S. Pedro que no tiene au to ridad  
n i dom in io  tem pora l, y  el im perio  
que le fué  confiado a l m ism o S. 
Pedro, y  que ha pasado a sus le ­
gítim os sucesores ha sido p u ra ­
m ente esp iritua l, como se eviden­
cia por las mismas palabras que 
contienen la  p le n itu d  de l poder 
apostó lico.

P .— ¿Pues qué, el papa A le ja n d ro  V I  
au to r de esta donación no cono­
cía que no tenía ta l poder?
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R .— B ien  pudo no haberlo  conocido; y  
no es de extrañarse en aquel s i­
g lo  de ignorancia  en que se a tr i­
bu ían  los pontífices romanos

Página 9.
e l derecho de destronar a los m is ­
mos reyes, nom bra r otros y  ab­
so lve r a los vasallos de l ju ram en ­
to de fid e lid a d  como sucedió en 
F ranc ia  y  otros re inos.

P .— ¿Y puede presum irse esta m isma 
igno ranc ia  respecto a l re y  F e r­
nando que ocu rr ió  a l papa por 
esta donación?

R .— E l hecho solo de o c u rr ir  lo  com­
prueba. Acaso n inguna  nación ha 
hab ido  más igno ran te  que la  Es­
pañola en esta m ate ria , pues que 
aún después de los escritos de los 
sabios de otros re inos sobre la  
au to ridad  p o n tific ia  y  sus precisos 
té rm inos  c o n  los fundam entos 
más ine luctab le , los escritores es­
pañoles han sido siem pre los que 
han sostenido e l poder tem pora l 
d e l papa y  hasta estos ú ltim os 
tiem pos en que uno u  o tro  ha te ­
n ido  carácter y  f i r -
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meza para oponerse a preocupa­
ciones tan  an tiguas.

P .— ¿Y la  conquista no es un  m otivo  
de ju s tic ia  para dom inar a la  A - 
m érica?

R .— L a  conquista no es o tra  cosa que 
e l derecho que da la  fuerza con­
tra  e l déb il, como e l que tiene un 
la d ró n  que con mano arm ada y

s in  o tro  antecedente que e l de 
q u ita r lo  ajeno, acomete a su le ­
g ítim o  dueño, que o no se resiste, 
o le  opone una resistencia d é b il. 
Los conquistados así como e l que 
ha sido robado pueden y  deben 
recobra r sus derechos luego que  
se vean lib re s  de la  fuerza, o pue­
dan oponerle o tra  supe rio r.

P .— ¿Qué derechos son éstos que pue­
den recobrar los conquistados?

R .— Los mismos que gozaban antes de 
la  conquista; la  lib e rta d  e in -
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dependencia de l conquistador.

P .— ¿Luego la conquista no da a l con­
qu istador e l m enor derecho ju s to  
y  legítim o?

R .— N inguno ciertam ente, pues que a 
darles alguno sería un  d e lito  re ­
s is tir  sus efectos, y  entonces se­
ría n  entre otros muchos, unos c r i­
m ina les los españoles que no qu ie ­
re n  dejarse conquistar de los fra n ­
ceses, y  que cuando lo  han sido, 
han tra tado de re s is tir en e l m o­
m ento en que se han v is to  lib re s  
de la  fuerza .

P .— ¿Y por qué la  A m érica  no ha re ­
cobrado su lib e rta d  hasta ahora, 
aprovechándose de la  opo rtun idad  
de ve r invad ida  la  España p o r 
Bonaparte? ¿No le  será v itu p e ra ­
b le  haberla  desamparado en c ir ­
cunstancias tan  críticas?

R .— E n cuanto a lo  p rim ero , porque la  
fuerza  nos había ten ido  o p ri-
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m idos: porque la  ignoranc ia  en
que los pueblos han sido m ante­
nidos acerca de sus derechos h a ­
b ría  hecho ve r como un  de lito  lo 
que en sí era una v ir tu d , y  po r­
que ú ltim am en te  la  abdicación de 
C arlos IV , la  renuncia  de su h ijo  
Fernando en Bonaparte, su p r i ­
sión y  detención en F ranc ia  han 
ro to  y  d isue lto  de una vez y  para 
siem pre los vínculos conque pa re ­
cíamos estar ligados aunque in ­
ju s ta  e ileg ítim am en te . Y  en 
cuanto a lo  segundo, porque deci­
d id a  po r la  España la  d iso lución 
de l pacto social an te rio r, declara­
da la  soberanía en revers ión  a l 
pueb lo  como a qu ien solo corres­
ponde, organizado u n  gobierno 
po r e l vo to  de sus representantes, 
y  'proclamada solemnemente la in ­
teg ridad  de A m érica  en el todo 
de la  m onarquía, con-
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siderada como un pueb lo  entero 
cons titu tivo  de  la  nación, ha sido 
ve jada en la  representación, o p r i­
m ida en la  manera de gobierno, 
insu ltada  en sus reclamaciones, 
tra tada  como rebelde e insurgen­
te, y  convertida  en un  tea tro  san­
g rien to  de m uerte  y  desolación.

P .— ¿Pues qué nosotros no somos va­
sallos de la  España?

R .— No, n i nunca lo  hemos sido.

P.— ¿Y por qué los españoles reclam an 
para  sí este derecho?

R.—Porque siem pre han considerado a 
los americanos como hom bres de 
o tra  especie, in fe rio res  a ellos, 
nacidos para obedecer y  ser m an­
dados, como si fuéram os un re ­
baño de bestias.

P .— ¿Y qué decimos a esto?

R . — Que los americanos son y  han sido 
en todo tiem po hom bres lib res, 
iguales a los españoles, fra n -
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ceses, ingleses, romanos y  cuantas 
naciones hay y  ha habido, o haber 
pueda en e l m undo, y  que por lo  
m ism o n ingún  hom bre n i nación 
alguna tiene e l m enor tí tu lo  a 
mandarnos, n i a e x ig ir  de noso­
tros obediencia s in  nuestro e x ­
preso general consentim iento.

P .— ¿Y si a pesar de carecer de todo 
m o tivo  de ju s tic ia  lo  in ten tan  con 
la  fuerza qué recurso nos queda?

R.-—R esistirles en cum p lim ien to  de la  
le y  n a tu ra l que fa cu lta  a todo 
hom bre para oponer la  fuerza a 
la  fuerza con el in terés de conser­
v a r la  vida, la  lib e rta d  y  la  p ro ­
piedad in d iv id u a l.

P .— ¿Y en res is tirles  no se cometerá 
a lgún  delito?

R .—Antes bien no resistiéndoles: po r­
que el hom bre no puede de-
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ja r  a sus h ijo s  y  descendientes la  
serv idum bre  y  opresión po r heren­
cia, c o m o  acaecería dejándose 
subyugar pacíficam ente.



P.— ¿Pero la  conquista de A m érica  no 
ha ten ido  trescientos años de po­
sesión qu ie ta  y  tranqu ila?

R.—-Bien podría  decirse que esta pose­
sión ha sido tu rbada  por re p e ti­
das conmociones parciales, que 
desgraciadamente se han m alogra ­
do; pero aun cuando lo  fuese, es­
to  s irve  de ju s tif ic a r  más nuestra 
conducta actual.

P.— ¿Por qué?

R.—Porque trescientos años de cade­
nas, de oprobios, de insultos, de 
depredaciones, en una pa labra de 
todo género de padecim ientos en 
s ilencio  y  paciencia no pueden ser­
v i r  de prescripc ión  contra  m illo ­
nes de hom bres y  ellos no podían 
d e ja r de in te resar a lgún día
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a la  P rov idenc ia  a nuestro favor, 
devolviéndonos el precioso dere­
cho de e x is tir  lib re s  de la  tira n ía  
y  brindándonos la  oportun idad de 
sacud ir tan  pesada como ig n o m i­
niosa coyunda.

P.— ¿Luego la  guerra  que sostenemos es 
una  guerra  justa?

R.— Sí una  guerra ju s ta  y  santa, y  aca­
so la  más jus ta  y  santa que se 
haya v is to  en el m undo de m u ­
chos siglos acá.

P.— ¿Qué deberemos dec ir de la  p ro ­
pagación de la  re lig ió n  cris tiana, 
será esta un t í tu lo  jus to  de de­
pendencias?

R.— Es in ju rio so  a la  m ism a re lig ió n  el 
pensar solo, que ha sido p ub lica ­

da entre  nosotros para subyugar­
nos.

P.— ¿Pero los españoles no recu rren  a 
su establecim iento en A m érica  pa ­
ra  que les seamos dependientes?
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R.— Sí, pero solo la  ignoranc ia  y  b a r­
barie  podría  consagrar semejante 
pretensión.

P.— ¿Pues qué no debemos a ellos e l 
benefic io  de ser cristianos?

R.— P or casualidad les somos deudores 
de la  pred icación del Evangelio.

P.— ¿Por qué decís p o r casualidad?

R.—Porque C ris tóba l C olón que fue  
qu ien  descubrió e l nuevo mundo, 
y  para cuya empresa log ró  re u n ir 
cua tro  aventureros, ta n  le jos es­
tuvo  de pensar en la  re lig ió n  ca­
tó lica , cuanto que su ob je to  p r in ­
c ipa l era solo perfeccionar c iertos 
cálculos en e l ade lantam iento de 
su pro fes ión  que era la  náutica.

P.— ¿Y b ien : después los españoles que 
sucesivamente fu e ro n  empresarios 
como Colón, no v in ie ro n  animados 
del celo po r la  re lig ión?
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R.— N inguno se propuso jam ás este f in  
pues que en lo  genera l eran gen­
tes ignorantes, hom bres c r im in a ­
les, detenidos en las cárceles, la  
hez de l pueblo.

P.— ¿Pues qué era lo  que les animaba 
a tantos riegos y  trabajos?
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R.— La  sed insaciable del oro.

P.— ¿Y qué no tra je ro n  m in is tros  y  
predicadores del Evangelio?

R.— V ino  uno u o tro  después de las p r i ­
meras incursiones, pero tan cod i­
ciosos y  ham brientos de riquezas 
como sus compañeros.

P.— ¿Y pred ica ron  éstos el Evangelio?

R.—T a l cual vez que aparentaron ha­
cerlo  fue  con tra riando  enteram en­
te todas las instituc iones de su d i­
v ino  autor.

P.— ¿Explicadm e de qué modo?

R.— Predicando un Evangelio  que todo 
es paz y  caridad con escoltas de 
soldados, que dejaban po r lo-
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com ún cub ierto  de cadáveres e l 
lu g a r de la  predicación, y  e x ig ien ­
do po r condición precisa y  esen­
c ia l a l Evangelio  la  subyugación 
a España, la  destronación de los 
príncipes legítim os, e inmesas con­
tribuciones.

P.— ¿Pero a pesar de  todo esto, no lo ­
g ra ron  d e s tru ir la  id o la tría  y  da r 
a conocer a l verdadero Dios?

R .— Jesú C risto, no ha querido  que a l­
gu ien sea forzado para abrazar la  
re lig ió n . Sus p rim eros discípulos 
no tu v ie ro n  más armas para p re ­
d ica rla  que la  pa labra  y  el con­
vencim iento. P o r este m edio fue  
como co n v irtie ro n  tam b ién  a m i­
lla res  de idó la tras, a quienes cuan­
do res is tie ron  abrazar e l c r is tia ­

nismo no se les opuso p o r parte  
de los Apóstoles e jé rc itos n i a r­
madas, sino la  paciencia y  e l su­
fr im ie n to  con que arrostrando
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todo género de persecución, d ie ­
ron  ú ltim am en te  testim on io  a su 
m isión con su p rop ia  sangre.

P.— ¿Entonces a qu ién somos deudores 
de la  re lig ión?

R.—P rim a ria  y  p rinc ipa lm en te  a la  om­
n ipotencia  de Dios que solo, p u ­
do vencer los obstáculos que los 
mismos cris tianos españoles opo­
nían a su establecim iento y  p ro ­
pagación, y  después a l celo de uno 
u otro  varón apostólico que más 
tuv ie ron  que s u fr ir  de p a rte  de 
los m ismos españoles, que de los 
indios a quienes dócilm ente con­
vertían.

P.— ¿Pues, cómo es que los reyes han 
blasonado siem pre de que a su ce­
lo  y  cuidado se han debido la  re ­
lig ió n  cató lica en estos países, que 
han edificado templos, e rig ido  a l­
tares, dotado m in is tros
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y  todo esto a sus expensas?

R.— Y  quién había de haberse a trev ido  
a desmentirles? Después que dejó 
de co rre r a grandes to rren tes la  
sangre humana, cuando m illones 
de víctim as sacrificadas a la  in ­
saciable codicia de los españoles 
co n v irtie ro n  en desiertos espanto­
sos las poblaciones más num ero­
sas, cuando errantes las tr ib u s  que

__________________________________ 5D1



había perdonado la  espada de los 
conquistadores, no tem ie ron  ser in ­
quietados en la  posesión de presa 
tan  r ic a  y  log ra ron  im poner e l pe­
sado yugo que acabamos de sacu­
d ir , en la  cama digo de tantos a- 
sesinatos y  atrocidades, la  re lig ió n  
c ris tiana  comenzó a establecerse 
y  se v ie ro n  tem plos, sacerdotes y  
altares. Los ind ios que desgracia­
dam ente eran repartidos, o ven­
didos como esclavos a los mismos
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conquistadores iban  recib iendo es­
ta  m ism a re lig ió n  po r ser la  de 
sus amos a la  m anera que ha su­
cedido en tre  nosotros con los es­
clavos de la  costa de A fr ic a  de 
cuya adquis ic ión jam ás ha sido 
f in  p r in c ip a l e l cris tian ism o sino 
e l serv ic io  de las haciendas, etc. 
Después de a lgún tiem po los pue­
blos que se iban  fo rm ando tenían 
u n  sacerdote que con e l azote en 
una m ano y  la  cruz en la  otra, 
les hacían aprender los m isterios 
de nuestra  creencia, y  esto tan  
m a l que puede decirse que en e- 
llo s  no ha habido una verdadera 
educación re lig iosa. A  más de es- 

, to, como p resum ir s iqu ie ra  que la 
p red icación de l E vangelio  haya o- 
cupado a los p rim e ros  tránsfugas 
de España en A m érica , cuando so­
lo  ellos pud ieron  suscitar la  in ju ­
riosa  duda de si pertenecían
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o no los ind ios a la  raza humana, 
reputándo los como incapaces de 
los Sacramentos de la  Iglesia? U l-
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tunam ente  los fondos para  e l sos­
ten im ien to  de l culto, los tem plos, 
a ltares, etc., han sido erogaciones 
de los particu la res, y  en lo  que 
dice haberse hecho a costa de l 
re a l e ra rio  todo ha salido de nues­
tra  contribuciones y  pechos, del 
ignom inioso tr ib u to  de los ind ios 
y  de tanta  socaliña conque con 
diversos nombres hemos sido g ra ­
vados. ¿Qué dinero, qué a lha ja , 
qué cosa de provecho rtos han 
tra íd o  de España graciosamente 
para  el culto? Antes b ien  los Re­
yes han im portunado frecuen te ­
m ente a la  S illa  apostólica para 
adqu irirse  las rentas de la  Ig lesia, 
ya  exig iendo parte  en los d iez­
mos, ya apropiándoselos en  las 
vacantes de los obis-
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pados y  prebendas, ya  gravando 
éstas, aquellos y  las parroquias 
con medias anatas, subsidios, a- 
nualidades, etc.: de m anera que el 
gabinete de M a d rid  parecía que 
tenía  decretado un saqueo gene­
ra l a los bienes de la  Ig les ia  de 
Am érica , así como lo  han  decre­
tado fo rm a lm ente  las Cortes con 
la  disposición de lle v a r a España 
todas las a lhajas de las Iglesias, 
s in reservar más que las in d is ­
pensablemente precisas.

P.— ¿Qué deberemos conc lu ir de todo 
esto?

R.— Que si amamos de veras a la  r e l i ­
g ión  católica, s i deseamos conser­
va rla , v iv i r  y  m o r ir  en e lla  son



de redoblarse nuestros esfuerzos 
para  no vo lve r jam ás a la  depen­
dencia antigua.

P.— ¿Pues cómo es que dicen nuestros 
enemigos que la  re lig ió n  va
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a perderse con la  independencia?

R.—L a  re lig ió n  cató lica  desconoce la  
d is tinc ión  de pueblos y  de gob ier­
nos. En la  A sia  y  en la  A fr ic a , en 
la  Europa y  en la  A m érica , en 
las monarquías y  en las re p ú b li­
cas, en los gobiernos lib re s  y  has­
ta en los despóticos se acomoda 
perfectam ente e l c ris tian ism o. Los 
españoles b ien  satisfechos de nues­
tra  adhesión a él, han tra tado  de 
hacernos la  guerra  p o r este m e­
dio. E llos  han encontrado algunos 
m in is tros  que p ros tituyendo  el ca­
rác te r augusto de la  d iv in a  m i­
sión han tu rbado  la  paz in te r io r  
de algunos espíritus tím idos y  a- 
poeados, im buyéndoles en m á x i­
mas con tra rias  a una re lig ió n  que 
no conoce n i  la  esclav itud  n i las 
cadenas, y  que debe re po rta r 
grandes venta jas con nuestra e- 
m ancipación y
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lib e rta d .

P .— ¿Qué venta jas son éstas?

R .— 1?- L a  de l estudio y  conocim iento 
de la  m ism a re lig ió n : e l gobierno 
que debe p ro tegerla  como la  e x ­
c lus iva re lig ió n  de l Estado, d i r i ­
g irá  sus p rim eras actuaciones ha­
cia e l im portan te  ob je to  de la  
educación c ris tiana  de los pueblos.

Es sumamente doloroso ve r la  ig ­
norancia en que hasta aquí hemos 
v iv id o  respecto de ella. U n  m a l 
catecismo en que con las menos 
palabras posibles se duplicaban los 
princ ipa les m isterios de nuestra 
creencia; una m u ltitu d  de lib re jos  
que con el tí tu lo  de v ida  y  m ila ­
gros de este o aquel santo ser­
vía  para darnos las prim eras lec­
ciones en la  escuela como para a- 
costum bram os desde la  in fanc ia  
a creer patrañas y  falsos m ila ­
gros, a ser fanáticos y  su- 
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persticiosos: maestros que educa­
dos de la  m ism a suerte jam ás po ­
d rían  fo rm a r sino discípulos peo­
res que e llos: colegios y  u n ive rs i­
dades en que se embotaba e l ta ­
len to  de la  ju ve n tu d  con los em ­
b ro llos  y  sutilezas de l escolasti­
cismo, y  que con e l nom bre  de 
Teología todo se enseñaba menos 
las pruebas y  fundam entos de la  
re lig ió n  cris tiana , todo esto en tra ­
rá  en el p lan  de una re fo rm a  capaz 
de hacernos cristianos por p r in c i­
pios, y  de consiguiente lib ra rnos  
de los falsos tem ores de pe lig ro  
en la re lig ió n  po r nuestra com u­
nicación con los que no la  p ro fe ­
san. 2^ Tendrem os de en tre  nos­
otros m ismos Pastores aptos y  ca­
paces de d ir ig ir  y  gobernar las a l­
mas, s in  a ven tu ra r n i exponernos 
a la  contingencia  de los que se 
nos en- 
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viaban de España, acaso sin la  su-
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fic ie n c ia  necesaria y  s in e l am or 
y  caridad que deben d is tin g u ir las 
a ltas funciones del m in is te rio  a- 
postólíco, trocadas alguna vez en 
odios y  animosidades escandalosas. 
P o r ú ltim o  establecidas nuestras 
re laciones con la  Santa Sede ob­
tendrem os las gracias y  p riv ile g io s  
que e x ija n  nuestras esp iritua les 
necesidades, s in más consideración 
n i o tro  m é rito  que e l de h ijo s  de 
la  C ató lica  Ig lesia.

RESUM EN.

Resulta p o r tan to  de cuanto se ha 
dicho en esta lección que la  a n te rio r 
dependencia no ha ten ido  un  fu n d a ­

m ento leg ítim o en ju s tic ia : que n i po r 
la  cesión del papa A le - 
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ja n d ro  V I, n i po r la  conquista, n i po r 
la  propagación y  establecim iento de la  
re lig ió n  católica, la  A m érica  ha po d i­
do pertenecer a la  España o a sus re ­
yes, p o r consiguiente que es jus ta  y  
santa la  declaración de nuestra  inde­
pendencia y  por e lla  la  gue rra  que 
sostenemos para conservarla: que des­
de que fu im os declarados independ ien­
tes entramos en e l goce de los dere­
chos de l hom bre lib re  y  como ta les he­
mos podido y  debido fo rm a r una socie­
dad nueva, y  colocarnos en e l rango y  
núm ero  de las demás naciones.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

C on tribuye  desde 1926 a l de­
sa rro llo  de la econom ía na c io ­
na l, m ed ian te  la v in cu la c ió n  de 
c a p ita l en traba jos de:

TEXACO
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FONDO ROTATORIO DE LA FAC
O frecem os a p re c io s  reba jados los  s igu ie n te s  a rtícu los :

M ERCANCIAS a • Ropo do todas las mareas para dama 

b  • Ropa pora caballera en diferentes estilos 

c •  Ropa pora niños fn  variadas colldadts 

d * Zapatos para damas, caballeras y atóos 

a • Ropa para coma, olmohados y toalla* ^  

t • Maletos, neceseres etc. \  \

GASTE 
POCO Y  
"LL E V E  
MUCHO

DROGUERIA PERFUMERIA 
REGALOS

a -  Todo close de Dragos 

b - Perfumería en general 

C • Regalos pera todos los gustos y edades

Almacenes Calle 20 No. 12-44 
Carrera 30 No. 48-51 -in terio r-

9  X>
ELECTRODOMESTICOS

Con financiación desde 6 hasta 
18 meses para el personal m ilitar 

y c iv il al servicio de las FF. M M .
o) Televisores (General Motorola - S e lecto »)

b) Radiolas (Motorola y S e lec to » )

c) Neveras (General • Icasa)

d) Tejedora* (Folsjón 200)

o) Máquinas de coser (Singer)

f )  llenadoras - Odas a Presión • Tostadoras 
(Universal) Molinos, (Corona)

g )  Estufas Eléctricas y o Gas (Salmon)

b )  Transformadores, Ettabilliadoras, Calentador»*
(Ergon) Planchos (General.) • Metas pora plancha 
y otros artefactos pera el bogar.

SUPERMERCADO
•  • Granos

b - Aceites, diverses morcoi 

C - A locar

d - Panela

•  • Chocolate, Diferentes morcas

f  • Frigorífico: Come de: Res,
Cerdo. Pollo, y Moriscos 

g - Huoyos

h ■ Licores

i  • Rancho

J - Vajillas. - (Pedernal Corona) 

k • Implementos de cocina 

I -  Cristalería, lámparos de meso, 

Porcelanas, ele.

o  ib

JUGUETERIA Y 
PAPELERIA

•  • Triciclos, Comlnodoras, 

I  • Ratonas, Guantes de 

Juegos de mesa 

e • Utiles escolares etc.

Patinetas. Bicicletas 

Boxeo, Portalibros y



O S T E R M A N N  T R A D IN G  L T D A .

M A Q U IN A R IA , Z IN C , T O D A  

C L A S E  D E R EPU ESTO S Y 

U T E N S IL IO S  P A R A :

F O T O G R A B A D O  

T I  P O G R A F I  A  

L I T O G R A F I A  

Y  A R T E S  G R A F I C A S  E N  G E N E R A L

O FIC IN A S : CALLE 14 N o. 14-48 -  TELS. 4 2 -5 3 -5 3  y 34 -16 -88  

AP AR TAD O S: AEREO 7 5 5 2  -  N AL. 104 -  CABLES "T O L C O " 

-  B O G O T A ,  D. E. -
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r
\ __ , on e l ascenso de los Reyes C ató li
cos a l trono  español, se in ic ia  una dis­
persión geográfica de l naciente estado, 
que favorecerá la  cris ta lizac ión  de sus 
m ayores éxitos y  p roporc ionará  e l ad­
ven im ien to  y  la  concreción de un  pe­
rio d o  h is tórico, que puso m u y  en a lto  
e l nom bre y  e l p restig io  de l pueblo 
ibe ro . D e l m a trim o n io  de sus h ijos  ad­
vienen alianzas y  derechos con las ca­
sas de A u s tr ia  y  A lem an ia  y  sobre las 
d ila tadas posesiones de B ravante, H a i- 
naut, Flandes, A rto is , Franco Condado, 
H olanda y  Luxem burgo . De Francia  
obtienen sin d ispara r un  t iro  Cha­
ro lá is, Rosellón y  Cerdeña. E l G ran 
C ap itán  don Gonzalo de Córdoba 
pone en sus manos Nápoles y  S i­
c ilia . En e l A fr ic a , e l Cardenal de 
Cisneros anim a una empresa y  p ro ­
cura M an ila , Orán, A rge l, Bugía, T r í ­
p o li y  g ran  parte  de la  Costa B e rbe ris ­
ca. Colón, en bandeja de oro, pondrá 
a sus pies un continete.

Esta d ispersión geográfica con llevó 
e l desarro llo  de una cu ltu ra  d iv e rs if i­
cada, que se a lim entó  a l rebasar sus 
fron te ras  con e l aporte m u y  valioso de 
los centros in te lectuales de Lovaina, Bo­
lon ia , M ilá n  y  el no m uy d istante  de 
París.

L a  Península Ibé rica  desde las c ru ­
zadas había ven ido acum ulando, como 
los volcanes y  los grandes ríos, e le ­
mentos de potente expansión que sólo 
requ ie ren  la  más leve fisu ra  para v o l­
carse y  p rec ip ita rse  a la  conquista de 
los vastos espacios. L a  obra de u n i­
ficac ión  de sus d is tin tas regiones fe u ­
dales y  e l reajuste y  m ejora  de sus 
instituciones, em prendida y  llevada 
a fe liz  té rm ino  p o r los Reyes Ca­
tólicos, rem ovió  todo obstáculo y  
abrió  la  brecha p o r donde se p re ­
c ip itó  la  m ú ltip le  m a te ria  contenida. 
N o era lógico esperar que esta trem en­
da fuerza  expansion ista  pud iera  ser re ­
gulada o m origerada po r sus m ismos 
autores. Fue así como corrientes no­
civas de pasión y  sectarismo re lig io ­
sos d ie ron  lib re  curso a l desenfreno de 
instituc iones y  personajes de te r r ib le  
s ign ificac ión  en e l destino de aquellos 
grupos étnicos que profesaban nocio­
nes re lig iosas d istin tas, pero que ha­
b ían un ido  su genio y  su sabiduría en 
p ro  de la  fo rm ación  de valores u n iv e r­
sales, en toda la  gama de la  ciencia y  
del saber humanos. S in  haber re a li­
zado p lenam ente la  im portanc ia  de l des­
cu b rim ie n to  de un  nuevo continente, 
apenas in tuyéndo lo , doña Isabel L a  Ca­
tó lica  abandona la  g ran escena po lítica  
en donde tan  decisivo papel le  corres­
pondió desempeñar. B a jo  su regio man-
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dato, en e l que contó siem pre con el 
apoyo gen ia l y  decidido del rey  F e r­
nando, España cobró fo rm a  y  conten i­
do. En su período h is tó rico  se asocian 
los re inos de C astilla  y  A ragón, con el 
valioso aporte  de los Estados de Ñapó­
les y  S ic ilia . Corresponde a don Carlos 
I., más conocido por Carlos V., la  ta ­
rea de con tinua r y  consolidar la obra 
m odeladora in ic iada  p o r los Reyes C ató­
licos. Su recia  personalidad llena  p le ­
nam ente la  h is to ria  de su tiem po, a pe­
sar de que otros dos reyes dotados de 
s ingu la r va lía, Francisco I, de F rancia  y  
E n rique  V I I I  de Ing la te rra , le  d isputa­
ban el dom in io  del m undo occidental, 
y que e l más célebre de los sultanes 
otomanos, S o lim án I I ,  su enem igo de­
clarado, le  hace com prom eter ingentes 
recursos en una guerra  que cubrió  to ­
do su re ino, en la  t ie rra  y  en e l m ar. 
En su lucha po r e l poder va engarzan­
do nuevos flo rones a su corona im pe­
r ia l y  hasta tanto  llega  su empuje, 
que no vac ila  en hacer ondear sus 
pendones sobre el te r r ito r io  papal e 
im poner sus condiciones a l heredero de 
San Pedro, el m entor de la  c ris tia n ­
dad. Con Carlos V , la  h is to ria  de 
España llega  a l p ináculo  de su pres­
tig io  y  da un  nom bre a este período 
de éxitos y  tr iu n fo s  consecutivos. Dos 
acontecim ientos a cual más p e lig ro ­
sos preceden e l a lborear de este m o­
m ento h is tó rico , que se denom inará el 
S ig lo  de Oro. Am bos tu v ie ro n  v iv e n ­
cia en la  m ism a época y  lle va n  la  m is­
ma fecha. De ellos hemos hablado an­
te rio rm en te , pero deben nuevam ente 
traerse a la  m em oria: en 1492 sucum ­
be e l re ino  árabe de Granada y  con

é l desaparecen los ú ltim os vestig ios 
de dom inación ex tra n je ra  en España; 
los iberos, guiados po r un  gen ia l v i ­
sionario, que ha ligado su destino al 
pueblo  español, descubre un vasto 
continente que habrá de in f lu ir  deci­
s ivam ente en la h is to ria  de la  hum a­
n idad  de entonces y  en la  que habrá 
de concretarse en lo  po rven ir.

En una síntesis a fortunada, Francois 
P ié tr i concibe e l S ig lo  de Oro como 
un  día de sol que amanece con los Re­
yes Católicos, tiene su m añana lu m i­
nosa en el re inado de Carlos V , su cé­
n it  en e l de Fe lipe  I I  y  un  la rgo  c re ­
púsculo en los de Fe lipe I I I  y  Fe lipe  
IV , cuando lanza todavía rayos de un 
sorprendente resplandor. Este sig lo  de 
tan  grandiosas proyecciones puede a t r i­
bu irse  a la con junción de la  fo rtu n a  
y  e l genio, a l fu lg o r de la  in te lig e n ­
cia y  tam bién a l p restig io  de una d i­
nastía, que en e l destino de los espa­
ñoles ha sido m uy poco frecuente.

Con Carlos V, España alcanza su 
m áxim o poder y  é l es e l dueño de un 
m undo “ en el que nunca se pone el 
sol” . Su h ijo  Fe lipe  I I  reúne ba jo  su 
cetro  la  más heterogénea com unidad 
de pueblos y  razas: españoles de las 
más diversas características, ita lianos, 
holandeses, alemanes, austríacos, f la ­
mencos, franceses, portugueses, moros, 
berberiscos, africanos y  aborígenes del 
N uevo M undo. E l poder rea l absorbe a 
todos los demás poderes: leg is la tivo , 
m un ic ipa l, feuda l y  re lig ioso. L a  in ­
transigencia  p o lítica  re ina  de un ex ­
trem o a otro  de l gran dom in io . La  
Santa Inqu is ic ión  no puede perm a­
necer ociosa en esta in fo rm e  m arejada.
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Im pone dura  sujeción a judíos, pa­
ganos, americanos, m oros y  pro testan­
tes de los Países Bajos. Los dioses de 
Lu te ro , C alv ino, Mahoma, M octezum a y  
A tahua lpa  no pueden v iv ir  ba jo  el m is­
mo cie lo del g ran  rey.

Los gérmenes del descontento se van 
incubando en A lem an ia  y  en  los P a í­
ses Bajos a l pa r que se cosechan nue­
vas g lo rias m ilita re s  y  tr iu n fo s  con­
tundentes contra  los adversarios de 
Europa y  O riente. Los hom bres espa­
ñoles y  sus hechos cubren u n  la rgo  
período de la  h is to ria  de l m undo, que 
se in ic ia  en las postrim erías del siglo 
X V , abarca todo e l X V I  y  pa rte  a-pre­
ciable del X V I I .  E l esplendor de l pen­
samiento corre parejas con la  po lítica  
y  el arte. Este flo re ce r español po r 
unánim e reconocim iento y  con fo rm i­
dad de las demás naciones solo tiene 
para le lo  con e l de Roma y  lo  tendrá 
más ta rde  con e l de L u is  X IV . Una 
lis ta  casi in te rm in a b le  de po líticos; ca­
pitanes y  guerreros; conquistadores y  
descubrilores: hom bres de ciencia; h u ­
m anistas y  ju ris ta s ; teólogos y  confe­
sores; h is to riadores; nove listas y  poe­
tas; autores dram áticos, a rqu itectos; es­
cu lto res; p in to res; músicos y  varios 
m iem bros de una g ran dinastía,' llenan  
po r así dec irlo  la  h is to ria  de estos do­
rados días.

Esta grandeza insuperada y  quizá ya 
nunca equiparab le  en e l deven ir de 
los tiempos, es obra casi toda de los 
hombres de España y  apenas un po­
co de sus conductores. H a correspon­
d ido a este pueblo superar a sus go­
bernantes, en las épocas de la g lo ria  
y  en la  adversidad. A l  dec ir de V ille -
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m ain “ lo  que caracteriza a u n  siglo 
y  lo  realza es e l núm ero de hombres 
eminentes y  e l progreso genera l de los 
espíritus. Cuando varios hom bres res­
plandecen y  dom inan y  e l esp ír itu  de 
las masas se transform a, e l s ig lo es 
grande” .

Pero la e lim inac ión  de los árabes y  
judíos, obra de los Reyes Católicos, 
ba jo  e l p re tex to  de f i ja r  la  un idad  de 
la  cu ltu ra  y  de la  o rtodox ia  con la  
m ism a solidez que se había im preso 
a la  un idad  po lítica , p r iv ó  a España 
de elementos que habrían  de fa lta r le  
en aquellos días en que sería más 
necesario su concurso para e l aprove­
cham iento a tinado de inmensos rer 
cursos m ateria les y  para la  aplicación 
de p rinc ip ios  y  sistemas económicos y  
políticos, que hab rían  demorado e l des­
qu ic iam iento  y  e l colapso de u n  im ­
perio  que log ró  sobrepasar todos los 
cálculos de posib ilidades y  estim acio­
nes.

Cuando en 1556, ascendió a l trono 
de España y  de las Ind ias F e lipe  I I ,  él 
cetro  im p e ria l había sido cedido por 
Carlos V  a su herm ano Fernando. Es­
ta extraña y  no m u y  exp licab le  re ­
nunciación al poder europeo, co n v ir­
t ió  a su heredero en  un soberano pura  
y  exclusivam ente español, que habría  
de consagrase con su carácter som­
brío , su am or a la  soledad y  su devo­
ción e x tra o rd ina ria , a la  lucha  contra  
la  here jía  que se extendía como un 
reguero de pó lvo ra  a través de A le ­
mania, In g la te rra  y  Francia. Este ob­
je tiv o  será su obsesión y  todas sus ope­
raciones m ilita re s  fue ra  de la  P enín­
sula, así como sus actos de gobierno,



le  serán dictados po r esta idea f i ja , 
pe rtu rbado ra  y  lacerante, que ya no 
le abandonará hasta su m uerte , cuan­
do parece ocultarse de l m undo exte­
r io r  en su majestuoso re fug io  de l Es­
coria l. Su lucha po r este idea l r e l i ­
gioso sigue aportando g lo rias  a sus 
capitanes españoles, ita lianos  y  alema­
nes. S in  embargo, en la  cim a más a l­
ta de su p res tig io  y  poderío, no log ran  
e l o rgu llo  y  la  fiereza castellanos que­
b ran ta r la  obstinación y  m agnífica  vo ­
lun tad  de lib e rta d  que anim a a los f la ­
mencos. Estos log ran  po r f in  su inde­
pendencia poco tiem po después que los 
vientos y  las tempestades coaligados, 
dispersan y  destruyen gran parte  de la 
Invenc ib le  A rm ada  destinada p o r Fe­
lip e  I I  a castigar la  osadía de los “ he ­
rejes ingleses” , que anim aban y  apo­
yaban sin reticencias las aspiraciones 
flamencas.

Esta in tem perancia  re lig iosa, la  in ­
fo rtunada  p o lítica  e x te r io r que reem ­
plazó a la  atinada gestión que en 
ese sentido desarro lló  en sus com ien­
zos la  d ip lom acia  española y  la  in e v i­
tab le  bancarrota , secuela casi siem pre 
de las guerras, h ic ie ron  p ro fe r ir  a Fe­
lip e  I I ,  cuando ya  se observaron las 
grandes grie tas del sistema: “ Todos los 
recursos o rd inarios  están empeñados. 
Se deben cinco m illones de ducados 
a los banqueros de Am beres y  a los 
comerciantes de S ev illa . De las re n ­
tas o rd inarias  no queda nada, y  de las 
ex trao rd ina rias  todo está empeñado a 
comerciantes, inc lus ive  cuatrocientos 
m il ducados concedidos para  m i casa­
m ien to ” . Pero este m ism o re y  tan  co­
nocedor de la  rea lidad  económica de

España fue, con todo, e l a rtíf ice  de 
su ru in a  y  hacia e lla  se encam inó con 
los ojos abiertos. En una carta  d ir ig id a  
a su em bajador ante e l Papa, le  dice: 
“ E l com prom iso de s u p r im ir  la  In ­
qu is ic ión  es nulo, pero tengo in te rés 
en que la  cosa permanezca secreta. 
A ntes de s u fr ir  e l m enor cam bio en la  
re lig ió n  y  e l servic io de Dios, p re fe ­
r ir ía  pe rde r todos m is estados y  cien 
v idas si las tuv ie ra , porque no con­
cibe m i m ente ser señor de herejes” . 
E l re y  Fe lipe  se re fe ría  precisam ente 
a las posesiones de los Países Bajos, 
que se pe rd ie ron  ún icam ente p o r e l 
fanatism o re lig ioso  de los españoles 
que lo  sacrifica ron  todo a su in te m ­
perancia.

Este s ingu la r personaje que a l as­
cender a l trono  de España se h a lla ­
ba ba jo  la  excom unión del Papa Paulo 
IV  C araffa , consiguió con e l peso de 
las armas que se levan ta ra  e l anate­
ma, se e rig ió  en Campeón de la  Ig le ­
sia Católica, en p ro tec to r de todas las 
activ idades de la  in te ligenc ia , de to ­
dos los ta lentos y  de todos los p ro g re ­
sos. Su poderío llegó ta n  le jos que 
los encabezamientos de los docum en­
tos o fic ia les de su tiem po van  prece­
didos de una página entera con la 
la rga  enum eración de sus títu lo s  sobe­
ranos y  de sus posesiones. Reinaba so­
b re  toda la  Península Ibé rica , com ­
prend ido  P o rtuga l; sobre Bélgica, H o ­
landa y  Luxem burgo ; el F ranco C on­
dado, P icard ía  y  A rto is ; e l M ilanesado, 
Toscana, Córcega, Cerdeña, Nápoles y  
las dos C ic ilias ; M é jico , C entro  A m é­
rica  y  la  A m érica  del Sur, in c lu id o  e l 
B ra s il; las Canarias, M adera, las Azo-

8— R e v is ta  F F . M M .
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res, Tánger; Senegal, la  Guinea, la  
Costa de O ro y  é l Congo; Zanzíbar, 
A fr ic a  de l Sur, Goa y  una parte  de 
la  Ind ia , Java y  Borneo, y  po r ú ltim o  
sobre las Factorías de C h ina  y  e l Ja­
pón.

Todo este vasto im p e rio  se m aneja­
ba desde e l Escoria l, b a jo  e l im pulso 
de este an im ador so lita rio , que encar­
na la  tira n ía  con la  m ism a in tra n s i­
gencia que la  Roma Pagana.

Los cuatro  estadios de las posesio­
nes americanas, descubrim iento, con­
quista, reducción y  colonización co in ­
ciden con e l tr ip le  re inado  de l S ig lo 
de O ro que tántas g lo rias  procuró  a 
la  Península. A l  p roduc irse  la  abd i­
cación de l Em perador C arlos V  ya  no 
quedaba t ie rra  a lguna p o r conquistar 
o exp lo ta r en Am érica .

tü n  sig lo después de que Colón p i ­
só t ie r ra  en San Sa lvador, asistimos 
a una genera l transfo rm ación  en todos 
los órdenes, que conm ovió  e l e q u ili­
b r io  po lítico , ,1a cond ic ión  social, las 
costum bres y  las creeeneías. Se han 
desplomado v ie jos  im perios y  antiguos 
dioses. Unas lenguas reem plazan a 
otras y  unos estilos se truecan  po r 
otros. H a y  u n  in te rcam b io  de p roduc­
tos y  tesoros m ateria les. Se prom ue­
ve una ’ g ran  m estización cuyo proce­
so de decantación se p ro longará  por 
varios siglos. Las enfermedades v ia ­
ja n  en las embarcaciones y  e l azote 
de la peste diezm a regiones enteras en 
Europa y  en e l M undo A m ericano. A  
las mesas de los burgueses y  de los 
nobles a flu ye n  los productos del t ró ­

p ico: e l chocolate, la  patata, la  pina, 
la  va in illa , e l café, e l azúcar de ca­
ña, el tabaco, e l pavo americano. A l ­
gunos, auncuando de o rigen asiático, 
son ya  productos americanos. A pa re ­
cen tam bién las maderas tin tó reas y  
algo más que habrá  de causar una re ­
vo luc ión : los m etales preciosos. E llos 
c ircu la rán  b a jo  varios nombres, P is­
tolas españolas, Escudos franceses, F lo ­
rines im peria les y  Soberanos ingleses. 
E l precio de l d ine ro  alcanza n iveles 
desconcertantes y  e l in terés y  la  usura 
rom pen las barreras que les oponen 
los dogmas y  las norm as legales.

España, con e l descubrim iento ha 
desencadenado y  puesto en m archa un 
nuevo r itm o  s in  precedentes en la  
p roducción  in d u s tr ia l, en las tra n ­
sacciones m ercantiles y  en los hábitos 
y  costumbres. P ara reem plazar en sus 
e jércitos las bajas que traen  consigo 
la  guerra  perm anente y  la  em igración 
a tie rras  americanas, enro la  suizos, va­
lones, ita lianos, franceses y  portugue­
ses por m edio de este in fa lib le  y  co­
d iciado m e ta l americano. Los precios 
suben con los abundantes m edios de 
pago. Los traba jadores exigen m ayo­
res salarios y  comienzan a pensar en 
una m e jo r organización de sus cre­
cientes efectivos. Las artes, las ciencias 
y  las le tras experim entan la  in flu e n ­
cia de los descubrim ientos. Se ha desa­
tado una revo luc ión  que avanzará sin 
lím ites  n i fron te ras, con tra riando  los 
v ie jos p rinc ip ios  e  im poniendo la  con­
cepción c ie n tífica  a los postulados de 
la  fe  y  de la  ignorancia.
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B I B L I O G R A F I A

1) H is to ria  de las Colonizaciones 
Refaé Sed illo t.

2 ) Suram érica. - E rnest Sanhaber.
3) E xp lo rado r M aya. - V íc to r W ol- 

fang  V on  Hagen.
4) H is to ria  de A m érica  - D iego B a­

rros  A rana.
5) L a  aventura  de los p rim eros des­

cubrim ien tos, audacia y  heroísmo 
de los descubrim ientos m odernos - 
P au l H erm ann.

6) Los ind ios de las Am éricas - John 
C o llie r.

7) H is to ria  de la  C u ltu ra  en la  A m é ­
rica  H ispana - Pedro E n rique  U re- 
ña.

8) H is to ria  de la  E sc lav itud  - Lu is  
B o n illa .

9) H is to ria  Económica de C olom bia - 
Jorge E cheverri H errera.

10) E scru tin io  Sociológico de la  H is ­
to r ia  de Colom bia - L u is  López de 
Mesa.

11) De cómo se ha form ado la  Nación 
Colom biana - L u is  López de M e­
sa.

12) Economía y  cu ltu ra  en C olom bia - 
L u is  Eduardo N ie to  A rte ta .

13) Les P rem iers Homes - N arda illac .
14) L a  E sclav itud  en A m érica  - R o lan­

do M e lla fe .

15) Economía y  Hacienda P úb lica  - 
A be l C ruz Santos.

16) P rinc ip ios  Generales de H is to ria , 
Economía y  Sociología - C harles 
Morazé.

17) M anual de H is to ria  de España - 
Rafael A lta m ira .

18) La  C iv ilizac ión  Contem poránea - 
Seignobos Carlos.

19) Las C ivilizaciones Prehispánicas 
de A m érica  - S a lvador Canals 
Frau.

20) V ia jes y  V ia je ros .
V ia jes po r la  A m érica  de l Sur. 
L ib ro s  y  fuentes sobre A m érica  
y  F ilip inas .
B ib lio teca  Ind iana  - Ediciones 
A g u ila r.

21) La  España de l S iglo de O ro - F ra n ­
cois P ié tri.

22) La  Revolución M ejicana - Jorge 
V era Estañol.

23) E sp íritu  y  M ilic ia  en la  España
M ed ieva l - José M a ría  G arate 
Córdoba. »

24) H is to ria  de la  A d m in is tra c ió n  es­
pañola e H ispano-A m ericana - 
Juan Beneyto.

25) Los Musulmanes de España - R e in ­
h a rt P. Dozy.

26) La  España de ios Españoles - P u ­
blicaciones Españolas.

i .
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A R M A D A  N A C I O N A L
D IR E C C IO N  DE M A R IN A  M E R C A N T E  

D E P A R T A M E N T O  DE L IT O R A L E S

E S TA  D E S A R R O L L A N D O :

l o —A C TIV ID A D  PARA LOGRAR ADECUADA 

Y EXACTA SEÑALIZACION M ARITIM A.

2 o —APROPIADAS CARTAS DE N A V E G A C IO N  DE LA S  

C O S T A S  C O L O M B IA N A S .

3 o —INFORMACION PARA SEGURIDAD EN LA NAVEGACION.

4o.—COORDINACION DEL ESFUERZO DE LAS DIFERENTES ORGANIZACIONES 

EN LA  EXPLORACION E INVESTIGACION DE LOS RECURSOS NATURALES DEL MAR 

TER R ITO RIAL Y LA PLATAFORMA CONTINENTAL.
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RED DE DOCUMENTACION E INFORMACION

DE C O LO M B IA
(R E D I C)

A R L . E Y  A G U D E L O  C.

D ocum en ta lis ta

Y

G U IL L E R M O  F R A N C O  C.

A seso r Económ ico

S U M M A R Y

Some consideration are exposed fo r  
the creation and opera tion  o f an in te ­
grated na tiona l system o f docum enta­
tio n  and in fo rm a tio n .

These considerations are made up 
m a in ly  o f a re in te rp re ta tio n  o f p re ­
vious p lannings and specific  recom m en­
dations fo r  its  creation made b y  the 
M eeting  o f the G roup o f E xpe rts  on 
S c ien tific  D ocum entation under the
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auspices o f OEA, C O LC IEN C IAS , IC - 
FES, in  Bogotá, fe b ru a ry  1970, and of 
severa l studies ca rried  o u t b y  Colom­
b ian  and fo re in g  experts on the  sub- 
yect.

The m entioned study responds to  iso ­
la ted  w r it in g s  on the  sub ject th a t ha ­
ve begun to  s o lid ify  th rough  Co­
lom b ian  D ocum enta tion  and In fo rm a ­
tion  N e tw o rk  -R E D IC - one o f the Spe­
c ia l P ro jec ts  o f the  Fondo Colom biano 
de Investigaciones C ien tíficas y  P ro ­
yectos Especiales “ Francisco José de 
Caldas”  —  C O LC IE N C IA S .

The execution  o f the  p rogram  has 
been d iv id e d  in  the  fo llo w in g  phases:

1. P re -p ro je c t phase - Studies ca­
r r ie d  ou t by  groups o f Colom bian 
and fo re ig n  experts fo r  the esta­
b lish in g  o f the  N e tw o rk .

2. S tudies o f fe a s ib ility  - analysis m a­
de on: u n ive rs ity  resources, specia­
lized  lib ra rie s , center o f in d u s tria l 
in fo rm a tio n , com unieation fa c ilit ie s  
and e lectron ic processes.

3. D e fin ite  s tudy on the  adm in is tra ­
tiv e  organization, programs, se rv i­
ces and fin a n c ia l p ro je c t th rough 
the  a d m in is tra tive  system o f U N I- 
D IC  - U n it o f D ocum entation and 
In fo rm a tio n  o f C O LC IE N C IA S .

4. F in a l election o f the in s titu tio n  
groups th a t w i l l  fo rm  p a rt o f the 
N e tw o rk : Zone Centers (trans fe ­
rence and in fo rm a tio n  un its  a t re ­
g iona l scale, located in  the  f iv e  re ­
gions in  w h ich  C olom bia has been 
d iv id e d  fo r  the  p rog ram ). 
Specialized Centers o f docum enta­
tion .

Specialized lib ra rie s

Reference U n its  (p r im a ry  cells of
in fo rm a tio n ).

5. O u tline  o f fu tu re  program s o f ac­
com plishm ent and im p lem en ta tion  
of R ED IC  o f the fin a l phase o f the 
p rogram  - C om putation N e tw o rk .

IN TR O D U C C IO N

1. E n  e l documento o r ig in a l los au­
tores expresaron ideas netam ente 
personales que no re fle jaban , en 
m anera alguna, e l concepto o fic ia l 
de C O LC IEN C IAS . E l tra b a jo  no 
se habría  presentado de no m ed ia r 
los obligantes compromisos con tra i­
dos con las entidades auspiciado- 
ras de la  I I  R eunión de Egresados 
de la  Escuela In te ram ericana  de 
B ib lio teco log ía  y  la  I  R eunión de 
Docum entación e In fo rm a c ió n  E- 
conómica, ambas realizadas en no­
v iem bre  de 1970, en M e d e llin  y  B o­
gotá, respectivam ente.

2. N o obstante, después de presentar 
d icho estudio en  estas reuniones y  
re p a r tir lo  en fo rm a  p a rc ia l para 
críticas, sugerencias y  evaluaciones 
po r parte  de colegas y  personas in ­
teresadas en este p rogram a y, pos­
te rio rm ente , en d ic iem bre  de 1970, 
y  enero de 1971, lle v a r lo  a una 
evaluación o b je tiva  p o r A rge tina , 
B ra s il y  C hile , donde fue  analizado 
y  c riticado  por varios profesionales, 
con algunas m odificaciones leves o 
sustanciales, pasa a ser o tro  docu­
m ento de base para establecer la
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Red de Docum entación e In fo rm a ­
ción de Colom bia - R E D IC .

3. E l escrito  no responde a una ac­
ción aislada, se exp lican  las razo­
nes: Se considera que todas les ac­
tiv idades científicas h a n  de ser fo ­
mentadas. Es una cues tión  de p o ­
lít ic a  la  decisión sobre p rio ridades  
re la tivas, pero este tem a no  se con­
tem p la  ahora. En m a te r ia  de fo ­
m ento a la  activ idad  de in ve s tig a ­
ción y  realización técn ica , en COL- 
C IE N C IA S  está en ope rac ión  un 
program a de fin a c ic ia m ie n to  de es­
tud ios que perm itan  la  adqu is ic ión  
de nuevos conocim ientos, en d iv e r­
sas áreas científicas. A s í m ismo, 
en los campos educativo , d ifus ión  
y  actividades de apoyo C O LC IE N - 
C IA S  adelanta estudios, cuyos re ­
sultados serán im p o rta n te s  en la 
concreción d e fin itiva  de R ED IC .

En lo  que respecta a l cam po educa­
tivo , se ha firm ado  un c o n tra to  para 
ade lan tar un proyecto c o n ju n to  entre  
C O LC IE N C IA S , ICFES, Ñ A S , con el 
apoyo financ iero  de la  A ID  (22), este 
proyecto  enlaza la  inves tigac ión  y  la 
educación a n iv e l superior. L a  in fo rm a ­
ción obtenida será ú t i l  p a ra  la  rea liza ­
ción de l Estudio del S istem a C ien tífico  
y  Tecnológico de C olom bia, en lo  que 
respecta a educación.

Tam bién se ha contem p lado  e l fo ­
m ento  de la  d ifus ión  y  las  activ idades 
de apoyo en ciencia y  tecno log ía . Pa­
ra  este año de 1971, está program ado 
e i estudio de los respectivos sistemas y  
ya  se ha comenzado a t ra b a ja r  en los 
campos mencionados. En la s  activ idades

de apoyo se ha prom ovido  la  creación 
de un  organism o que u n ifiq u e  los es­
fuerzos de las entidades nacionales en 
con tro l de calidad, m etro log ía  y  n o r­
m alización. (Los arreglos contractuales 
están en vía  de d e fin ic ió n ) .

P o r ú ltim o , e l presente escrito y  los 
restantes estudios enunciados sobre el 
asunto muestran los aportes de COL- 
C IE N C IA S  en m ate ria  de d ifus ión .

I .  Presentación de C O LC IE N C IA S

C O LC IE N C IA S  tu vo  origen, en c ie r­
ta manera, en la  reun ión  de P unta del 
Este (U ru g u a y), en 1967, cuando se 
sentaron las bases de l “ P rogram a R e­
g ional de D esarro llo  C ien tífico  y  Tec­
nológico”  de la Organización de Esta­
dos Am ericanos (O E A ) .

A  n iv e l nacional, la  recomendación 
concreta de establecer e l Fondo surgió 
del S em inario  sobre Ciencias y  Tecno­
logía para e l desarro llo  celebrado en 
Fusagasugá, en feb re ro  de 1968, auspi­
ciado por e l G obierno de Colom bia, la  
Agencia para e l D esarro llo  In te rnac io ­
na l (A ID )  y  la  Academ ia Nacional de 
Ciencias de los Estados Unidos (Ñ A S ).

C O LC IE N C IA S  fue creada po r D e­
creto N'? 2869 del 20 de noviem bre de 
1968, como un establecim iento púb lico  
adscrito a l M in is te rio  de Educación N a­
cional, con personería ju ríd ica , autono­
m ía a d m in is tra tiva  y  pa trim on io  inde ­
pendiente, cuyo ob je tivo  p rin c ip a l es 
im pu lsa r e l desarro llo  c ien tífico  y  tecno- 
ción de activ idades científicas y  tecno­
lógico de Colom bia, a  través de l fo ­
mento, la  coordinación y  la  financia- 
icón de activ idades cien tíficas y  tecno-
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lóg icas. E n  esta m ism a disposición le ­
ga l íu e  creado ■el Consejo N aciona l de 
C ienc ia  y  Tecnolgía, como un  organis­
mo co n su ltivo , encargado de asesorar 
a l G o b ie rn o  Nacional, en todo lo  re la ­
c ionado  con la  p o lítica  de  desarro llo  
te cno lóg ico  del país.

L a  J u n ta  D irectiva  de C O LC IE N C IA S  
está fo rm a d a  por siete m iem bros: E l M i­
n is tro  de  Educación Nacional, qu ien  la  
p re s id e ; e l Jefe del Departam ento N a­
c iona l de  P lan tación ; el D ire c to r del 
In s t itu to  Colombiano para e l Fom en­
to  de la  Educación S uperio r y  cuatro  
m ie m b ro s  designados po r e l señor P re ­
s idente  de  la República.

E l G e re n te  es de lib re  nom bram ien­
to  y  re m o c ió n  de la  Presidencia de la  
R e p ú b lic a , form a parte  de la  Junta 
D ire c t iv a  y  del Consejo N aciona l de 
C ienc ia  y  Tecnología.

D ep e nd e n  de la  Gerencia:

L a  S ecre ta ría  General 
La  O f ic in a  de Estudios Básicos 
L a  D ire c c ió n  de Asuntos C ientíficos 
L a  D ire c c ió n  de Asuntos Económicos 

(V éase  organigrama N 1? 1)

L a  S ecre ta ría  G eneral: ejerce la  se­
c re ta ría  d e l Consejo N aciona l de C ien­
cias Tecno lóg ica  y  de la  Jun ta  D ire c ­
t iv a  de C O LC IEN C IAS , la coordinación 
in te r- in s t itu c io n a l y  la  asistencia ju r í ­
d ica y  .adm in is tra tiva  de la  Gerencia.

La  O f ic in a  de Estudios Básicos: re a li­
za es tud ios  para la  planeación c ie n tíf i­
ca y  tecnológ ica, coordina comités y  co­
m is ión  es de trabajo, asesora a c tiv id a ­
des nac iona les y  extran jeras, en asun­
tos de p o lít ic a  c ien tífica  y  de p lanea­
c ión.

L a  D irección  de Asuntos C ien tíficos:
estudia proyectos de  investigación  que 
son presentados a l Fondo y  hace reco­
mendaciones para  su aprobación, p o r 
p a rte  de la  Jun ta ; p repara  proyectos 
para entidades in ternacionales y  p ro ­
gramas de asistencia técnica; coord ina 
las actividades de l Consejo Asesor de 
Investigaciones C ientíficas y  las de los 
asesores c ien tíficos nacionales o e x tra n ­
jeros.

L a  D irección de Asuntos Económicos:
tiene como func ión  e l m ov im ien to  y  
con tro l de los recursos financieros de 
C O LC IE N C IA S , estudia la  financ iac ión  
de program as cien tíficos y  tecnológicos, 
la  ejecución y  con tro l de l presupuesto 
y  la  atención de los asuntos adm in is­
tra tivo s  correspondientes.

Con e l objeto de tener una entidad 
que preste asesoría en e l estudio y  e- 
va luación de los proyectos de in v e s ti­
gación presentados a C O LC IE N C IA S  
fue  creado e l Consejo Asesor de Inves* 
ligaciones C ientíficas. Está compuesto 
por cinco Comités que dan asesoría en 
lo  re lacionado con proyectos y  a c t iv i­
dades de investigación en las ram as 
que interesan a l Fondo, las cuales son: 

Ciencias agropecuarias 
Ciencias básicas 
Ciencias de la  salud 
Ciencias sociales 
Ingenierías

Estos comités (de cinco personas cada 
uno) consideran, estudian y  eva lúan 
los proyectos de investigación  presen-, 
lados a C O LC IE N C IA S , s irven  de j u ­
rado para concursos c ien tíficos y  en e l 
o torgam iento del “ P rem io  Caldas de
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Ciencias”  que se confiere  anualm ente a 
la  m e jo r rea lización  en investigación 
fundam enta l o aplicada, evalúan los m é­
todos de un investigador dedicado, en 
Colombia, a las d iscip linas científicas, 
a la  invenc ión  de nuevas tecnologías, 
a la  educación o fo rm ación  de perso­
n a l c ien tífico  y  técnico calificado.

I I .  Descripción de l Proyecto R E D IC .

1. Antecedentes.

Hecha la  a n te rio r descripción de 
C O LC IEN C IAS , se tom a como tem a 
cen tra l de esta ponencia e l anális is y  
la  im p lem entación de lo  que se ha d i­
cho y  escrito, hasta e l presente, sobre o
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en re lac ión  con la  Red de D ocum enta­
c ión  e In fo rm ac ión  de Colom bia - RE- 
D IC .

Esta se considera como uno de los 
“ Proyectos Especiales”  de C O LC IE N - 
C IA S  y  tu vo  sus antecedentes inm ed ia ­
tos en  la  R eunión de l G rupo de E xp e r­
tos en D ocum entación C ien tífica  cele­
brada en Bogotá, en tre  e l 7 y  e l 20 de 
feb re ro  de 1970, auspiciada por la  O r­
ganización de los Estados Am ericanos - 
O EA, e l In s titu to  Colom biano para e l 
Fom ento de la  Educación S uperio r - 
IC FES y  C O L C IE N C IA S .

U na de las conclusiones básicas de 
esta reun ión, tra sm itid a  al Gobierno 
N aciona l a través de l M in is te rio  de E - 
ducación, fue la  de establecer una 
“ Red de In fo rm ac ión  y  Docum entación”  
que v in cu la ra  estrechamente las b i- 
blotecas y  los centros de in fo rm ación  
y  de docum entación de Colombia, la  
que sería de cap ita l im portac ia , si era 
p roducto  de una adecuada planeación 
e in teg rac ión  y  si, en p rin c ip io , se po­
nía en manos de u n  organism o y  p e r­
sonas investidas con las más altas au­
toridades e jecutivas den tro  de l G ob ie r­
no de Colombia.

P o r tan to  C O LC IE N C IA S , de acuerdo 
con e l Decreto 1905 de l 13 de nov iem ­
bre de 1969, po r el cua l se aprueba sus 
Estatutos, tiene  como una de sus fu n ­
ciones la  de p rocu ra r la  adecuada d i ­
fus ión  y  u tiliza c ió n  de la  in fo rm ac ión  
c ien tífica , y  los resultados de la  inves­
tigación, tom aría  e l lid e ra to  para f i ­
nanciar, proyectar, im p lem en ta r y  sis­
tem a tiza r la  Red de Docum entación e 
In fo rm a c ió n  de C olom bia - R ED IC .

2. O b je tivos de R E D IC .

Los ob je tivos propuestos para la
“ Red”  son los siguientes:

2.1 E s tud ia r la  clase de in fo rm ac ión  
que necesita e l país.

2 .2  C oord ina r la  d isp o n ib ilid a d  de los 
recursos documentales pertinentes 
para la  fo rm u lac ión  de una p o lí­
tica  c ien tífica  y  técnica de l país y  
c o n tr ib u ir  a la  adecuada d ifus ión  
da la  in fo rm ac ión  u tiliz a b le  en  los 
campos defin idos.

2.3 Buscar que la  in fo rm ac ión  dispo­
n ib le  en e l país en ciencia y  tecno­
logía, en los diversos centros b i ­
b liog rá ficos, esté efectivam ente a l 
serv ic io  de las personas o en tida ­
des que deseen hacer uso raciona l 
de e lla . Esto ú ltim o  im p lica  in d u ­
c ir  a la  rea lización  e fic ie n te  de 
labores de recopilación, análisis, 
eva luación y  con tro l de la  in fo r ­
m ación .

2 .4  Fom entar la  coordinación in s titu ­
c iona l de todos los serv ic ios b ib lio ­
gráficos y  de docum entación que 
existen en e l país.

2.5 C oord ina r las activ idades de los 
centros nacionales, adscritos a l 
program a, tales como: m ateria les, 
y  servicios, norm a lizac ión  de p ro ­
cesos técnicos, adquis ic ión de m a­
te r ia l b ib liog rá fico , increm ento  de 
la  in fo rm ac ión  y  docum entación en 
áreas de la  investigación  donde 
haya más lagunas.

3. Fases del proyecto

E l proyecto  se d iv ide  pa ra  su ejecu­
ción en las siguientes etapas::
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3.1 E tapa de pre-proyecto
3.1 E stud io  de fa c tib ilid a d  sobre la  

Red de Docum entación e In fom a- 
c ión de Colom bia - R ED IC

3.3 Recomendaciones p re lim ina res  so­
bre la metodología para e l t ra ta ­
m ien to  de la  in fo rm ac ión .

3.4 U n idad de Docum entación e In fo r ­
m ación de C O LC IE N C IA S  - U N I- 
D IC .

3.5 Proyectos adm in is tra tivos inm ed ia ­
tos (en orden de prio ridades) que 
serán desarrollados po r U N ID IC , a 
través <Aa la Red de D ocum enta­
ción e In fo rm ac ión  de Colom bia - 
R E D ÍC .

3 .6  Funciones operativas de R ED IC .
3.7 Unidades que conform arán la  RED.
3.8 Etapas de im plem entación de R E ­

D IC .
3.9 In ic iac ión  de la  Red de Cóm puto - 

E tapa f in a l.

4. E tapa de pre-proyecto

Com prende los estudios p re lim ina res  
y  de fa c tib ilid a d  que se rea lizan para 
con fo rm ar la  “ Red” .

Con base en una v is ión  de con junto , 
se procura  que de los varios estudios 
em prendidos en las diversas secciones 
de C O LC IE N C IA S  se obtengan datos 
que podrán aprovecharse para lle v a r a 
cabo e l p royecto  R ED IC .

Hasta e l presente, esta etapa se ha 
superado, to ta l o parcia lm ente, en la  
s igu iente  fo rm a:
4.1 In v e n ta rio  de los recursos existen" 

tes en e l país.
Esta la b o r la  adelanta la  O fic ina  de 

Estudios Básicos de C O LC IE N C IA S , en 
tres partes:

4 .1 .1  Estudio del sistema c ien tífico  y 
tecnológico de C olom bia. En este 
estudio se de te rm inarán  los re ­
cursos humanos, físicos, f in a n ­
cieros e instituciona les dedicados, 
en el país, a e jecución de a c tiv i­
dades científicas y  técnicas, es 
decir, investigación y  rea lización 
técnica (este ú ltim o  té rm ino  e- 
qu iva le  a “ desarro llo ”  en la  l i ­
te ra tu ra  c ien tífica ), educación, 
d ifus ión  y  apoyo.

En la  actua lidad se está te r ­
m inando la  fase de la  recolec­
ción de datos ba jo  el m arco de 
análisis p ilo to  de la  investiga ­
ción y  rea lización técnicas.

Vale  la  pena in d ica r que en e l 
estudio analizado se id e n tifica  
valiosa in fo rm ac ión  pe rtie n te  pa ­
ra  la  concreción de R ED IC . En 
p rim e r lugar, se determ inan, en 
todas las entidades encuestadas, 
las unidades operativas ocupadas 
en d ifus ión  c ien tífica  y  técnica 
y  las modalidades que adopta su 
traba jo . E n  segundo té rm ino , se 
detectan in terre lac iones en tre  la  
d ifus ión  y  las restantes a c tiv id a ­
des c ien tíficas.

4 .1 .2  Prediagnóstico sobre el sistema 
de d ifus ión  de tecnología en Co­
lom bia, estudio patrocinado po r 
la  D iv is ión  de D esarro llo  tecno­
lógico de la  O EA  - C O LC IE N ­
C IAS, tuvo  como o b je tivo  cono­
cer la  red in te rna  de d ifu s ió n  de l 
conocim iento tecnológico en e l 
sector in d u s tria l colombiano. Se 
d iv id ió , para su ejecución, en tres 
partes:

_____ 527



Centros de d ifus ión  de in fo r ­
m ación  (centros de docum enta­
c ión)
Centros de asistencia técnica 
U suarios de in fo rm a c ió n  (em ­
presas industria les)

4 .1 .3  A n á lis is  de los recursos b ib lio ­
grá ficos para ciencia y  tecno lo­
gía, e l cual fué  elaborado p a r­
c ia lm ente  para C O LC IE N C IA S .

P ara este in fo rm e  se encues - 
ta ro n  65 de las b ib lio tecas más 
im portan tes d e  Colom bia, e n  
c iencia y  tecnología, de acuerdo 
a un  fo rm u la rio  que inc lu ía : in ­
ven ta rio  de las colecciones por 
secciones y  m aterias; usuarios; 
espacio fís ico; personal de p la n ­
ta ; recursos financ ieros; o rgan i­
zación de las colecciones; equipo 
y  m uebles; servicios especiales; 
adquisiciones; proyectos especia­
les en desarro llo  y  otras obser­
vaciones de carácter genera l (9).

E n  la  actualidad, esta in fo r ­
m ación se está tabu lando conve­
nientem ente, para e x tra c ta r da­
tos ú tile s  para la  im portanc ia  y  
organ ización  y  adm in is trac ión  
de l sistem a.

5. Estudio de fa c tib iid ad  sobre la  Eed 
de Docum entación de C o lom bia - 
R E D IC .

O rig ina lm ente , R EDIC  se denom inó 
S istema C olom biano de In fo rm ac ión  
C ien tífica  y  Técnica - S IC O LD IC  - (5,40) 
pero, p o r razones de semántica, m ne­
m otecnia, adaptación con la  filo so fía  
y  program as de C O LC IE N C IA S  se ha

5 2 8 ____________________________ ____

propuesto que, en e l fu tu ro , se lla m e  
Red de Docum entación e In fo rm ac ión  
de C olom bia - R ED IC .

E l “ Estudio de F a c tib ilid a d ”  se p re ­
sentó a C O LC IE N C IA S  p o r los doctores 
Joseph Becker, de la  F irm a  B ecker 
and Hayes In c . de Estados Unidos, 
Lu ís  Eduardo Acosta, D ire c to r de l De­
partam ento de B ib lio tecas de la  U n i­
vers idad de A n tio q u ia , H écto r Galeano, 
B ib lio te ca rio  del In s t itu to  Colom biano 
Agropecuario  y  José R afae l O rtíz , D i­
rec to r de l C entro  de  In fo rm a c ió n  de 
la  U n ive rs idad  In d u s tr ia l de Santan­
der.

E l estudio presenta e l p rob lem a des­
de los siguientes aspectos:
5.1 F iloso fía  y concepto de la  Red ■ 

Se sentaron las bases para la  crea­
ción de una “ Red”  que a g lu tina ra  
todos los centros de docum enta­
ción que func ionan  en Colom bia, 
contro la ra  la  in fo rm ac ión  ex is ten­
te  y  s irv ie ra  a l país m ediante e l 
aprovecham iento de los recursos 
humanos, b ib liog rá ficos , a ud iov i­
suales, computadores e lectrónicos 
y  medios de comunicaciones d ispo­
n ib les en la  actua lidad.

Se analizaron los antecedentes 
que con llevaron a la  creación de l 
sistema; se ju s tif ic ó  su creación en 
razón de l desarro llo  que ha ten ido  
la  investigación en C olom bia y  el 
anhelo de superar la  brecha c ien­
tíf ic a  y  técnica que separa a los 
países que han alcanzado un  b ie n ­
estar económico y  social de aque­
llos  que, como Colom bia, apenas 
luchan por encauzarse en la  bús-



queda de soluciones positivas que 
superen las barreras de l subdesa­
r ro llo  .

Se p lanteó e l prob lem a que se 
está presentando, actualm ente, pa­
ra  con tro la r la  docum entación b i ­
b lio g rá fica  y  m antener a l técnico 
debidam ente in fo rm ado  sobre los 
campos de su in terés.

5.2 Recursos un ive rs ita rios . Se ana li­
zaron las necesidades y  se estudia­
ron los recursos académicos, es de­
c ir: b ib liográ ficos, capacidad con­
tro lada po r d isc ip lina  c ien tífica , con 
que cuenta e l país en este aspecto.

Se estudiaron las profesiones en 
ciencia y  tecnología ofrecidas por 
nuestras universidades, donde se 
analizó la  dup lic idad  de carreras 
en varias universidades que fu n ­
cionan en las m ismas ciudades.

5.3 Recursos en centros especiales. En 
e l in fo rm e  se hizo énfasis en que 
las universidades y  centros espe­
cializados constitu ían  las mayores 
fuentes de in fo rm ac ión  c ien tífica  y  
técnica con que contaba e l país y  
cómo sus bib lio tecas poseían los 
mayores y  m ejores recursos b ib lio ­
gráficos en estos campos. Esta eva­
luación fué  ra tif ica d a  p o r la  en­
cuesta y  e l in fo rm e  presantado a 
C O LC IE N C IA S  po r e l D octo r Bo- 
hórquez, la  que ya  se h izo  alusión 
(9 ).

Para e l caso, se d iv id ie ro n  las 
b ib lio tecas en cinco sectores, de 
acuerdo con la  c las ificación  u t i l i ­
zada po r C O LC IE N C IA S  para d i­
señar la  m etodología de l “ Estudio

de Base N? 1” , es decir, e l “ E stud io  
de l S istema C ien tífico  Tecnológico 
de C olom bia” , las “ N orm as pa ra  
F o rm u la r Solic itudes de F in a n c ia ­
ción” , las “ Norm as Orgánicas de 
C O LC IE N C IA S ”  y  las fo rm u la c io ­
nes previas de los antecedentes de 
REDIC , la  d iv is ión  u n ive rs ita r ia  
de l país, etc., así:

Ciencias básicas
Ingenierías (d iv id id a  en e l I n ­

fo rm e Becker en Ingen ierías 
Físico-mecánicas e Ingen ierías 
F ísico-quím icas)

Ciencias de salud 
Ciencias agropecuarias 

Ciencias sociales (exc lu idas las 
artes, las le tras y  e l derecho) 
(no inc lu idas en e l In fo rm e  
B e c k e r).

5 .4  L a  in d u s tr ia  en C o lom bia. E n  este 
capítu lo  de l In fo rm e  B ecker se 
m uestran algunos datos sobre la  
s ituación . de la  in d u s tria  en  e l 
país, pa rticu la rm en te  en lo  re fe ­
rente  a la  transferencia  de tecno­
logía y  u tiliza c ió n  de la  in fo rm a ­
ción, lo  que es s ig n ifica tivo  para  
ve r la  necesidad de in fo rm ac ión  en 
este aspecto, tan  im p o rtan te  para 
e l desarro llo  de C olom bia.

Se h izo ú n  recuento de l estado 
áctual ' de la  in d u s tria  nacional, 
desde 1950 hasta 1969; e l crec i­
m ien to  lento , pero  sostenido, de l 
porcenta je  de pa rtic ipac ión  de la  
in d u s tria  en e l p roducto  in te rn o  
b ru to ; e l núm ero  de personas Ocu­
padas, p rinc ipa lm en te , en la  in ­
dus tria  m anufactu re ra ; las ciuda-
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des donde se encuentra una m ayor 
concentración in d u s tr ia l; e l núm e­
ro  de establecim ientos; las áreas 
de producción, en orden de im p o r­
tanc ia ; la  sustituc ión  de insumos 
ex tran je ros  p o r insumos nacionales 
y  las áreas en las cuales se observa 
una m ayo r dependencia de las m a­
terias prim as ex tran je ras .

5.5 Facilidades en comunicaciones y  
com putación. Se presentó un  estu­
d io  de las fac ilidades con que, en 
este aspecto, cuentan las ciudades 
donde están localizados los p r in c i­
pales centros un ive rs ita rios , indus­
tr ia les  y  de investigac ión .

Desde e l pun to  de v is ta  de las 
comunicaciones, las ciudades que 
pod rían  convertirse  en nudos re ­
gionales de la  “ Red”  son: B arran- 
q u illa , Cartagena, Santa M a rta  y  
M on te ría  (en la  zona A  - Costa 
A tlá n tic a ) ; Bucaram anga y  Cúcuta 
(en la  Zona B  - reg ión  N ór-O rien- 
ta l) ;  M ede llin , Manizales, A rm en ia  
y  P e re ira  (en la  Zona C - reg ión 
N o r-O cc iden ta l); Bogotá, Ibagué, 
N e iva  y  T u n ja  (en la  Zona D  -re ­
g ión  C e n tra l); C ali, Popayán y  
Pasto (en la  Zona E - reg ión Sur- 
O cc iden ta l). (Véase fig u ra  2)

6. Recomendaciones sobre la  m etodo­
logía para  e l tra tam ien to  de la  In ­
fo rm ac ión  .

En este aspecto, C O LC IE N C IA S  apro­
vechó la  v is ita  a C olom bia del D r . 
A .L .C .  V ice n tin i, Consejero de la  F e­
deración In te rnac iona l de Docum enta­
ción (F ID )  y  C onsultor en Docum enta­
ción de la  FAO , qu ien  d ió  ideas y  su­

gerencias sobre e l establecim iento de 
la  Red de Docum entación e In fo rm a ­
ción de Colom bia y  colaboró en  la  eva­
luac ión  del “ Estudio de F a c tib ilid a d ”  
de l proyecto  to ta l (5,50), pero  con una 
concepción un  poco d ife ren te  a la  ex ­
puesta en e l actua l docum ento y  en  
otros escritos en C O LC IE N C IA S  sobre 
este m ismo asunto, tales como:

“ S istema N acional de D ocum entación 
e In fo rm ac ión  C ien tífica  y  Técnica”  
(17), “ Proyecto N? 14 - S istema N acio­
na l de Documentación e In fo rm ac ión  
C ien tífica  y  Técnica”  (16), “ A c tiv id a ­
des a desarro lla r en e l C entro  de D o ­
cum entación N acional de C O LC IE N ­
C IA S ”  (2 ).

E l D r .  V ic e n tin i h izo  recom endacio­
nes prácticas en cuanto a los organis­
mos in ternacionales que podrían  f in a n ­
c ia r e l proyecto, consiguiendo, a través 
de estos organismos, que las Naciones 
U nidas se interesasen en su rea lización  
y  financ iac ión .

En la  parte  de  metodología para  tra ­
tam ien to  de la  in fo rm ación , sug irió  
ap lica r la  de l C entro  de D ocum enta­
c ión de la  Organización para  la  A g r i­
c u ltu ra  y  la  A lim en tac ión  (F A O ), ya  
que ta l m etodología es genera l para 
todas las ciencias y  ha sido u tilizada , 
con éxito , en varios países en v ía  de 
desarro llo , tales como Marruecos, G ha­
na y  Senegal, y  será in tro d u c id a  en e l 
A m érica  C en tra l (C E R D A C ); esto dará  
C entro  R egional de D ocum entación de 
oportun idad  a C O LC IE N C IA S  de in ­
gresar en una Red In te rnac iona l de D o­
cumentación, a l e v ita r e l uso de siste­
mas porpios o inadecuados (50).
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7. U n idad  de D ocum entación e In fo r ­
m ación de Colciencias - U N ID IC .

7.1 Organización y  adm in is trac ión  de 
R E D IC . A l  pensar en la  organiza­
c ión de la  Red de Docum entación 
e In fo rm a c ió n  de C o lom bia se tra ­
tó  de que empezara a operar, en e l 
m enor tiem po posible, contando 
con los elementos existentes en el 
país y  con e l equipo estrictam ente 
indispensable en su etapa in ic ia l.

Se h izo  énfasis en que fo rm a ra  
pa rte  de un  organism o descentra li­
zado, sin p ro p ic ia r la  preparación 
de leyes que podrían , a la  larga, 
c rearle  resistencias dentro  de  las 
esferas gubernam enta les.

En consideración a lo  an te rio r, 
se tiene en cuenta a C O LC IE N C IA S , 
dada su filoso fía , pa ra  que organice 
y  adm in is tre  la  “ Red” , a través de 
la  creación de una un idad que po­
d rá  llam arse  “ U n idad  de Documen­
tación e In fo rm a c ió n  de C O LC IE N ­
C IA S ”  - U N ID IC  -, la  cual se res­
ponsabilizará de l program a, obser­
va rá  sus funciones y  lo  estructu ­
ra rá  orgánicam ente.
U N ID IC  podrá  eventua lm ente de­
lega r funciones en varias entidades 
que p o r sus m éritos, trayec to ria  y  
competencia estén en capacidad de 
lle va rlas  a cabo.

7 .2  Servicios. Los servicios p ropo rc io ­
nados se c las ifican  en: Docum enta­
ción, Referencia, E va luación  de la  
In fo rm ac ión  e In fo rm a c ió n  y  P u ­
blicaciones, los que serán agrupa­
dos por razón de homogeneidad, 
pero, podrían  lle g a r a constitu irse
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en carácte r ins tituc iona l, según la  
evo luc ión  de l proyecto en la  prác­
tica  y  de acuerdo con los recursos 
d ispon ib les .

7 .2 .1  D ocum entación. Se responsab ili­
zará p o r p rogram ar e l inven ta rio  
doméstico de los recursos b ib lio ­
g rá ficos existentes en e l país, so­
b re  todo en ciencia y  tecnología, 
de acuerdo a un  p lan  de fin ido  de 
p rio ridades ; una m e jo r u ti l iz a ­
c ión de tales recursos, conform e 
las necesidades de los investiga­
dores; evaluación de program as; 
rac iona lizac ión  de las adquisicio­
nes; centra lización  de los proce­
sos técnicos; fo rta lec im ien to  y  
espcialización de las colecciones 
para  e v ita r, en lo  posible, las d u ­
plicaciones de m a te ria l b ib lio g rá ­
fic o  y  v ig ila r  la  ca lidad de l m is ­
mo. E stará  encargado de re u n ir, 
d e fin ir , reg is tra r, procesar, ana­
l iz a r  y  estud iar la  m e jo r m eto­
dología para  e l tra tam ien to  y  uso 
de la  in fo rm ac ión .

7 .2 .2  R eferencia. Será responsable de 
la  com pilac ión  de catálogos colec­
tivos  de publicaciones periódicas 
en C o lom bia; tesis, patentes, p u ­
blicaciones de congresos y  confe­
rencias; publicaciones periódicas 
de C olom bia; obras de re fe ren ­
c ia ; e laboración de la  b ib lio g ra ­
fía  c ien tífica  naciona l; com p ila ­
c ión de b ib liog ra fías  y  d irec to ­
rios  de cien tíficos e investiga­
ciones en progreso; guías de b i­
b lio tecas y  centros de documen-



tac ión  e investigación (naciona­
les y  e x tra je ro s ); guía de p u ­
blicaciones ofic ia les y  de traba ­
jos no publicados; elaboración 
de manuales m etodológicos pa­
ra  usuarios.
R eferencia será la  encargada de 
l le v a r a cabo program as con­
jun tos  con otros centros, sub­
centros especializados y  centros 
regionales de docum entación; 
p rop ic ia rá  e l préstam o in te rb i­
b lio teca rio  y  proporc ionará  ser­
v ic ios especiales a la  in d u s tria ; 
foto-duplicará documentos (ser­
v ic ios de re p ro g ra fía ); e labora­
rá, no rm a liza rá  y  adecuará lis ta  
de encabezamiento de m aterias; 
y , en e l fu tu ro , prestará un  ser­
v ic io  in te rnac iona l de trans fe ren ­
cia y  recuperación de in fo rm a ­
c ión.

7 .2 .3  E va luación  de in fo rm ac ión . D e ­
sempeñará funciones in te rm e ­
diarias, en tre  la  Red y  e l usua­
rio , p rinc ipa lm en te  de la  peque­
ña y  m ediana indus tria , su ob­
je tiv o  será analizar, en lo  posi­
ble, al usuario y  p ropo rc iona r­
le  la  in fo rm ación , más aprop ia­
da, a n iv e l educativo, investiga- 
tiv o  o in d u s tr ia l; categorizar la  
documentación, conform e las ne­
cesidades concretas de los inves­
tigadores y  del país.
Esta sección será la  encargada 
de tra n s fe r ir  in fo rm ac ión  y  es­
ta rá  en perm anente y  estrecha 
v incu lac ión  con la  de re ferencia.

7.2 .4  In fo rm ac ión  y  Publicaciones. Se 
preocupará de la  program ación,

preparación y  e jecución de ac­
tiv idades de in fo rm ac ión  y  co­
m unicación ins tituc iona l, p r in ­
c ipa lm ente en cuanto a p u b lica ­
ciones se re fie re . Será respon­
sable po r la  edición y  d is tr ib u ­
ción de todas las publicaciones 
complicadas por la  Sección de 
Referencia. Periódicam ente, fo - 
todup lica rá  la  tab la  de contenido 
de las revistas c ien tíficas-técn i- 
cas más im portan tes de C olom ­
bia y  p roduc irá  una “ Revista de 
C onten ido”  que d is tr ib u irá  a 
los centros y  personas in te resa­
das en e l país y  en e l ex te rio r. 
Será la  encargada de organ izar 
un  depósito u  o fic ina  nacional 
de canje y  d is tribuc ión  de m a­
te r ia l dup licado (c lea ring  hou­
se) que fom enta rá  la  complec 
m entación e im p lem entación  de 
las diversas colecciones de las 
b ib lio tecas y  centros que in te ­
gra rán  e l sistema.
(Véase fig u ra  N“? 3 ).

\

8. Proyectos A d m in is tra tivo s  In m e ­
diatos (en orden de p rio ridades) 
que serán desarrollados po r U N I- 
D IC , a través de la  Red de Docu­
m entación e In fo rm a c ió n  - RE- 
D IC .

8.1 E structu rac ión  de la  “ U n idad  de 
D ocum entación e In fo rm a c ió n  ds 
C O LC IE N C IA S  - U N ID IC . A pa rte  
de una propuesta sobre organiza­
ción, in c lu irá  p lanteam ientos te n ta ­
tivos sobre program ación fís ica  y  
financ iera , con proyección a cinco
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o más años. D e fin irá  etapas y  a l­
te rna tivas .

8 .2  M etodología y  sistema que se a- 
p lica rán  en e l a lm acenam iento y  
recuperación de la  in fo rm ación .

8 .3  In fo rm ación , prom oción y  d ivu lg a ­
ción de los servicios establecidos y  
planeados por U N ID IC .

8 .4  E laboración de una encuesta, a n i­
ve l nacional, sobre la  demanda de 
in fo rm ación , tan to  en el aspecto 
c ien tífico  como en  e l técn ico -in ­
dustria l.

Sub-proyectos adm in is tra tivos

1) E ntrenam ien to  y  especialización 
de personal en docum entación e 
in fo rm a c ió n  c ien tífica . Para este 
f in  se ha preparado un diseño ten ­
ta tiv o  por e l cual ocho pro fes io ­
nales, can títu lo s  en m edicina, in ­
geniería, agronomía, sociología, 
b io log ía  y  b ib lio teeo logía , v ia jen  
a una un ive rs idad  de Estados U- 
nidos, en 1971, po r dos años, pa­
ra  ob tener el títu lo  de M aster 
en Ciencias de la  In fo rm ación .

2) Capacitación de personal po r m e­
d io  de l adiestram iento en servicio, 
asistencia a congresos y  conferen­
cias, cursos cortos de capacitación, 
v ia jes de observación y  suscrip ­
ción a lite ra tu ra  de la  especia li­
dad.

3) In ic iac ión  de los servicios adm in is­
tra tivo s  y  técnicos en c u a n t o :  
C om plem entar catálogos co lec ti­
vos, equipo y  m a te ria l b ib lio g rá ­
fico ; centra lización  de pago de sus­
cripciones para e v ita r dup licac io ­
nes innecesarias; in te rcam b io  de

publicaciones; cooperación in te r - 
b ib lio te ca ria  y  servic ios con los  
centros del país y  de l e x te rio r.

4) M e jo ram ien to  de acervos docu­
mentales y  b ib lio g rá fico s  en cada 
una de las b ib lio tecas y  centros 
que conform arán la  “ Red”  y  do ­
tación del equipo m ín im o  necesa­
r io  para su funcionam iento , como 
un idad y  en con junto , de acuerdo 
con p rio ridades defin idas.

5) D e fin ic ión  de funciones y  n o rm a ­
lización de procesos técnicos, e qu i­
po y  servicios.

6) M ecanización de la  in fo rm ac ión , 
m ediante e l uso de ta rje tas  p e rfo ­
radas u  o tro  sistema m ecánico-m a­
nual, susceptible de ser au tom ati­
zado en una etapa pos te rio r.

7) Enlazam iento de la  Red m ed ian ­
te un  sistema e fectivo  de com un i­
cación. Este sub-proyecto corres­
ponde, necesariamente, a una e ta­
pa avanzada de ejecución de l p ro ­
grama.

9. Funciones operativas de R E D IC .

Todas las funciones que se d e te rm i­
nan bajo esta sección fu e ro n  estracta- 
das, analizadas e inclu idas, con m od i­
ficaciones leves o sustanciales, de los 
documentos que fue ron  presentados a 
la  R eunión del G rupo de E xpertos en 
D ocum entación C ie n tífica  en  Bogotá, 
feb re ro  de 1970, y  en entrevistas sos­
tenidas con profesionales que traba jan  
en campos s im ila res en A rgen tina , 
B ra s il y  Chile.
9.1 C olaborar con e l IC FES  en e l le ­

vantam iento  de l catálogo co lectivo
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nacional de publicaciones p e rió d i­
cas que será e l fundam ento  de la  
“ R ed de In fo rm a c ió n ”  y  se rv irá  
de base para e l establecim iento de 
u n  “ sistema de adqu is ic ión  p ro ­
gram ada” .

9 .2  E labo ra r, en orden de prioridades, 
catálogos colectivos nacionales de: 
tesis de grado, patentes, pub lica ­
ciones de seminarios, congresos y  
conferencias, obras de re ferencia.

9 .3  P rom over la  rea lización  de una 
b ib lio g ra fía  c ien tífica  nacional en 
los campos cubiertos.

9 .4  E la b o ra r un  re p e rto rio  de p u b lica ­
ciones periódicas c ientíficas co­
lom bianas, aparecidas desde 1960.

9 .5  A u sp ic ia r la  e laboración de:
D irec to rios  de sociedades cien­
tífico -técn icas colombianas, con 
ind icac ión  de las investigaciones 
que realizan, d iv id idos , según el 
caso, en : centros donde se ge­
nera, centros donde se almace­
na, centros donde se analiza y  
se coordina la  in fo rm ación . 
D irec to rios  de científicos, técn i­
cos e indus tria les  colombianos, 
con e l f in  de de te rm inar las 
nuevas tendencias c ien tífico -téc­
nicas de l país.

9 .6  C o labo ra r en  la  e laboración del 
“ D ire c to rio  de Investigaciones en 
Progreso en C o lom bia” , publicado 
p o r la  Escuela In te ram ericana  de 
B ib lio teco log ía  de M ede llin .

9 .7  E d ita r, en fo rm a  periód ica una 
“ R evista  de C onten ido”  de las ta ­
b las de contenido de las revistas 
c ientífico-técn icas más im portan-
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tes de Colom bia y  una “ Guía de 
Publicaciones O fic ia les” ,

9 .8  In d iza r y  ana lizar publicaciones 
periódicas colombianas, en ciencia 
y  tecnología, si no son inc lu idas  
en las fuentes trad ic iona les, dán­
dolas a conocer en una “ Revista 
de Resúmenes” .

9 .9  Fom entar:

U n  servic io de com pilac ión  de 
b ib liog ra fías  especializadas, en 
los campos cubiertos, para  bene­
fic io  de las instituciones, inves­
tigadores o personas que las so­
lic ite n .
U n  servic io  de in fo rm ac ión  y  
re ferencia  para las instituciones, 
investigadores y  personas que 
lo  requ ieran.

9.10 O rgan izar un  servic io nacional 
de canje (c learing  house) para 
la  recolección y  d is tr ib u c ió n  de 
duplicados entre  las b ib lio tecas 
y  centros adscritos a l program a.

9.11 A d q u ir ir  reperto rios de resúm e­
nes o índices de publicaciones 
periódicas c ien tíficas m undiales.

9.12 A usp ic ia r e l establecim iento de 
servicios de rep rog ra fía  en cada 
una de las b ib lio tecas y  centros 
partic ipantes.
Préstamos In te rb ib lio g rá fico s  
In fo rm ac ión  b ib lio g rá fica  (te lé ­
fono, té lex, etc)
Reprografías de traba jos que no 
se puedan a d q u ir ir  o en tregar los 
o rig in a le s .

9 .14 Establecer una o fic ina  de tra ­
ducciones de lenguas ex tra n je -



ras, d iferentes de l inglés, f ra n ­
cés y. portugués.

9.15 M antener una colección de o- 
bras de re fe renc ia  básica que 
no se encuentren en las otras b i­
bliotecas partic ipantes.

9.16 A c tiv a r la representación del 
país en organismos in te rn a c io ­
nales de docum entación: F ID , 
F ID /C L A , A IB D A , IA A L D , etc.

9.17 C oord inar y  fom enta r la  coopera­
ción in te rb ib lio teca ria , en tre  b i­
bliotecas un ive rs ita rias , in d u s tr ia ­
les y  especializadas, tan to  del 
país como de l e x te r io r.

9.18 P roporc ionar:

Asesoría técnica en b ib lio g ra fía  
y  documentación a b ib lio tecas 
de la  especialidad.

P roporc ionar ayuda económica 
a bib lio tecas científico-técn icas 
para la adquisición de p u b lica ­
ciones especiales.

9.19 D ic ta r cursos de métodos de inves­
tigación a investigadores y  técn i­
cos para o rien ta rlos  en e l conoci­
m iento  y  m anejo de las fuentes 
de in fo rm ac ión  (existencia , orga­
nización, va loración, u tilizac ión , 
etc.)

9.20 In v ita r  a centros u organismos 
in ternacionales para que colabo­
ren  en la  e laboración y  o rgan i­
zación de b ib liogra fías, inven ta rios  
y  program as nacionales, para  las 
b ib lio tecas y  centros de documen­
tación, inc lu idas en R ED IC .



10. Unidades que conform aran la  
“ R E D ”.

10.1 Centros Zonales. ■— Fundam enta l­
m ente serán centros de transfe -

. renc ia  e in fo rm ac ión  a escala re ­
g ional. Los centros zonales esta­
rá n  localizados en cada una de 
las zonas en que, para e l efecto, 
estará d iv id id o  e l país y  se u b i­
carán en aquellas instituciones 
cuyas b ib lio tecas reúnan las m e­
jo res condiciones y  sus colecciones 
sean las más completas, den tro  de 
su región.

E n  una m ism a ciudad, po r e jem ­
p lo  Bogotá, e x is tirá  e l C entro  
zonal de la  U n ive rs idad  Nacional. 
D ada la  de fic iencia  de esta e n ti­
dad en ciencias agropecuarias, o- 
pe ra rá  e l centro  especializado so­
b re  la  m ate ria  del IC A  que m an­
te n d rá  una conexión estrecha con 
la  U n ive rs idad , para la  operación 
de l RED IC , pese a su indepen­
dencia ins tituc iona l.

Estos centros estarán provistos 
de les sistemas más completos y  
modernos de comunicaciones y  de­
berán e jercer una in fluenc ia  téc­
n ico -c ien tífica  en la  zona donde 
estén situados.

E n  p rin c ip io  las unidades que 
in teg ra rán  estos im portantes cen­
tros  son:

10.1 .1  U n ive rs idad  de Cartagena — En
la  Zona A  (Costa A tlá n tica ) 
(S in  d e fin ir  su especialización). 
C O LC IE N C IA S  le auspiciaría, 
además, una sub-especialización 
en oceanografía y  d iscip linas a- 
fin e s . A  este C entro se adscri­

b irá n  las universidades de E l 
Magdalena (Santa M a rta ), A - 
tlá n tico  (B a rra n q u illa ) y  C ó r­
doba (M o n te ría ).

10 .1 .2  U n ive rs idad  In d u s tr ia l de San­
tande r —  en la  Zona B  —  B u- 
caramanga -(R eg ión  O r ie n ta l) - 

con especialidad en ingenierías. 
A  este Centro se adscrib irá  la  
U n ive rs idad  Francisco de Pau­
la  Santander (C úcuta).

10.1 .3  U n ive rs idad  de A n tio q u ia  — En 
la  Zona C —  M e d e llin  (Región 
N or-O cc iden ta l) —  con especia­
lid a d  en ciencias básicas y  una 
sub-especialización en b ib lío te - 
cología. A  este C entro  estarán 
adscritas las universidades de: 
M ede llin , P o n tific ia  B o liva ria - 
na, la N acional (Seccional en 
M e d e llin ), y  la  A utónom a L a ­
tinoam ericana; la  Tecnológica 
de P ere ira ; la  de l Q uind ío  ( A r ­
m en ia ); la  de Caldas (M aniza- 
les) y  la  N acional (Seccional en 
M an iza les).

10.1.4 U n ive rs idad  Nacional de C olom ­
b ia  —  en la  Zona D  —  Bogotá 
(Región C en tra l) con especiali­
dad en ciencia y  tecnología y  
una especialización en ciencias 
agrícolas, a través de la  B ib lio ­
teca de l In s titu to  Colom biano 
Agropecuario  de T ib a ita tá . A  
este C entro estarán adscritas las 
universidades de: Los Andes, 
P o n tif ic ia  Javeriana, A m érica , 
Jorge Tadeo Lozano, Santo T o ­
más, D is tr ita l “ Francisco José 
de Caldas’’, la  G ran  Colom bia, 
L ib re , Pedagógica Nacional, La
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Salle ; además, L a  Pedagógica y  
Tecnológica de C olom bia (T un - 
ja )  y  la  U n ive rs idad  d e l T o lim a 
( Ib a g u é ).

10.1.5 U n ive rs idad  del V a lle  —  en la
Zona E —  C a li (Región Sur- 
O ccidenta l) con especialización 
en ciencias de la  sa lud. A  esta 
Zona estarán adscritas las u n i­
versidades de: Santiago de C a li 
y  la  N acional (Seccional en Ca­
l i )  ; además, las universidades 
de l Cauca (Popayán) y  la  de 
N a riño  (P a s to ).

10.1.6 Los centros zonales dispondrán 
por lo  general, aunque no nece­
sariamente, de unidades de re ­
ferencia, b ib lio tecas especializa­
das y  centros especializados de 
documentación. E l alcance de 
estas organizaciones se exp lica 
a continuación.

10.2 Centros especializados de docu­
m entación e in fo rm ac ión  —  Ten­
d rán fondos documentales, pero 
harán  énfasis en las colecciones de 
revistas y  publicaciones p e rió d i­
cas a ltam ente especializadas; ten ­
d rán  catálogos de sus fondos y  
colecciones, m uy completas, de 
abstracts, índices y  resúmenes de 
su especialidad. E laborarán  fichas 
analíticas de las colecciones o a r­
tícu los, más im portan tes, de re ­
vistas.

Los centros que, en p rinc ip io , 
in teg ra rán  esta Sección se rad ican 
en las entidades indicadas a con­
tinuac ión :

Asociación N aciona l de In dus tria les  
Asociación C olom biana de Facultades 
de M edicina
Banco de Datos de l D AN E .
Bavaria, S. A . P laneación y  D esarro llo  
Caja de C réd ito  A g ra rio , In d u s tr ia l y  
M inero
C entro  N acional de Investigaciones de 
Café
C entro Estudios D esarro llo  Económico 
CEDE.
C entro D ocum entación B ib lio g rá fica  — 
F E P A F A M E .

C entro de In fo rm a c ió n  Económica —  
Cámara de Com ercio 

Centro In te ram ericano  de V iv ie n d a  —  
C IN V A .
C entro In te rnac iona l de A g ric u ltu ra  
T rop ica l
D epartam ento A d m in is tra tiv o  N aciona l 
Estadística

D epartam ento N aciona l de P laneación. 
Escuela In te ram ericana  de B ib lio teco - 
logía
Escuela S uperio r A d m in is tra c ió n  P ú ­
b lica  —  ESAP.
Estado M ayo r C on jun to -M in . Defensa 
Nacional
In s titu to  de Ciencias N atura les de la  
U n ive rs idad  N acional 
In s titu to  C olom biano Agropecuario  —  
IC A .
In s titu to  C olom biano de R eform a A g ra ­
r ia  —  IN C O R A.
In s titu to  de Asuntos Nucleares 
In s titu to  de In teg rac ión  C u ltu ra l —  IIC . 
IIC A -C IR A  C entro  In te ram ericano  Re­
fo rm a  A ra r ia
S erv ic io  N aciona l de E rrad icac ión  de 
la  M a la ria
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10.3 B ib lio tecas especializadas —  Ten­
d rán  acervos b ib liog rá ficos  en las 
m aterias de su especialización, in ­
crem entados po r C O LC IE N C IA S ; 
además, poseerán ficheros de sus 
colecciones y /o  de su especialidad. 
Las b ib lio tecas que, en p rinc ip io , 
confo rm arán  esta sección son las 
correspondientes a las siguientes 
entidades:
B ib lio teca  de C o lte je r (en Mede­
l l in )
B ib lio teca  de PRODEPESCA 
B ib lio teca  del In s titu to  Caro y  
C uervo
B ib lio teca  Lu is  A nge l A rango 
B ib lio teca  N acional 
IN G E TE C
In s t itu to  C olom biano de B ienestar 
F a m ilia r

In s t itu to  C olom biano de Normas 
Técnicas
IN T E G R A L  L im ita d a  
IN T E C  - TELE C O M .

10.4 U nidades de re fe renc ia  —  Células 
p rim a ria s  de in fo rm ación , no ten ­
d rá n  documentos, pero sí estarán 
dotadas de toda clase de catálo­
gos generales y  especializados, f i ­
cheros y  obras de re ferencia  pa­
ra  in fo rm ac ión  inm ediata.

10.5 A  su vez U N ID IC , donde estará 
centra lizada y  sistematizada la  
adm in is trac ión  de l Sistema, te n ­
d rá  una colección especializada en 
docum entación, in fo rm ación  y  co­
m unicación  de masas y  obras de 
re fe renc ia  que no fig u re n  en las 
b ib lio tecas y  centros partic ipantes. 
(Véanse figu ras  Nos. 2 y  4)

11. Etapas de Im p lem entación  de 
RED IC .

A ñ o  1971

11.1 E stud ia r más a fondo, e l In fo rm e  
Bohórquez sobre las p rinc ipa les  
b ib lio tecas y  centres de documen­
tac ión  de Colom bia (N o  u n iv e rs i­
ta rios ), ta b u la r la  in fo rm ac ión  pa­
ra  obtener datos estadísticos so­
bre : locales, personal, colecciones, 
equipo, características y  servic ios 
de esas instituciones. S o lic ita r a 
IC FES  la  presentación de un  in ­
fo rm e  s im ila r sobre la  encuesta 
realizada en biblio tecas u n iv e rs i­
ta rias .

11.2 O rgan izar una reun ión , a n iv e l 
nacional, de los directores de las 
B ib lio tecas o Instituc iones adscri­
tas a l program a, con e l f in  de d is ­
c u tir  e l proyecto  R ED IC , obtener 
críticas, ideas y  sugerencias para 
su rea lización.

M o tiv a r su colaboración en e l 
program a, d iscu tir activ idades o 
planes desarrollados en e l país, 
en e l área de la  docum entación 
e in fo rm ación .

11.3 Establecer “ Comités Especiales”  
para  estud iar proyectos de acción 
inm ed ia ta  y  m etodología ap licab le  
a tales program as: catálogos co­
lectivos, b ib liog ra fías, resúmenes 
e índices de publicaciones, d ire c ­
torios, etc. (Dando p r io r id a d  in ­
m ediata  a l levantam iento  de l C a­
tálogo C olectivo N acional de P u­
blicaciones P e riód icas ).

11.4 Establecer la  U n idad  de D ocu­
m entación e In fo rm ac ión  de C O L-
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C IE N C IA S  - U N ID IC , o fic ina  ope­
ra t iv a  que se encargará de la  o r­
ganización y  adm in istrac ión  to ta l 
de REDIC .

11.5 N o m bra r e ins ta la r e l “ C om ité  D i­
re c tivo  de R ED IC ”  qu ien  d e te r­
m ina rá  la  po lítica  in te rn a  y  ex ­
te rna  d e l Sistema.

11.6 N o m b ra r e l “ Com ité Asesor”  cu­
yos in tegrantes sean m iem bros de 
las entidades partic ipantes, con 
e l f in  de estud iar y  d is cu tir  la  
fa c t ib ilid a d  de los program as es­
bozados para  REDIC.

11.7 E n v ia r a Estados Unidos, p re fe ­
rib lem en te  a la  W estern Research 
U n iv e rs ity  o a la  P ittsb u rg  U n i­
ve rs ity , un  grupo de ocho p ro fe ­
sionales colombianos que adelan­
ta rán  cursos de post-grado para 
obtener e l tí tu lo  de M aster en 
Ciencias de la  In fo rm ac ión ; e n tre ­
nam iento en la  u tiliza c ió n  de 
computadores; preparación de re ­
súmenes e índices; tra tam ien to  
de la  in fo rm ación  y  func ionam ien­
to  de sistemas avanzados de do­
cum entación.

11.8 P rim e ra  R eunión d e l “ C om ité  D i­
re c tivo ” , “ C om ité  Asesor”  y  “ G ru ­
po de P laneam iento” , con e l co­
o rd inado r de l sistema para  d e te r­
m in a r e l p lan  de p rio ridades de 
los proyectos esbozados para R E­
D IC .

11.9 Seleccionar un  técnico e x tra n je ­
ro  que deberá asesorar a REDIC , 
p o r un  período no menos de tres 
meses.

5 4 2 ___i______________________________

11.10 In ic ia r  las labores de im p la n ta ­
c ión de REDIC , d e fin ic ió n  de 
unidades zonales, categorización 
de las diversas ins tituc iones ads­
c ritas  a l p rogram a y  concreción 
de niveles m ínim os de servicios.

11.11 Comenzar la  dotación m ín im a  a 
las b ibliotecas y  centros de do­
cum entación inc lu idos en e l sis­
tem a (Personal, muebles y  equ i­
po).

11.12 In ic ia r  la  in te rconex ión  de las 
zonas y  unidades partic ipantes, 
m ediante te léfono y  té le x  fu n ­
damentalmente.

años 1972 - 1973

11.13 C rear un “ Grupo de P laneam ien­
to ”  para la  p rogram ación y  es­
truc tu rac ión  d e fin itiv a  de RED IC .

11.14 A p lica r, im pu lsa r y  robustecer 
e l proyecto opera tivo  de R ED IC , 
tan to  en U N ID IC , como en las 
cinco regiones en la que, para  el 
efecto, estará d iv id id o  e l país.

11.15 Comenzar la  p rogram ación  para 
com p ila r autom áticam ente los ca­
tálogos, d irectorios y  guías, an­
tes mencionadas.

11.16 R e un ir e l C oordinador de l S iste­
ma, con func ionarios de OEA, 
UNESCO y  FAO , para in fo rm a r­
les de l proyecto, p lanes de des­
a rro llo  y  obtener financ iac ión  
adecuada para los program as.

11.17 R eun ir e l “ G rupo de P laneam ien­
to ”  y  coordinador, con func iona ­
rios  de los organismos antes m en­
cionados, con e l f in  de ana lizar 
los planes de R ED IC  y  la  fin a n -



ciación adecuada de so lic itudes y  
proyectos.

11.18 In ic ia r otras tareas program adas 
y  aprobadas para ser ejecutadas 
a través de R ED IC .

11.19 Establecer relaciones in te rn a c io ­
nales del Sistema. (Esto en m a ­
nera alguna im p lica  ausencia de 
com unicación con e l resto  del 
mundo hasta superar esta etapa).

año 1974.

11.20 U lt im a  reun ión  entre  e l “ Com ité 
D ire c tivo ” , “ Com ité Asesor” , 
“ G rupo de P laneam iento” , coor­
d inador y  personal técnico de l 
Sistema, para f i ja r  metas más 
avanzadas de operación de RE- 
D IC  y  planes de tra b a jo  a 5 años 
plazo: adición de medios más so­
fisticados de com unicación e in i ­
ciación de la  Red de Cóm puto 
(autom atización de la  in fo rm a ­
ción).

12. In ic iac ión  de la  Red de Cómputo. 
E tapa F ina l.

Los centros de cómputo e lectrónico 
de las instituciones m iem bros del “ Sis­
tem a”  se in terconectarán en tre  sí, y  
fo rm a rán  parte  de RED IC , con las s i­
guientes funciones:
—  A utom atización  y  enlazam iento de 

los procesos del RED IC , p o r medio 
de ordenadores interconectados a 
sus term inales.

—  R eunión de personal a ltam ente ca­
lif ica d o  en la  m ateria.

—•. In ic iac ión  y  com plem entación de 
thesaurus y  elaboración de p rog ra ­
mas comunes.

—  Asesoría sobre uso de ordenadores 
para la  in d u s tria  y  e l gobierno.

—  D esarro llo  de program as que sean 
instrum entos gerenciales para los d i ­
rigentes de los sectores públicos y  
privados.

—  Bancos de in fo rm ación , como e l 
D AN E, en m aterias com plem enta­
rias, para e l p rop io  uso de las ins­
tituciones partic ipantes, y

—  Cursos de post-grado en in fo rm á ­
tica.

I I I  O rganigram a A d m in is tra tivo  de 
R ED IC .

1. U n idad de Docum entación e In ­
form ación de C O LC IE N C IA S  — 
U N ID IC .

O fic ina  de adm in is trac ión  y  p la n i­
ficación del Sistema, con sede en el 
Fondo; e laborará programas, con sus 
respectivos presupuestos. Será la  en­
cargada de organizar, d ir ig ir ,  adm i­
n is tra r y  coord inar las actividades de 
REDIC , de conform idad con la po lítica  
trazada por e l C om ité D ire c tivo .

U N ID IC  tendrá  un  d irec to r o coord i­
nador y  cuatro secciones operativas en­
cargadas de las funciones de: Docu­
mentación, Referencia, Evaluación de 
la  In fo rm ac ión  e In fo rm ac ión  y  P u­
blicaciones.

2. C om ité D ire c tivo

Estará constitu ido  por las entidades 
organizadoras y  patrocinadoras de l Sis­
tem a:
2. .1 Fondo Colom biano de Investiga ­

ciones C ientíficas y  Proyectos Es-



peeiales “ Francisco José de Caldas”  
C O LC IE N C IA S .

2 .2  Institu to - Colom biano para e l F o ­
m ento  de la  Educación S uperior — 
ICFES.

2.3 D epartam ento A d m in is tra tivo  N a­
c iona l de Estadística —  D AN E .

Adem ás podrá contar con la  p a rt ic i­
pación de organismos extran je ros o 
in ternacionales, tales como: OEA, U N ­
ESCO, FAO , etc.

Este C om ité fo rm u la rá  la  po lítica , 
d ic ta rá  las d irectrices generales, de­
te rm in a rá  las esferas de actuación, a- 
eordará y  aprobará convenios de cola­
boración, propondrá  cuentas y  medidas 
de carácter leg is la tivo  y, en general, 
v ig ila rá  e l funcionam iento  del Sistema, 
ba jo  la  anuencia de la  Junta  D ire c tiva  
de Colciencias.
(Véanse gráficos Nos. 3 y  5 ).

2 . C om ité  Asesor.

D ará  consejo a U N ID IC  en la p royec­
ción de los program as esbozados, esta­
rá  in teg rado  por:
—  E l D ire c to r de la  Escuela In te ram e- 

rica n a  de B ib lio teco logía  de la  U n i­
vers idad  de A n tioqu ia .

—  U n representante del D epartam ento 
N aciona l de Planeación.

—  U n representante de ICFES.
—  U n representante del D A N E .
—  U n representante de l IIC .
—  U n  representante del IC A .
— U n representante de TELEC O M .
—  U n representante de C O LC IE N C IA S
—  U n representante de IN C O N TE C .

Este C om ité se encargará de aseso­
ra r a REDIC , a través de U N ID IC , en 
cuanto a su organización y  adm in is tra ­
ción, dar ideas y  sugerencias que po­
drán ser puestas en p rác tica  po r e l 
Com ité D irec tivo .

4. O tros organismos pa rtic ipan tes, 
asesores y benefic ia rios de l p ro ­
grama.

—  Entidades que generan in fo rm ación .

—  Entidades que recuperan y  almace­
nan in form ación.

—  Entidades que tra ta n  y /o  procesan 
in form ación.

—  Entidades que d isem inan in fo rm a ­
ción.

—  Entidades que u tiliza n  y  ap lican in ­
form ación.

—  En general, las entidades que aca­
ten los métodos, técnicas y  normas 
adoptadas por R ED IC .
(Véase organigram a N 9 3)
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IV  —  R EFER EN C IAS

1 —  A C O STA  HOYOS, L . E. E l estado
actual de la  in fo rm ac ión  en 
ciencias básicas. Bogotá, Re- 
G rExD oC i, 1970. 2h. 5 cuadros. 
(M im eo.) (D ocum ento de B a­
se N*? 19).

2 —  AG U D E LO , C . A . A ctiv idades a
desarro lla r en el C entro de 
Docum entación N  a c i  onal de 
C O LC IE N C IA S ; in fo rm e  p re ­
lim in a r  presentado a l C apitán 
A l b e r t o  Ospina T. Bogotá, 
C O LC IE N C IA S , 1 9 7 0 . 12pp. 
(M im eo.)

3  ------------------. P rogram a de estudios
de post-grado para profesiona­
les en docum entación e in fo r-  
m  a c i ó n  c ien tífica . Proyecto. 
Bogotá, C O LC IE N C IA S , 1970. 
8h. (A  m áqu ina), 

í -  A S O  C IA C IO N  C O LO M B IA N A  
DE U N IV E R S ID A D E S . Sem i­
nario  de ciencia y  tecnología 
para el desarro llo ; síntesis de 
estudios sobre recursos hum a­
nos, físicos y financieros y  es­
tado actual de la  Educación 
S uperio r en Colom bia. Bogotá,
1968. lv .  (M im eo .). (Docum en­
to de Base N 1? 16 anexo).

5 —  BEC KER , J . ,  —  G A L E A N O ,
H ,  AC O STA, L . E. Y  O R TIZ  
O, J. R. A  C olom bian n e tw o rk  
fo r  sc ien tific  and techn ica l in ­
fo rm a tion . Q uiram a, A n tioqu ia , 
In s titu to  de In tegrac ión  C u ltu ­
ra l, 1970. 68h.

6 —  B E N IT E Z  DE S., M . C entro  N a­
c iona l de Docum entación (m e­

m orando). Bogotá, ICFES, 1969. 
4h. (M im eo.)

7  ------------------. P royecto C entro  N acio­
na l de Docum entación CEN- 
DOC. Bogotá, ICFES, 1969. 
19h. (M im eo.) 4 cuadros.

8 —  B IB L IO G R A F IA  SOBRE docu­
m entación cien tífica . Bogotá, 
ReGrexDoCi, 1970. 6h. (M i-
m e o .) (D ocum ento de Base 
N<? 2 ).

9 —  BO H O R Q U EZ C „ J. I. P rin c ip a ­
les bib lio tecas colombianas. Es­
tu d io  con base en una encuesta 
para C O LC IE N C IA S  y  v is itas 
practicadas. Bogotá, C O LC IE N ­

C IAS, 1970. 7v. (A  m áqu ina).
10 —  CARDO N, R. L . Las activ idades

de los investigadores fre n te  al 
prob lem a de la  docum enta­
ción; experiencias y  sugestio­
nes. Río de Janeiro, Conselho 
N aciona l de Pesquisas, 1969.
12pp.

11 —  C A V A L C A N T I, C. R. E xpe rien ­
cia de mecanizacao en proce­
sos técnicos de b ib lio teca. Río 
de Janeiro, Conselho N aciona l 
de Pesquisas, 1969. 9h. (Fo to- 
d u p l i c a d a s ) .  (R eG rexDoC i. 
Docum ento D iverso N “? 20).

12 —  C O LC IE N C IA S . Bases para una
po lítica  o fic ia l de aprop iación 
de fondos destinados a l des­
a rro llo  c ien tífico  y  tecnológico 
de Colom bia; docum ento de 
tra b a jo  para e l Consejo Nacio­
n a l de C iencia y  Tecnología. 
Bogotá, 1970. 29h. (M im e o .) 
(S erie : D oc trina  In s titu c io n a l 
N<? 1).
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13 —  C O LC IE N C IA S . E stud io  del sis­
tem a c ien tífico  y  tecnológico 
de Colom bia. Bogotá, s. f. 8h. 
(M im eo.)

1 4  ------------------. Norm as orgánicas. Bo­
gotá, 1970, 49h. (M im eo.) (Se­
r ie : In fo rm ac ión  Ins tituc iona l 
N? 1).

1 5  ----------------- . Presentación de l Fondo
C olom biano de Investigaciones 
C ien tíficas y  Proyectos Espe­
ciales “ Francisco José de C al­
das”  - C O LC IE N  C IAS. Bogo­
tá, 1970. 18pp.

1 3 ------------------ . Proyecto núm ero X V I
Sistema N acional de Documen­
tación e In fo rm ac ión  C ie n tífi­
ca y  Técnica. Bogotá, 1970. 
17h. (M im eo.)

1 7 ------------------ . S istema nacional de
docu m e n ta ro n  e in fo rm ación  
c ien tífica  y  técnica. Bogotá, Re- 
G rExD oC i, 1970. 16 h . (M i- 
m eo. )

13 —  D A N IE L S  S., M . Bases necesa­
rias  para un  servic io  nacional 
de docum entación c ie n tífica . 
Bogotá, ReG rexD oCi, 1970. 17h. 
(M im e o .)  (Docum ento de Base 
N<? 1 ).

1 9  ------------------. P laneam iento nacional
de las b ib lio tecas y  la  docu­
m entación en Colombia. Was­
h ing ton . U n ión  Panamericana,
1969. 21 h . (Fo todujlicadas) 
(R eG rexD oC i/D ocum ento  D i­
verso N9 25).

20 —  F LO R E N  L., L . L a  documenta­
ción en C olom bia; ponencia 
presentada por la  delegación 
c o lo m b in a  a la  8^ Reunión de

la  Com isión Latinoam ericana 
de la  F ID . Bogotá, Asociación 
Colom biana de Universidades, 
1968. 14h. (M im eo.)

2 1  --------------:— . L a  preparación de l p e r­
sonal para la  docum entación 
c ien tífica  y  program as nacio­
nales de b ib lio g ra fía  nacional 
en e l campo c ien tífico  y  tecno­
lógico. Bogotá, ReG rexD oCi,
1970. 8h. (M im eo.) (D ocum ento 
de Base N? 3).

22 —  FRANCO , G. Im pu lso  a la  inves­
tigación  y  a los estudios de 
post-grado en las u n ive rs ida ­
des colombianas. Bogotá, C O L- 
C IEN C IAS , 1970. 21h. (M i-  
meo.) (Serie: In fo rm ac ión  Ins­
titu c io n a l N? 11).

23 —  FRO TA, L . M . de A . y  N UNES,
R. P. Emprego de sistema elec­
trón ico  na elaboracao de catá­
logos de bibliotecas. R ío de 
Janeiro, Conselho N aciona l de 
Pesquisas, 1969. 30pp.

24 —  FU N D A C IO N  C O L  O M  B IA N A
P A R A  L A  C U LT U R A  SUPE­
RIOR. A nte-p royecto  d e l cen­
tro  nacional de in fo rm ac ión  y  
docum entación para Colombia. 
Medellin, In s titu to  de In te g ra ­
ción C u ltu ra l, 1969. 20h. (Foto- 
duplicadas) .

25 —  G A LE A N O  A., H. M . E l p lanea­
m ien to  nacional de la  docu­
m entación agrícola en Colom ­
bia. Bogotá, ReGrexDoCi, 1970. 
12h. Mimeo-. (D ocum ento de 
Base N<? 20).

26 —  G IETZ, R. A . Consideraciones
generales para u n  program a
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n a c i ó  na l de documentación. 
E xperiencia  de l C entro de Do­
cum entación C ien tífica  de la  
A rgen tina . Bogotá, ReG rexD o- 
Ci, 1970 .12h. (M im eo.) (D o­
cum ento de Base N? 11). 

2 7 - G R Ü P O  DE EXPERTO S EN 
D O C U M E N TA C IO N  C IE N T I­
F IC A . Conclusiones básicas de 
la  Reunión de Expertos en D o­
cum entación C ien tífica  re u n i­
da en Bogotá del 17 a l 20 de 
feb re ro  de 1970. M em orando. 

Bogotá, 1970. 7h. (M im eo.)

23 —  H E R N A N D E Z D E C . ,  A ,  y  RO­
DEROS, C. Recursos documen­
tales colombianos en el campo 
económico. Bogotá, s. f. 2h. 
(M im eo.). (Resumen A n a lítico  
N<? 19a).

29 —  IN S T IT U T O  B R A S IL E IR O  DE
B I B L I O G R A F I A  E DOCU- 
M E N TA C AO . A ná lis is  de ex­
periencia b ras ile ira  no campo 
de infc-rmacao c ien tífica . B o­
gotá, ReGrexDoCi, 1970. 16h. 
(M im eo.). (Docum ento de Ba­
se N<? 10).

30 —  IN S T IT U T O  DE IN V E S T IG A -
C IO N  E S  TEC N O LO G IC A S. 
Bogotá. Estado actua l de la  in ­
vestigación c ien tífica  y  tecno­
lógica en Colom bia; propuesta 
de estudios, presentada a C O L- 
C IE N C IA S . Bogotá, 1969. 7h. 
(A  m áqu ina).

31 —  I N S T I T U T O  G EO G R AFICO
“ A G U S T IN  C O D A Z Z I” . B o­
gotá. Banco de in fo rm ac ión  
técnica y  carta  genera l del

pa ís . B o g o t á ,  R eG rexD oC i, 
1970. 8h. (M im e o .)

32 —  JO H N SO N  DE V., B. A n á lis is
de la  experiencia  naciona l c h i­
lena en e l campo de la  docu­
m entación c ien tífica . F u n c io ­
nes de asesoría a l gob ie rno . 
Bogotá, ReGrexDoCi, 1970. 9h. 
(M im e o .) (D ocum ento 17).

33 —  M A C H A D O , N . y  H A M A R , A .
A . Sistema de a rqu ivam ento  e 
indexacao por com putador de 
acervo de program as de u n  
centro  de processamento de 
datos. Río de Janeiro, 2? Con- 
g r  e s o R egional sobre Docu- 
mentacao, 1969. (R eG rexD oC i. 
Docum ento D ive rso  N? 16).

34 — M A L U G A N I, M . D. Acceso re ­
g ional a la  in fo rm ac ión  en las 
ciencias agrícolas: la  expe­
rienc ia  de A m é r i c a  L a tin a , 
T u rria lb a , Costa Rica, IIC A , 
1970. 36pp. (A IB D A , B o le tín  
Técnico N? 8).

35 —  M E N D O ZA , A . y  FR A N C O  G .
Cooperación técnica e x  t  e rn a  
de l estudio de l sistema c ie n tí­
fico  y  tecnológico en C o lom ­
bia. Bogotá, C O LC IE N C IA S , 
1970. 13h. (M imec-.) vSerie: In ­
fo rm ación  In s titu c io n a l N ‘-’ 11).

36 —  M ONGE, F. La  in fo rm a c ió n  c ie n ­
tí f ic a  en La tinoam érica : a lgu ­
nas perspectivas para e l fu tu ro . 
Río de Janeiro, Conselho N a ­
c iona l de Pesquisas, 1969. 17h. 
(M im eo.)

3 7  ------------------. La  in fo rm ac ión  c ie n tí­
fica  y  el fenóm eno del desarro­
llo . Bogotá, R eG rExD oC i, 1970.
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9h. (F o t oduplicadas). (D ocu­
mento de Base N? 13).

28 —  MORENO, F. y  BOTERO, H . P re ­
diagnóstico sobre los sistemas 
de d ifus ión  de tecnología en 
Colom bia, in fo rm e . B o g o t á ,  
C O LC IE N C IA S , O E A , 1970. 
130h. (M im e o .)

39 —  N EG H M E, A . P royecto para una
red  de comunicaciones b iom é- 
dicas in te rnaciona l. Bogotá, Re- 
G rExD oC i, 1970. 7h. (M im eo.) 
(D ocum ento de Base N? 7).

40 —  O R T IZ  O., J. R. La  docum enta­
ción en e l campo de las inge­
nierías. Bogotá, ReG rExDoCi, 
1970. 16h. (M im eo.) (D ocum en­
to  de Base N? 29c).

4 1  ------------------; t r .  Sistema C olom bia­
no de In fo rm ac ión  C ien tífica  y  
Técnica (S IC O LD IC ). Q u ira - 
ma, A n tio q u ia , In s titu to  de In ­
tegración C u ltu ra l, 1970 Iv . 
(A  m áqu ina).

42 —  O S P IN A  T., A . Sistema N acional
de Docum entación e In fo rm a ­
ción C ie n tífica  y  Técnica. Bo­
gotá, C O L C I E N C I A S ,  1970. 
16h. (M im e o .) (Serie: In fo r ­
m ación In s titu c io n a l N? 4 ).

43 —  R E U N IO N  F ID /C L A , 8^. BOG O­
TA , D. E., 30 de noviem bre  - 2 
d ic iem bre  1968. A cta  y  conclü- 
ciones. Bogotá, Asociación Co­
lom biana de Universidades, 
1968. 57pp. (F o lle to  de D iv u l­
gación N<? 13).

44 —  ROBREDO, J. E l prob lem a de la
in fo rm ac ión  y  la  docum enta­
ción c ien tífica  y  técnica en ge­
n e ra l; sus soluciones actuales.

Bogotá, R eG rExD oC i, 19  7 0 . 
lOh. (M im eo.) 7 cuadros. (D o­
cumento de Base N 9 5).

45 —  S A N D O V A L, A . V e n t a j a s  y
problemas de centros reg iona­
les de in fo rm ación , T ransm i­
sión de in fo rm ac ión  c ien tífica  
a escala m und ia l. Bogotá, Re­
G rExD oC i, 1970. 14h. (M im eo.). 
(Docum ento de Base N? 6).

46 —  S E M IN A R IO  SOBRE A D M IN IS ­
T R A C IO N  D E  L A  IN V E S T I­
G A C IO N  C IE N T IF IC A , 1? M e­
de llin , 4 a l 14 de agosto, 1969. 
Trabajos presentados. Mede­
l l in ,  In s titu to  de In tegración  
C u  11 u r  a 1 y  C O LC IE N C IA S , 
1970. 286pp.

47 —  S H IL L IN G , C. W. C onsideration
in  p lann ing  fo r  specialized in ­
fo rm a tion  centers. Bogotá, Re­
G rExD oC i, 1970. 19h. (F ' 0'" i- 
p licadas). (D ocum ento 9 /.

48 —  U R IBE , M. A u tom atizac ión  de la
documentación c ien tífica . Bo­
g o t á ,  IIC A -C IR A , 1970. Iv . 
(M im eogra fiado N? 138).

49 —  VEAN ER , A . La  aplicación de
computadores en e l procesa­
m iento  técnico de bibliotecas. 
B o g o t á ,  R eG rExD oC i, 1970. 
lOh. (M im eo.) (D ocum ento de 
Base N9 18).

50 —  V IC E N T IN I, A . L . C. Sugeren­
cias a l p rogram a S IC O LD IC  
con ocasión de su v is ita  a Co­
lom bia, 7 a 9 de septiem bre de 
1970. 4h. (A  m á q u in a ).

5 1  ------------------y  O L I  V E  I R  A , E. de
A . U N ID E K ; aplicacáo a b i­
b lio g ra fía  b ra s ile ira  de  bo tán i-
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ca. Río de Janeiro, Conselho 
N aciona l de Pesquisas, 1969, 
17h.

52 —  ZAH E R , C. R . y  G U IM A R A E S ,
Y. C. D. Sistema K W IC  versus 
descritores: Río de Janeiro, 
Conselho Nacionai de Pesqui­
sas, 1969. 17h. (F o todup lica - 
das). (R eG rExD oC i. D ocum en­
to  D iverso N? 15).

5 3  ------------------y  T E IX E IR A , I .  R . L .
Processo e lectrónico na im - 
pressao do catálogo colectivo 
de publicacoes periódicas de 
ciencias e tecnología. Río de 
Janeiro, Conselho N aciona l de 
Pesquisas, 1969. 18h. (Fo todu- 
p licadas).

O TR AS R EFER EN C IAS

BEC KER , J. P lann ing  fo r  a system 
o f lib ra r ie s  and docum entation 
centers and the au tom ation o f 
sc ien tific  and technica l in fo rm a ­
tion . Bogotá, ReG rExDoCi, 1970. 
9h. (M im eo.) (Docum ento 16 a- 
nexo).

BREEN, J. J. Regional in fo rm a tio n  
service and the com puter based 
com pila tion  o f a m u lti lin g u a l b i­
b lio g ra p h y  adapting M arc I I .  Bo­
gotá, ReG rExDoCi, 1970. l lh .  
(M im e o .) (Docum ento 17).

C EÑ ID . In fo rm ac ión  y  docum enta­
ción como in fra e s tru c tu ra  de l de­
sa rro llo  c ien tífico  y  tecnológico 
chileno. Santiago, Chile, 1969. 4h. 
(M im e o .)

Com isión de Expertos en D ocum en­
tac ión . In fo rm e  N? 1 de la  com i­

sión Asesora en D ocum entación 
de O D EPLAN . Santiago, C h ile ,
1968. l l h .  (M im e o .) .

D A N IE L S  S., M . P repara tivos para
in ic ia r e l p laneam iento naciona l 
de los servicios de b ib lio teca  y  
de documentación c ie n tífica  en 
Colombia (M e m o ra n d o ). W as­
h ington, U n ión  Panamericana, 
1970. 4h. (Fotodup licadas).

----------. State of l ib ra ry  p la n n in g  in
L a tin  Am érica. W ashington, 1965. 
19p.

DUBOIS, G . E l centro  de Docu­
m entación de la  F A O : una expe­
rienc ia  a l servic io de los países 
en vía  de desarrollo, t r .  de l fra n ­
cés por A . Agudelo  y  A . Franco. 
Bogotá, C O LC IE N C IA S , 1971.

ICES. Conclusiones, recom endacio­
nes del 1er. Sem inario  N aciona l 
de B ib lio tecas U n ive rs ita rias . B u - 
caramanga, U n ive rs idad  In d u s­
tr ia l de Santander, 1969. 9h. (M i-  
meo.)

TH E  IN F O R M A T IO N  PR O BLE M . 
Science P o licy  and O rgan iza tion  
B u lle tin  No. 3: 5h. Bogotá, R eG r­
ExDoC i, 1970.

IN S T IT U T O  DE IN T E G R A C IO N  
C U LT U R A L. P laneam iento de un 
servic io de b ib lio teca  para  e l ins­
t itu to  de In teg rac ión  C u ltu ra l. 
M ede llin , 1969. lv .

JO HNSO N de V ., B. C entro  N acio­
na l de In fo rm ac ión  y  D ocum en­
tación (C E Ñ ID ). Santiago, Chile,
1969. 9h. (M im e o .)

----------. E L  C EÑ ID , su ro l  en e l sis­
tem a nacional de la  in fo rm ac ión
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c ien tífica  y  tegnológica. Santiago, 
1969. 4h. (M im eo.).

M O NG E, F. Cooperación y  auto­
m atización de la  in fo rm ación  
c ien tífica  en L a tin o  Am érica . B o­
gotá, ReG rExDoCi, 1970. 8h. (D o­
cum ento D iverso  no. 2e).

O R G A N IZ A C IO N  P A N A M E R IC A ­
N A  De La  Salud. B ib lio teca  re ­
g iona l de M edicina. Bogotá, Re­
G rExD oC i, 1970. 8h. (F o to d u p li- 
cadas) (D ocum ento D iverso no. 
4).

ROBREDO, J. Experiencia  d e l In s ­
t itu to  de l V id r io  en el campo de 
la  in fo rm a c ió n  técnica. Bogotá, 
ReG rExDoCi, 1970. 8h. (M im eo.) 
5 gráfs. (D ocum ento D ive rso  no. 
5).

U N ESC O . In te rn a tio n a l A d v iso ry  
Com m itee on docum entation, l i ­
b raries and archives 2nd. Ses­
sion, Paris, 19-22 ago., 1969, Bo­
gotá, ReGrexDoCi, 1970. 7h.
(Fotoduplicadas) (D ocum ento D i­
verso no . 1 ).

en Colombia ...todos tomamos
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LA

CIENCIA

DEL

FOLCLOR

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO

L a  “ Sabiduría  P opu la r”  conocida en 
la  demosofía como F o lc lo r s im plem en­
te, es s in duda una de las ram as del 
conocim iento que más apasionan a los 
entendidos en esta m a te ria  de las m a­
nifestaciones demóticas de l e sp ír itu  a 
través de los años de experiencia. Des­
graciadam ente se ha abusado de su 
comprensión, y  para muchos s ign ifica  
nada más que cua lqu ie r b a ila rín  de 
pega o para otros, e l tip o  que desfi­
gura el lenguaje, p re tendiendo en es­
ta fo rm a  absurda, dizque pene tra r en 
el a lm a popular. L a  c iencia tan v ie ja  
como e l mundo pero que adquiere a- 
hora  caracteres de c ie rta  novedad e 
interés, ha tom ado en estos ú ltim os  a- 
ños un  auge sin precedentes, hasta e l 
punto  de que en Europa se han fu n ­
dado en cada nación academias y  en 
A m érica  ha sido m ayor su im p o rta n ­
cia. E l ilu s tre  a rgentino  F é lix  Coluc- 
cio, ha recogido más de 1.800 in s t itu ­
ciones de esta categoría, y  po r tanto, 
el núm ero de lite ra to s  consagrados a 
estas activ idades es m uchísim o m ayor, 
ya  que cada entidad puede contener 
por lo  menos unos ve in te  adictos.

Desgraciadamente en tre  nosotros ha 
habido un lam entable descuido en su 
cu ltivo  que representa lo  más caro e 
in teresante de l conocim iento de nues­
tra  alma, pues, e l In s titu to  que aquí 
ex is tía  y  que fundam os con u n  grupo 
selectísimo de personas ha pasado a la  
peor v ida. N o hemos considerado aún 
e l fo lc lo r como verdadera ciencia em­
parentada con otras como la  h is to ria , 
la  e tnología y  etnografía , la  sem ánti­
ca, la  lingü ís tica , la  sociología, la  se-



m io log ía  o sea la  que estudia los s ig ­
nos y  su s ign ificac ión  a través de los 
cambios sufridos en e l tiem po y  en 
la  geografía. No se han hecho estu­
dios sobre las d iferentes m an ifestac io ­
nes, n i se ha elaborado c ien tíficam en­
te un  tra tado que o rien te  a l in ve s ti­
gador para encontrar e l enorm e cau­
da l de elementos que deben conside­
rarse como fo lc ló ricos y  que llegan, 
según lo  he demostrado en m is con­
ferencias semanales de hace algunos 
años en la  R ad iod ifus ión  y  en la  T e­
lev is ión , a más de docientas a c tiv id a ­
des en lu g a r de las manoseadas fó rm u ­
las de simples coplas copiadas de otros 
cancioneros extran je ros, con u n  m ín i­
mo de autentic idad, o las danzas exó­
ticas extrañas a l m edio y  música 
“ an tigua  acabada de hacer” , con des­
conocim iento absoluto de las cond ic io ­
nes para  que este in teresante m ate­
r ia l  pueda ser clasificado como autén­
tico  de l pueblo y  de la  raza.

N o tenemos cuestionarios. L a  m ayor 
pa rte  de los fo lc lo ris tas  son de “ gabi­
nete” , que reciben noticias desverte- 
bradas y  las aceptan sin análisis, re ­
fo rm a n  e l caudal a su ta lan te  y  m ane­
ra, y  hasta muchas veces, como lo  he 
pedido com probar, “ inven tan  e l fo l­
c lo r, cuya esencia es la  antigüedad, lo  
legendario  y  anónim o en la  m ayoría  
de los casos, lo  trad ic iona l envuelto  
en el ve lo  de la  nostalgia y  de la  
saudade, como dicen be llam ente los 
portugueses. Esto es lo  que debe l la ­
marse indudablem ente la  “ sab iduría  del 
pueblo” . Ese es e l género p ró x im o  co­
mo dicen los filósofos, pero fa lta  la
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d ife renc ia  específica. Esta se ha dado 
en muchos diccionarios, pero de una 
m anera especial en los especializados. 
E l de la  Academ ia apenas dice que 
“es e l con junto  de las trad ic iones, c re ­
encias y  costumbres de las clases po ­
pulares. C iencia que estudia estas m a ­
te rias” . Lo  p rin c ip a l de la  Academ ia 
fue e l baustismo o fic ia l, es decir la  
aceptación de la  pa labra  como se ha 
v is to  desde la  E d ic ión  décim a octava. 
Es curioso que la  haya atacado e l se­
ño r Navascuez, en e l p ró logo de su 
lib ro : “ F o lc lo r y  costum bres de Espa­
ña” , cuyo títu lo  es u n  verdadero ab­
surdo, pues según é l hay d ife renc ia  
entre  las dos partes. G arcía de Diego, 
pub lica  en la  m adre p a tr ia  una re v is ­
ta  llam ada “ Tradiciones Populares” , y  
no le  da, como se ve, e l nom bre con­
venido y  aceptado ofic ia lm ente .

E l p r im e r núm ero de la  Revista F o l­
c lórica, de M éxico trae  diversas d e fi­
niciones tomadas de algunas enciclope­
dias. Los sajones no han  recogido e l 
té rm in o  sino desde e l año de 1922. L a  
“ F o lk lo re  Society o f London” , lo  aco­
gió desde 1878, aunque el té rm ino  sa­
lió  po r p rim era  vez en  esa cap ita l en 
1846. E l ú ltim o  d icc iona rio  inglés con­
sultado, dice que es la  ciencia que es­
tu d ia  las costumbres tradicionales, 
creencias, proverb ios, especialm ente 
de natura leza legendaria, superstic io ­
nes que v iven  apegadas a la  raza y  a 
los pueblos. En una pa labra  la  in te r ­
pretada como la  c iencia inves tiga tiva  
de la  v id a  y  e l e sp ír itu  de un  pueblo 
para re ve la r esas costum bres tra d ic io ­
nales. E l té rm ino  es de origen ger-



mano “ F o lk ” , pero ha pasado como ló ­
gico a l ing lés antiguo, como se puede 
ve r en cua lqu ie r d icc ionario  de esa 
lengua. En ambos idiomas F o lko  s ign i­
fica  pueblo  o vu lgo, y  lore, e l habla, su 
comprensión, su “ sab iduría ” , su en­
tender. En ediciones posteriores, la  
m ism a enciclopedia b ritán ica , tem ero­
sa de haber de fin ido  a medias -el té r ­
m ino agrega que, “ además de lo  dicho 
anterio rm ente , es la  ciencia d e l cono­
c im iento  tra d ic io n a l de las clases in ­
cultas den tro  de los pueblos c iv il iz a ­
dos, y  anota para m ayor in te rp re ta ­
ción, que “ hace conocer la  superv iven­
cia de las costumbres y  de las razas 
en los diversos planos de la  c u ltu ra ” .

E l “ Hans Books o f F o lk lo r r ”  dice 
que es ciencia que estudia la  compa­
rac ión  o iden tificac ión  de los su p e rv i­
v ien te  de las tradiciones y  costum bres 
en la  época moderna. S i esto fue ra  
así quedarían po r fuera  otras m a n i­
festaciones autóctonas como la  música, 
la  danza y  e l canto de esta clase. E l 
“ S tandar D ic tio n a ry  of E ng lish ” , da 
W ashington, dice que constituye  su 
esencia e l conocim iento de las tra d i­
ciones y  costum bres del pueb lo  o v u l­
go, especialmente la  ram a de la  e t­
nología, tra tando  de e llo  o inc luyendo 
p rim ero , trad ic iones y  después los p ro ­
verbios. P o r ú ltim o , las creencias y  
prácticas populares. Posee relaciones 
estrechas con la  ram a de la  sociología 
que tra ta  de las razas p r im it iv a s ” . H a ­
go constar que la  traducc ión  no es 
mía, y  p o r tan to  no me hago cargo 
de los gerundios, n i de la  de fin ic ión  
de la  sociología.

L a  “ Nelson Encic lopedia”  de N . 
Y o rk , dice que representa una fo rm a  
colectiva para la  lite ra tu ra  trad ic iona l, 
las costumbres y  supersticiones encon­
tradas en tre  los aldeanos de los países 
c iv ilizados” . Se asom brarán sin duda 
de esta de fin ic ión . Nos hemos adm i­
rado de tan ta  sabiduría! De modo que 
según ella, no hay fo lc lo r  sino en los 
campos. He recogido una m ín im a  p a r­
te de las defin iciones de la  lengua in ­
glesa, y  lo  m ismo podría  hacer de las 
contenidas en las enciclopedias rusas, 
alemanas, ita lianas, francesas y  hasta 
japonesas, pues, conozco su lite ra tu ra , 
po r m is conferencias sobre e l “ Sol na­
ciente, en el ram o de la  ha i-ka is  y  
tancas. E l D ic tio n a ire  P ractique  et 
H is to rique  dice: “ F o lk lo re , anglicismo, 
de fo lk , pueblo y  lore . Se in tro d u jo  
en e l lenguaje c ien tífico  in te rnac iona l 
para designar la  ciencia de las tra d i­
ciones, las costumbres y  artes popu la ­
res. E l fo lc lo r m usical, es una ram a 
im portan te  que es cu ltivada  en g ran 
núm ero de países po r e rud itos y  cu­
yas relaciones con la  h is to ria  de las 
lenguas, de la  lite ra tu ra , de las cos­
tum bres y  las re lig iones, aparecen ca­
da día con m ayor c la ridad ” .

Es curioso tam bién observar que los 
d icc ionarios de L itré , n i s iqu ie ra  en 
sus ú ltim as ediciones la  define. E l 
G ran D icc ionario  U n ive rsa l, de La- 
roüsse, solamente en su segundo su­
plem ento dice: “ que es la  ram a de la  
ciencia histórica, que recoge, analiza 
y  compara en los diversos pueblos, las 
tradiciones, cantos populares, p ro ve r­
bios, fórm ulas, juegos, ceremonias,
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pre ju ic ios , etc” . Y  “ L e  Larousse pa r 
Tous” , se contenta con decir: “ C iencia 
de las trad ic iones y  de los usos popu­
lares” . Para m ayor asombro, copio lo  
que d ice “ L e  Larousse Ilu s tré ” : “ R a­
m a de la  arqueología que recoge la  
lite ra tu ra , las trad ic iones y  usos popu­
lares. Pero lo  grave es e l que, s i coge­
mos un  d icc ionario  especializado en 
determ inada m ateria , como e l de M ú ­
sica, po r e jem plo, apenas se re fie re  
a l aspecto de esta clase, y  desconoce 
las o tras m anifestaciones, o apenas c i­
ta  uno o dos más, en lu g a r de los 
cientos de estas, que compreden, como 
lo  he demostrado en m i l ib ro  “ Los L í ­
m ites d e l F o lc lo r”  y  “ P rácticas r itu a ­
les de l fo lc lo r” .

Los ita lianos  van  p o r e l m ism o ca­
m ino, pues, el “ D iz iona rio  M oderno” , 
de P anz in i dice que “ v ienen de las 
antiguas palabras inglesas, que s ign i­
fica n  erud ic ión . Y  agrega: L a  pa labra  
ind ica  la  parte  de la  lite ra tu ra  que 
tra ta  de  las pecu liaridades de un pue­
blo, tradiciones, leyendas, proverbios, 
poesías, costumbres, id iom as, etc” . Y  
más s in té ticam ente: “ E l in ve n ta rio  y  
com paración de cuanto superv ive  en 
los tiem pos modernos de las costum­
bres y  e l a lm a de los antepasados, pa­
la b ra  u n ive rsa l” . Los famosos d icc io ­
narios y  especialmente las grandes en­
ciclopedias alemanas estudian p ro lija ­
m ente  esta ciencia, y  no adm iten  la  pa ­
lab ra  un ive rsa l” . Los famosos d icc io ­
narios y  especialmente las grandes en­
ciclopedias alemanas estud ian p ro lija ­
mente esta ciencia, y  no  adm iten la  pa­
lab ra  inglesa, sino que le  dan una p ro ­

pia, o m e jo r  dicho, varias para  s ig n i­
f ic a r  las partes princ ipa les que con­
tiene, lo  cua l, como se ve, no u n ific a  
sino que confunde más.

E llos d ic e n : “ Vo lkunde, es decir, po­
p u la r conocim iento , acción, no tic ia . E l 
doctor R om ero , d irec to r de l “ A n ua rio  
de la  Sociedad F o lc ló rica ”  de M éxico, 
m a n ifie s ta  su extrañeza ante ta l d e fi­
n ic ión, y  añade: “ Es de obv ia  com ­
prensión que  las defin iciones más ele­
mentales e  imprecisas son las alem a­
nas” , y  c r i t ic a  con dureza la  pa rte  en 
que a f irm a  que para ser fo lc ló rica , ne­
cesariam ente debe ser anónim a. De 
modo que  en este caso, sería fo lc lo r 
e l m a ra v illo so  soneto m ístico que em ­
pieza:

N o m e m ueve  m i D ios, pa ra  que re rte ,
a tr ib u id o  a Santa Teresa, pero que es­
tá  p robado que no es de e lla . Sobre 
e l p a r t ic u la r  ya  se está encontrando, 
como lo  h e  demostrado, su verdadero 
autor.

He te n id o  oportun idad de v e r ific a r 
la  cita, y  e l d icc ionario  a que se re ­
fie re  e l a u to r : Rechssrengut der Deus- 
chen und  de r F rem urten ”  y  no dice 
ta l cosa. P o r lo  menos, los traductores 
y  corresponsales a quienes m e he d i­
r ig id o  no  han encontrado po r n in g u ­
na parte  ta l alcance, n i  se desprende 
po r n in g ú n  lado en la  de fin ic ión  d i­
cha, que presente esa a firm ación . Es­
te pun to  es m u y  debatido y  la rgo  de 
exp licar. Es verdad que una de las 
condiciones del F o lc lo r sea e l anoni­
mato, pe ro  no es esencial, pues hay 
algunos casos en que una canción, po r 
e jem plo, una  copla de au to r conocido,



pueda e n tra r en la  categoría de fo l­
c lor, s i p o r o tra  p a rte  adqu iere  otras 
condiciones esenciales. Y a  lo  exp licó 
extensamente don Francisco Rodríguez 
M arín , en su prólogo a “ Cantos Popu­
lares Españoles” . T rascendenta l obra 
de l e rud ito  español, cuya obra es la  
fuente  p ro p ic ia to ria  y  casi inexhausta 
de ciertos sabios fo lc lo ris tas  que apa­
recen como grandes investigadores. 
Cuando el poeta escribe coplas, no es 
sino un  h ijo  de l pueblo que sabe es­
c r ib ir  lo  que otros piensan pero  no 
pueden e xp lica rlo . D on A n to n io  M a ­
chado en su canto a la  Copla dice m a­
g is tra lm ente .

L o  que se p ie rde  en e l nom bre,
se gana en e te rn idad .

Muchas veces la  copla en tra  de l le ­
no en e l corazón del pueblo, que a 
sabiendas de qu ién es e l autor, aquel 
se la “ robó”  y  se adueñó de e lla , y  
por tanto, en tra  en el verdadero  con­
cepto de fo lc lo r, siem pre que además 
de ese encanto, tenga e l de ser la  o- 
b ra  espontánea, carezca de palabras 
eruditas, conceptos demasiado elegan­
tes, filosóficos, trascendentales, etc. 
En cambio, sí tiene razón de c r it ic a r  
a Salcedo Ruiz, qu ien en su h is to ria  
de la  lite ra tu ra  española, únicam ente 
la  em parenta con los chascarrillos, 
cuentos, etc., a menos que en esta e t­
cétera, puesta p o r m i, contenga todo 
cuanto fa lta  p o r exp lica r, lo  q u e .. .  
sería e l colmo de la  h a b ilid a d  para 
sa lir de apuros.

E l doctor A rism end i, pub licó  en 1910 
en “ España M oderna”  u n  estudio so­
b re  las m ú ltip le s  de fin ic iones. A l c r i ­

t ic a r la  pa labra  alemana “ Volskunde, 
dice que en rea lidad  F o lc lo r, es Lo re  
o f the F o lk , la  sab iduría  d e l pueblo, 
m ientras que la  alemana es la  sabidu­
ría  acerca del pueblo. No es pues, lo  
que este sabe, sino lo  que él conoce 
o piensa. Después de muchas d isqu i­
siciones in te rm inab les, los especialis­
tas presentaron en e l congreso de P a­
rís, la  siguiente de fin ic ión : “ P or F o l­
k lo re  se entiende la  m anifestación de 
cu ltu ra  vernácu la  y  anónim a de l pue­
blo, producida en contraste con las 
norm as de una cu ltu ra  unlversalizada, 
dentro  de las cuales, aquel evoluciona. 
C iencia etnológica que estudia las m a­
nifestaciones vernáculas para c la s ifi­
carlas m ediante leyes generales” . Co­
mo se ve, la  de fin ic ión  res tringe  su 
campo de acción, ya que las costum ­
bres, po r e jem plo, de los juegos popu­
lares venidos de otras regiones y  a c li­
matados inm em orablem ente en de te r­
m inados puntos geográficos, no serían 
fo lc lo r, p rop iam ente dicho.

En “ La  Rama Dorada”  de Frazer, 
qu ien  en dos volúm enes estudia parte  
de la  sabiduría popu la r del mundo, y  
que p o r ta l m o tivo  constituye la v e r­
dadera enciclopedia fo lc ló rica , anota 
la  m ayo r p a rte  de las costumbres de 
los pueblos d e l m undo en sus le ja n í­
simos tiempos, y  todos podemos com­
probar, cómo la  m ayor parte  de esas 
tradiciones, ritos , supersticiones etc., 
han v ia jado  a otras partes y  se han 
aclim atado como propias. Sería in te r ­
m inab le  si p re tend ie ra  recoger una 
m ín im a  parte  de los estudios que se 
han hecho sobre las defin iciones de



nuestra m a ltra tada  ciencia, pero es 
bueno c ita r de paso las obras de A ra n - 
zadi, de Hoyos Sáinz, de Romero, de 
P itre , de P ansin i, de Navascuez, de 
G u icho t y  S ierra , del a lem án Sheidts, 
en su “ B io log ía  de la  C u ltu ra ” ; de 
B renet, de R afae l M itjia n a , de R o d rí­
guez M arín , de H e lió filo , o sea el 
ilu s tre  padre de los poetas A n to n io  y  
M anue l Machado, de C arre ra  Candi, 
de Ism ael M ontoya en su “ D idáctica 

V' del F o lc lo r” , y  de a lgunos pocos más 
que han cu ltivado  la ciencia de la  sa­
b id u ría  popu lar.

Es necesario conocer e l rem anente 
de las manifestaciones cu ltu ra les  en 
sus diversas etapas. L a  m e jo r d e fin i­
ción sería la  que recogiera los aspec­
tos presentados por los alemanes, aun­
que disgregados po r ellos en una so­
la de fin ic ión . Es d e c ir que debería 
contener e l vo lk lehere , es dec ir la  co­
le c tiv id a d  y  e l saber popu la r, la  de- 
m ótica o pueblo en general, la  demo- 
logía o su tra tado, la  demopedia o 
sea la  ins trucc ión  y  su enseñanza, la  
trad im o log ía  que estudia tradiciones,

e l vo lskunde o conocim iento de los he­
chos síquicos o esp iritua les, e l Vols- 
kepos, o la  época popu la r con los ro ­
mances de esta clase; la  sicomemoso- 
fía  o conocim iento síquico de l pueblo, 
el vo lkerkunde, o desarro llo  m a te ria l, 
hasta que se llegue a l “ ku ltu rw in se n - 
ch a ft o ciencia de la  c iv iliza c ió n  in i ­
cia l.

Creo haber compendiado todo esto 
en m i de fin ic ión  que ha sido acepta­
da en varias revistas c ien tíficas: C ien­
cias que estudia e l con junto  de tra d i­
ciones, costumbres, creencias, supers­
ticiones, ensalmos, b ru je rías, cuentos, 
leyendas, m itos, coplas, cantos, pare- 
m iología, proverbios, música, artesanía 
y  teda clase de m anifestaciones de a- 
m or, odio, burlas, cuanto juega, viste, 
come y  produce el vu lgus en su sen­
tido  general. Todo anim ado con e l po­
der de l recuerdo y  la  nosta lg ia  en 
donde e l con jun to  ha sobrev iv ido , lo  
que ind ica  una c iv ilizac ión  en sus e le ­
mentos in icia les, y  una cu ltu ra  que va 
desde la  p r im it iv a  hasta la  m edia, sin 
lle g a r a la  erud ita .
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